
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Adriana vuelve a creer 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A Gabriel. 
 
    Por ser la persona que acuna mis sueños. 
 
    Por siempre confiar en mí. 
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    Hacía varias semanas que ya no me encontraba. Ya no me encontraba en ninguno de los aspectos de mi vida. Me miraba en el espejo y buscaba la respuesta para poder entender por qué todo, en tan poco tiempo, había cambiado tanto, pero era inútil. La Adriana que estaba reflejada en esa imagen era la viva imagen del fracaso, de la tristeza y de la soledad. No tenía ganas de levantarme ni de la cama. Ir a trabajar me costaba un mundo y, aunque siempre intentaba poner buena cara, por dentro solo quería llorar. Mi vida se había convertido en un auténtico caos y no solo en la parte de que mi casa estaba bastante desorganizada, sino porque no le daba sentido a nada. 
 
    Mi vida personal se había ido al garete dos meses atrás cuando mi novio, bueno ya ex, Álvaro, me dejó. Sí. Me dejó. Aún me cuesta entender cómo todo se había podido ir tanto de madre. Cierto es, que el último año habíamos estado algo distantes, porque él trabajaba mucho en el bufete y tenía que viajar, pero lo que nunca pensé es que él pudiera desaparecer así de mi vida. Muchas semanas no nos veíamos porque él estaba fuera de la cuidad y, cuando nos veíamos, lo hacíamos por la noche, a la hora de cenar y casi siempre él se quedaba hasta tarde en el salón trabajando y yo acababa quedándome dormida esperándole, así que ya os podéis imaginar que en ese último año mi vida sexual había sido bastante escasa, quitando un par de polvos rápidos de fin de semana, donde le encontré un poco más receptivo de lo normal, en los que, por cierto, no acabé totalmente satisfecha, vosotros me entendéis… Pues poco más tengo que añadir al respecto. A pesar de eso, nunca me imaginé que la relación se fuese a acabar, me quise autoconvencer de que solo era un bache de pareja y que quizá era una temporada en la que habíamos caído en la rutina pero que todo pasaría y volveríamos a estar como siempre. Cómo se puede ser tan estúpida… Estúpida y ridícula me sentí el día que llegó a casa, nuestra casa, que la compartíamos desde hacía casi tres años y la alquilamos con toda la ilusión del mundo, esa misma que se quedó en el camino, y me dijo que no podía aguantar esa situación más y que se iba, que tenía una historia con una compañera de trabajo y que ya no me quería. Así. De golpe. Sin rodeos. Frío. Implacable. Como si no sintiese absolutamente nada hacia mí, que llevamos cuatro años de relación. Lo dijo de carrerilla y casi sin respirar. Fue a nuestra habitación vació su armario y casi sin decir ni adiós se fue. Y yo, como una gilipollas, solo sabía llorar y suplicarle que no se fuese, que no me dejase sola, pero parecía que no me oía, parecía invisible para él, me ignoró por completo y se fue. Me dejó sola y vacía y aquí sigo dos meses después sintiéndome prácticamente igual. 
 
      
 
    Aún estaba en la cama y la alarma aún no había sonado. Casi no dormía por la noche y eso me estaba pasando factura porque iba por la vida como una zombi. Abrí el WhatsApp y abrí la conversación que tenía con mis amigos de siempre. Esos amigos que tienes desde infancia-adolescencia y que siempre estaban ahí. Tenía un montón de mensajes sin contestar porque la noche anterior puse el teléfono sin sonido con la intención de que nada me distrajese y poder dormir, pero no funcionó porque me sabía de memoria el número de gotitas de pintura blanca que tenía el techo de tanto mirarlo.  
 
    Estábamos intentado organizarnos para celebrar el viernes el cumpleaños de Elena y, aunque no tenía mucho ánimo para salir, me apetecía verlos. Todo este tiempo que estuve de relación con Álvaro los vi mucho menos de lo que me hubiese gustado. Sobre todo, el último año, que, como una tonta, intenté pasar todo el tiempo posible con él, mientras él se lo pasaba muy bien por ahí… En fin… Nota mental: No dejar de estar con tus amigos por tu novio. 
 
      
 
    Marta: 
 
      
 
    «¿Entonces el sábado en el Mondays a las ocho?». 
 
      
 
    Pablo: 
 
      
 
    «Por mi perfecto, chicas». 
 
      
 
    Elena:  
 
      
 
    «¡Fiesta, chicossssssss! ¡Como las de antes!». 
 
      
 
    Marta: 
 
      
 
    «Adri, ¡deja de planchar la oreja y contéstanos!». 
 
      
 
    Leí los WhatsApp y me salió una sonrisa tímida. Ellos siempre conseguían que me sintiese un poco mejor, sobre todo Marta, que desde que éramos niñas había sido mis manos y mis pies. Ella era mi confidente y la que mejor me conocía de todos. No me hacía falta decirle absolutamente nada, que ella ya sabía si yo estaba bien o estaba mal, si había llorado o reído y eso me hacía sentirme segura y comprendida a su lado. 
 
      
 
    Contesté al mensaje solamente para que no me estuvieran petardeando a WhatsApp por no hacerlo. Miré el reloj y aunque aún eran las seis y media de la mañana, no tuve reparo en enviarlo confiando en que ellos hubieran hecho lo mismo que yo y tuviesen su teléfono silenciado. 
 
      
 
    Adri:  
 
      
 
    «Tranquila, Martita, para su información ya dejé de planchar la oreja hace un ratito. Yo también me apunto el viernes así que contad conmigo. ¡Tengo ganas de veros!». 
 
      
 
    Por fin me levanté de la cama, me metí en la ducha y creo que perdí la noción del tiempo mientras me caía el agua caliente por mi espalda. Esa sensación me encantaba, me relajaba. Salí de la ducha y corriendo me sequé el pelo y me vestí con una camisa blanca con rallas negras y un pantalón pitillo negro. Ya tenía la hora pegada al culo para variar, así que me puse un poco de rímel, me hice la raya del ojo y me puse un poco de pintalabios rosa. Escogí unos zapatos de tacón básicos, cogí el bolso y el móvil y salí pitando. No me había tomado ni un café para despertarme del todo. Por suerte, mi casa estaba en el centro y no había mucho más de diez minutos andando.  
 
      
 
    Llegué justo a tiempo, aún quedaban un par de minutos para que fuesen las ocho y llegué a tiempo para encender mi ordenador y ponerme a trabajar. Trabajaba en una gestoría que tenía mucha clientela por su buena fama, así que no faltaba trabajo. Lo único bueno que tenía estar allí últimamente era que me tenía distraída las ocho horas que me pasaba allí metida y esa semana además se me iba a pasar volando porque estábamos a final de mes y eso significaba sacar cuentas y facturación de muchas de las empresas que tenían contratados a la gestoría y eso nos llevaba bastante tiempo. 
 
      
 
    Casi no paré ni a comer. Compré un sándwich rancio de la maquina y me saqué un café, lo tomé en la sala de descanso de la oficina y me volví a trabajar con la esperanza de que diesen las cinco de la tarde lo más rápido posible y así fue, porque me concentré tanto tanto en lo que tenía pendiente por hacer en mi pantalla de ordenador que cuando me quise dar cuenta faltaban solo diez minutos para terminar de trabajar. Fui acabando la última factura del día y después recogí mi mesa y apagué el ordenador. Salí de esa oficina con ansias de que me diese el aire en la cara. A veces sentía que me faltaba el aire después de muchas horas encerrada allí y necesitaba salir corriendo y respirar.  
 
    Bajé calle abajo y paré en una tienda de ropa que estaba de moda y me gustaba mucho. Miré a ver si encontraba algo que me pudiese valer para ponerme el viernes por la noche. Aunque tenía bastante ropa, me apetecía ir de estreno por una vez en mucho tiempo. Cogí unos pantalones vaqueros de pitillo fino y una camiseta lencera negra y me lo probé. Al mirarme al espejo me convenció el modelito, aunque hacía bastante que no me compraba algo para irme de fiesta; creo que se me había olvidado ya lo que era eso… pero aun así me lo compré. Quería cambiar el chip por un día e intentar pasármelo bien, aunque fuese solo unas horas y luego volviese a la inmundicia de mi hogar y su soledad.  
 
    Fui a pagar a la caja y un chico muy amable y guapo, por cierto, me atendió. Tenía el pelo oscuro, pero a la vez la piel muy blanca con cuatro pelillos en la barba que lo hacían parecer muy sexy. ¿Cuántos años tendría? Seguro que unos cuantos menos que yo. Me lo metió todo en una bolsa después de que le pagase y salí de la tienda bastante contenta. Uno porque me había comprado un conjunto para el viernes que me quedaba bastante bien y dos porque parecía que mi apetito sexual se volvía a despertar después de estar dormido todo este tiempo. 
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    La semana pasó relativamente rápida. Me intenté concentrar todo lo posible en el trabajo para que por lo menos esas horas del día volasen, porque cuando salía de allí las horas se volvían muertas, pasaban a paso de tortuga y, cuando llegaba a casa, esta misma, se me caía encima. Esa casa para mí estaba siendo como una gran cárcel y digo gran cárcel porque para mí sola era enorme. La alquilamos hace un par de años con una ilusión enorme, pensando en todos los planes que haríamos en ella. Tenía un par de habitaciones que eran bastante amplias y completas, aunque la verdad una de ellas ni la habíamos llegado a utilizar, porque no solíamos invitar a nadie a casa y menos a dormir. Álvaro era una persona más bien reservada y la vida social que no fuese con la gente de su bufete no le solía llamar mucho la atención. Alguna vez vinieron mis amigos a casa al principio a cenar, pero ellos con Álvaro nunca tuvieron muy buena sintonía porque él nunca se dejó conocer. Álvaro era un tipo alto, delgado, de ojos oscuros bastante resultón. Sí, resultón. No se podía decir que fuese el tío más guapo del planeta, pero tenía algo. Cuando yo le conocí no confiaba en ningún tipo de relación de pareja o bueno, más bien, no confiaba en el amor en general. Él, poco a poco, fue acercándose a mí y rompiendo ese muro que yo había puesto delante de mí para que nadie se acercase. Lo conocí en un curso de inglés. Los dos necesitábamos mejorarlo para nuestros respectivos trabajos y poco a poco nos hicimos amigos hasta que me un día me levanté necesitando que estuviese cerca de mí y, queriendo o no, el muro se rompió y me dejé querer después de mucho tiempo. No me arrepiento, aunque hayamos terminado así, o, mejor dicho, que él me haya dejado así de tirada, porque esa relación me demostró que siempre va a aparecer alguien que te vuelva a hacer creer, aunque luego te la vuelva a quitar de golpe. 
 
    Desde hace dos meses no había vuelto a saber nada de él. Ni un mensaje ni una llamada, absolutamente nada y eso al principio me dolía, pero a medida que ha pasado el tiempo me había acostumbrado, sin embargo, siempre tenía una pequeña esperanza de despertarme con algún mensaje suyo que sabía que no iba a llegar. A veces pienso, ahora desde la distancia, que en realidad todo lo que pasó en el último año me fue desenamorando poco a poco, porque, aunque Álvaro me dejó bastante tocada, estoy saliendo a flote mucho antes de lo que yo creía. Quizá al final es algo que estaba destinado a pasar… 
 
      
 
    El sábado por la mañana me levanté pronto. Me tomé un café bien cargadito para ponerme las pilas y revisé unos correos electrónicos de trabajo. Me tiré en el sofá pensando en si de verdad estaba preparada para salir de fiesta después de tanto tiempo. Tenía una sensación rara, porque hacía tanto que no quedaba con mis amigos para correrme una juerga loca, y digo juerga loca porque estaba segura de que tranquilitos no íbamos a estar, que me sentía hasta rara. «Seguro que me viene bien», quise pensar para no darle más vueltas a la cabeza. 
 
    Pablo me llamó por la mañana para ver qué tal estaba. Era el único que no había visto desde mi ruptura aún y tenía muchas ganas de hacerlo y de que me pusiera al día de sus ligues, que os puedo asegurar que eran muchos. Pablo era un tipo encantador y guapísimo. Tenía las pestañas más largas que había visto en mi vida y, aunque estaban algo escondidas debajo de sus gafas de pasta negras, se podían vislumbrar unos ojos marrones preciosos. Se llevaba a los tíos de calle, así que ya le dije que seguramente me tenía que dar unas clases de ligar porque a mí ya se me había olvidado lo que era eso. Pero… ¿tenía ganas de ligar? Buf… En ese momento no tenía ni idea de la respuesta a esa pregunta. Marta siempre me decía que lo que me hacía falta a mí era un buen meneo para quitarme toda la tontería que tenía encima y yo siempre me reía. Creo que aún no estaba totalmente preparada para eso… ¿O sí? 
 
      
 
    Después de hablar con Pablo un buen rato, me puse a recoger la casa, que buena falta la hacía. Como decía mi madre, estaba a punto de comerme la mierda y no era broma, porque estaba tan metida en mi mundo que hacía casi una semana que no me preocupaba de nada relacionado con el mantenimiento de mi hogar. Fregué, barrí, puse lavadoras y las tendí, cambié sábanas y limpié el polvo de toda la casa. Había quedado reluciente, pero yo me había cogido la sudada del año. Me tiré en el sofá y me encendí un cigarro. Bendito cigarro que limaba siempre mi ansiedad y, aunque fuese veneno, yo lo necesitaba como ansiolítico vital. Me quedé mirando a la nada mientras se iba consumiendo lentamente. Mi mente estaba en blanco, pero, aun así, sentí tristeza dentro de mí. 
 
      
 
    Me desperté en el sofá sobresaltada. Cogí el móvil que estaba en la mesa del salón y miré la hora. ¡Joder! ¡Eran casi las siete! Me levanté corriendo del sofá y fui directa a darme una ducha. Me adecenté un poco la cara con una crema hidratante y un poco de base, más que nada para poder disimular esas miniojeras que me habían salido por mi insomnio permanente. Me maquillé bastante sencilla: raya negra en los ojos, bastante discreta, por cierto, y un poco de rímel. Mis ojos eran verde claro, así que con poco maquillaje ya resaltaban y además tampoco me gustaba llevarlos muy recargados. Añadí una sombra marrón clarita y me puse el colorete y el pintalabios en tono similar. Quité la toalla de mi pelo y ahí venia el gran dilema: ¿qué iba a hacer con el pelo? Me lo sequé con el secador y me lo alisé. Básico pero efectivo. Me miré al espejo ya maquillada y peinada durante unos segundos y me volví a preguntar si de verdad quería ir. Suspiré fuerte, cogí energía y me fui a vestir. No quería darles más pábulo a mis dudas. 
 
    Saqué el vaquero pitillo y la lencera que me había comprado para la ocasión y me lo puse. La verdad es que me quedaba bastante bien, pero no sé por qué sentía tanta inseguridad. Seguro que si Álvaro me viese con esta ropa se escandalizaría porque para él había que ir siempre fina y elegante. Algo que por una parte me gustaba, pero por otra era bastante repelente. Pensé por un momento en su cara viéndome así y a la vez pensé que ojalá me viese para que se reventase un poco. Me calcé unos tacones negros y cogí un bolso pequeño para el móvil y la cartera. 
 
    Salí corriendo de casa porque ya llegaba supertarde. Menos mal que el bar no estaba muy lejos. Cuando llegué ya estaban los tres esperándome fuera fumándose un cigarro. 
 
      
 
    Ahí estaban. Marta tan arreglada como siempre, con su melena morena recogida en un moño alto, que siempre decía que ese moño le daba suerte, el poder del moño lo llamábamos, porque siempre que se ponía moño ligaba. Llevaba un vestido corto negro con lentejuelas y unos zapatos negros con taconazo. Elena tampoco se había quedado atrás y lucía un traje de chaqueta a rayas con el pantalón ancho con algo de campana que la quedaba muy bien combinado con las cuñas que había elegido. Pablo iba más yo. Con un vaquero roto, una camiseta camel y unas Converse negras. Muy guapo, sí, señor. 
 
      
 
    —¡Adri ¡Pensábamos que ya no venias! —me gritó Marta cuando me vio. 
 
      
 
    Abracé a todos con fuerza cuando llegué a ellos. A veces no te das cuenta de lo que te hace falta alguien hasta que no lo tienes de continuo. A la que más tiempo estuve abrazada fue a Marta, porque necesita sentirme tranquila y ella era la única que lo podía conseguir.  
 
      
 
    Entramos al bar y teníamos una mesa reservada gracias a Marta, que se había encargado de prepararlo todo. La mesa tenía piruletas de corazones y gominolas dentro de unos cuencos repartidos por toda ella. Marta se había encargado también de recalcar que estábamos de cumpleaños así que no reparó en gritarlo bien fuerte. 
 
      
 
    —¡FELICIDADES, ELENA! —gritó Marta y Pablo y yo la copiamos después.  
 
      
 
    Elena se puso las manos en la cara un momento, pero luego no reparó en decir en voz alta a todo el bar: «SÍ, ES MI CUMPLEAÑOS» muy orgullosa y todos se giraron a mirarla y hasta alguno aplaudió y silbó. No fallaba, donde fuésemos se tenía que notar nuestra presencia y eso nos hacía también únicos. Pedimos unos vinos y también unas raciones variadas de sushi, que era lo que más le gustaba a Elena. El sitio era carísimo y pijísimo, pero había que decir que la comida estaba de muerte. 
 
      
 
    Estuvimos un buen rato escuchando a Elena contar cosas de la agencia de representación donde trabajaba y un directivo que la traía loca. El tipo era casado, pero a él eso no parecía importarle mucho porque vaya mensajes calentorros que le mandaba. Nos estuvo enseñando alguno y, madre mía, ¡no se cortaba un pelo! Y además el tipo estaba como un tren. El típico que casi rozaba los cuarenta pero que le metía varias horas al gimnasio para seguir pareciendo un jovencito y además era bastante guapo. Normal que a Elena le hicieran agua las bragas.  
 
      
 
    Pablo, después de que Elena acabase de ponernos los dientes largos con su jefe, también nos deleitó, bueno, más bien a mí, porque Elena y Marta ya habían visto alguna foto, con sus últimos ligues. Era un adicto a las aplicaciones para ligar desde que lo dejó con su novio y la verdad que encontraba chicos bastante interesantes. Él decía que no quería novios, que estaba en un momento en el que con un buen polvo le bastaba y luego hasta luego. Así era él, romántico como él solo. 
 
      
 
    Marta también era un poco como Pablo. Ella no quería compromisos y yo a veces envidiaba esa actitud. Me encantaría ser como ellos y activar ese modo en mí ahora mismo y ligarme al primero que pasase por mi lado que estuviese buenorro y, mañana, si te he visto no me acuerdo, pero me sentía incapaz. Y claro, pasado unos minutos, llegó ese momento que tanto quería evitar. Me tocaba a mí. 
 
      
 
    —¿Tú qué tal estás, Adri? —preguntó Marta. 
 
      
 
    Todos guardamos unos segundos de silencio mientras yo me decidía a contestar. No sabía muy bien qué decir, pero bueno el par de vinos que ya me había tomado ayudo a afrontar la cuestión.  
 
      
 
    —Bien, estoy habituándome poco a poco. 
 
      
 
    —¿Sabes algo de él? —preguntó Elena. 
 
      
 
    —No, no hemos vuelto a hablar. 
 
      
 
    —Él se lo pierde. Valiente cabrón —bufó Pablo subiendo el tono. 
 
      
 
    —Lo que tienes que hacer es salir más. No quedarte encerrada en casa. Así no vas a solucionar nada ni tampoco vas a avanzar. Sal, diviértete y aprovecha el tiempo. Tía, que aún eres joven y te queda mucho por vivir —me dijo Marta sujetándome la mano.  
 
      
 
    La verdad que tenía más razón que un santo, ya había pasado bastante tiempo para seguir de luto, pero no acaba de arrancar para hacerlo. 
 
      
 
    —Adri, con la pila de tíos que hay, que además están buenísimos, deja al imbécil de Álvaro atrás y vive que la vida son dos días —dijo Pablo y Elena le dio la razón. 
 
      
 
    —Tenéis razón, pero me está costando un poco recuperarme de todo esto. 
 
      
 
    —Un buen polvo es lo que te hace falta para que se te quite esa tontería —replicó Marta. 
 
      
 
    Qué bruta era, pero la verdad es que tenía razón porque hacía más de un año que no me daba un buen homenaje y quizá estaba siendo hora de cambiar el chip y continuar con mi vida. 
 
      
 
    Seguimos disfrutando del cumpleaños de Elena y acabamos en una de las discotecas de moda de la cuidad, donde acabamos con todas las reservas de chupitos como en los viejos tiempos y bailamos como si no fuera mañana, bueno más que bailar eso era hacer el mono por toda la pista, porque con tanto alcohol en nuestro cuerpo era un poco difícil coordinarse. 
 
    Allí nos encontramos con gente conocida que al menos yo hacía mucho tiempo que no veía. Eran los amigos de Marcos, el hermano de Marta. Los saludé un poco con un nudo en la garganta y me volví a acercar a Pablo y a Elena mientras Marta se quedó charlando un rato con ellos. 
 
    Marcos fue mi primer novio y mi primera ruptura sentimental, la cual pensé que no superaría jamás y que me moriría sin él cuando rompimos. Él se fue a estudiar fuera de España y me partió el corazón en dos. De esto ya hacía seis años y cuando él había vuelto a España por alguna razón, hice todo lo posible por no cruzarme con él porque me dolía el alma y después yo ya estaba con Álvaro y me fui un poco más por mi lado, así que no lo había vuelto a ver, pero, aun así, ver a sus amigos se me hacía un poco cuesta arriba porque me removía algunos recuerdos. 
 
      
 
    Pedí unos chupitos más para intentar pasar el trago de tantas sensaciones juntas de desamor y continuamos divirtiéndonos hasta que el local cerró y ya nos tuvimos que ir a nuestras casas no sin antes hacernos la promesa de que esa noche la repetiríamos una vez al mes por lo menos y a mí me encantó la idea porque con ellos me sentía bien. Me sentía en casa. 
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    Habían pasado dos semanas desde aquella salida y yo me había propuesto que tenía que cambiar el chip negativo que estaba paralizando mi vida por completo. Vale, Álvaro ya no estaba, pero aun así la vida seguía y yo tenía que empezar a vivirla y dejar las penas atrás.  
 
      
 
    Lo primero que hice fue renovar mi fondo de armario por completo y quitar toda esa ropa que tenía que era totalmente aburrida y que no me favorecía, por mucho que Álvaro se empeñase en decirme que parecía una «niñita bonita» con ella. Madre mía. No sé en qué estaba pensando cuando le hacía caso en esas cosas. Me fui de compras y compré de todo. De todo lo que realmente a mí me gustaba y me sentí bien. Compré unos vestidos cortos super bonitos y que cuando me los probé me quedaban bastante bien, también cogí un par de pantalones vaqueros clásicos y otros anchos negros que realzaban mi figura. También compré alguna camiseta lencera más y unos coleteros para el pelo. Salí de la tienda bastante satisfecha con las nuevas incorporaciones a mi armario y que, con las que había dejado en él, me servirían para ir tirando.  
 
      
 
    Volví a casa, dejé las bolsas en mi habitación y me fui a la cocina a fumarme un cigarro. ¡Dios, tenía que dejarlo! Todos los días me lo decía, pero nunca lo hacía.  
 
      
 
    Mi teléfono sonó a lo lejos y fui a buscarlo. 
 
      
 
    —¡Adri! ¿Qué estás haciendo?  
 
      
 
    —Hola, Marta, acabo de llegar a casa que fui de compras.  
 
      
 
    —Joder, titi, cómo avisas… —bufó. 
 
      
 
    —Fui sin planearlo la verdad —me excusé. 
 
      
 
    —¿Te paso a buscar en media hora y tomamos algo? 
 
      
 
    —Estoy ya en pijama… —mentira barata la verdad. 
 
      
 
    —Anda, venga, que no me apetece meterme en casa ahora. 
 
      
 
    —Vale, me preparo y te espero.  
 
      
 
    Colgué el teléfono con algo de desgana. No me apetecía mucho salir, pero bueno si quería cambiar el chip debía hacerlo y disfrutar de la vida todo lo posible. Me encendí otro cigarro mientras la esperaba y pensé que debía cambiarme de zapatos si quería que mis pies aguantasen por lo menos un rato más. Fui al zapatero que tenía en la habitación y saqué unos zapatos marrones de con un tacón bajo y que tenían una hebilla para ajustarlos al pie. Me volvían loca esos zapatos y eran super cómodos. Marta llamó al timbre y la avisé de que ya bajaba. Cogí mis cosas y salí volando. Allí estaba ella, de punta en blanco como siempre, esperándome al lado del portal. Iba vestida con una falda de cuero negra y una camisa de licra blanca que le quedaba muy bien. No me extraña que tuviese a los tíos locos. 
 
      
 
    —¡Qué guapa! —me dijo al verme. 
 
      
 
    —¡Pues anda que tú! —y nos fundimos en un abrazo—. ¿Dónde quieres ir? 
 
      
 
    —Vamos a un bar nuevo del centro a ver qué se cuece —indicó. 
 
      
 
    Nos cogimos del brazo y fuimos caminando poco a poco hasta el bar mientras nos poníamos al día de todo un poco. El bar era enorme. Tenía una terraza inmensa con mesas de madera y unos toldos blancos que la cubrían por completo. Nos sentamos en una de las mesas y un camarero no tardó en venir a atendernos. Marta le pidió dos vinos tintos sin evitar la tentación de ligotear con él y guiñarle un ojo de complicidad. Así era ella: directa y al grano, sin perder ni un solo segundo. «La vida es corta», decía ella y qué razón tenía. El camarero no tardó en traernos los vinos y de paso también unas banderillas para acompañarlos y Marta no dudó en darle las gracias con un tono bastante particular. Yo me reí. Esa escena la había visto durante mi vida muchas veces, pero cada día me sorprendía que después de tanto tiempo le siguiese funcionando.  
 
      
 
    —Bueno, cuéntame, supongo que para algo me habrás llamado —la dije curioseando. 
 
      
 
    —Cómo me conoces… —contestó en tono más suave—. ¿Te acuerdas de Javi el amigo de Marcos? —preguntó. 
 
      
 
    —Sí, le vi el otro día en la discoteca con los demás —contesté. 
 
      
 
    —Pues… —hizo una pausa—, desde aquel día hemos estado hablando y hemos dormido varios días juntos en mi casa.  
 
      
 
    Mi cara era un poema. Hacia un montón de años que los conocía a los dos y jamás me imaginé que pudiese haber algo entre ellos. Javi era el típico chico guapete que siempre había tenido su filón entre las chicas, pero los chicos que le solían gustar a Marta eran distintos, más tipo modelitos y fibrados y Javi precisamente musculado no es que estuviese. 
 
      
 
    —¡Qué dices! ¿Con Javi? —le dije aún dentro de mi incredulidad. 
 
      
 
    —Vale, es raro —se rio—. Me escribió esa misma noche y quedamos al día siguiente para tomar un café por la tarde y me lo pasé muy bien, nos reímos mucho. 
 
      
 
    —¿Un café? ¿Javi y tú quedando para tomar café? —no cabía en mi asombro. 
 
      
 
    —Sí, Adri, Javi y yo tomando un café… —vaciló—. Hablamos de cuando éramos unos críos y parábamos todos juntos. Una cosa llevó a la otra y ya te imaginas cómo acabó la cosa… 
 
      
 
    Pues sí que me lo imagino la verdad, aunque sinceramente no me lo esperaba para nada. Javi era un tío encantador, se podría decir que el más sencillo de todos ellos, y Marta era tan pija y lanzada que eran como el agua y el aceite. 
 
      
 
    —Te lo cuento porque tú eres la que mejor enfoque me puedes dar de esto. Tú conoces a Javi desde hace tanto como yo y necesito tu opinión. Hacía tiempo que no me sentía así. Nos estamos todo el día mensajeando y siento como que tengo la necesidad de volver a verle.  
 
      
 
    —Tú te estás pillando por Javi —su cara se arrugó con mi respuesta—. Entiendo que sea algo raro para ti, pero, si te sientes bien, déjate llevar. Javi es un buen tío. Hace años que ya no me llevo con él, pero seguro que sigue siendo el más normal de todos.  
 
      
 
    —Estoy muy confundida, Adri. A veces cuando lo pienso saldría corriendo, pero por otra parte me encanta lo que me hace sentir. Y además…  
 
      
 
    —¿Además que…? —insistí. 
 
      
 
    —Marcos. Es su amigo y no sé cómo se lo va a tomar. Ya sabes cómo es… 
 
      
 
    —Marcos vive en Londres y aunque se entere no puede hacer nada. Ya sois mayorcitos para hacer vuestra vida. Además, seguro que se alegra de que su hermana y uno de sus mejores amigos estén juntos. 
 
      
 
    —Bueno ya sabes cómo es Marcos… —replicó. 
 
      
 
    —Supongo que con los años ha madurado como todos y vea las cosas de distinta manera. 
 
      
 
    —No, Adri, en Marcos hay muchas cosas que no han cambiado… —me miró haciendo una pausa—. ¿Tú no volviste a hablar con él no? 
 
      
 
    Hice un silencio. El tema Marcos para mi había sido tabú siempre. Incluido con Marta. Mi relación con su hermano había sido intensa. El primer amor. De esos que amas sin control pero que duelen aun con más intensidad y me había prometido a mí misma no recordarlo. 
 
      
 
    —No, hace años que no se dé el, ya lo sabes. 
 
      
 
    —Le gustaría verte seguro —contestó con una sonrisa. 
 
      
 
    —Yo no sé si te podría decir lo mismo —me reí y le di un buen trago al vino intentando no recordarlo. 
 
      
 
    Acabamos los vinos y fuimos a la parada de taxis para volver a casa. Cogimos el mismo y me dejó a mi primero, pero antes de bajarme la di un abrazo enorme mientras ella me decía al oído: «Gracias, Adri» y yo me sentía muy afortunada de ser su amiga. 
 
      
 
    Me envió un mensaje cuando ella llegó a su casa. 
 
      
 
    «El taxista me ha dejado sana y salva en casa, así que ya puede dormir usted tranquila. Gracias por tus consejos de hoy. Los necesitaba. Eres grande, amiga. Te quiero».  
 
      
 
    Marta era una tía especial. Lo podía tener todo, pero esa noche me demostró que ella lo único que quería era amor y sentirse querida, vamos como todas, y sinceramente eso la hacia un más especial. Seguía algo impactada porque todo eso lo estuviese viviendo junto a Javi, pero pensándolo desde el salón de mi casa fumándome un cigarro hasta me pegaban como pareja. Eran tan diferentes que al final hasta podría salir bien. Marta tenía razón en una cosa: la reacción de Marcos no sé cuál sería al enterarse. Marcos siempre había sido muy protector con su hermana y jamás dejó que ninguno de sus amigos se acercase a ella, pero también era cierto que los años habían pasado para todos y que ya no se lo podía tomar a mal porque ya no podía controlar ciertas cosas. Es más, apostaría porque se alegraría de que Marta hubiese tenido el buen gusto de elegir al más normal de sus amigos, pero bueno, solo eran pensamientos míos, habían pasado tantos años que nos alejamos, que seguramente ninguno de los dos era el de antes. 
 
      
 
    Esa noche la pasé en vela con mi cabeza llena de recuerdos de cuando Marcos y yo éramos novios. Fue mi primer amor, mi primer novio, mi primera vez y mi primera ruptura. Estuve enamorada de él desde pequeña. Sin duda era el chico más guapo y todas estaban locas por él. Tenía los ojos verdes igual que Marta y eso le hacía irresistible. Aún recuerdo la primera vez que me cogió la mano en el cine, nuestro primer beso y sobre todo nuestro último adiós. Las lágrimas más saladas salían por mis ojos. Pero él decidió ese final, yo solo lo acepté. Marcos me marcó para bien y para mal. Después de él no quería conocer a nadie, hasta que casi dos años después apareció Álvaro y poco a poco fui confiando en él y en el amor. Admito que me costó un mundo abrirme a una nueva experiencia y a una nueva relación y ahora visto lo visto podéis pensar que me arrepiento de haberme dado la oportunidad, pero no es así, lo de Marcos salió mal, lo de Álvaro también, pero aun así no me arrepiento de nada de lo que viví con ninguno de los dos. Fueron experiencias totalmente distintas. Intensas pero distintas. En lo único que eran iguales era en el final. Ya no había una vuelta a atrás. 
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    Saqué un café solo de la máquina que había en el pasillo del departamento donde yo trabajaba. Sabía a rayos, pero era mejor que nada. Volví a la mesa con el café y seguí trabajando. Estaba siendo una jornada bastante larga y los números ya bailaban dentro de mi cabeza. Paré un segundo mientras bebía un sorbo del café y miré el teléfono para revisar los mensajes. Solo había mensajes del grupo de trabajo que los ignoré por completo porque no iban conmigo y abrí la conversación que tenía con mis amigos. Pablo de vez en cuando nos enviaba las novedades que llegaban a la tienda donde trabaja y más de una vez Elena aprovechaba ropa de la tienda para sesiones de fotos para sus representados. Hacían ese tipo de colaboraciones que les favorecían a los dos, a Elena porque así tenía ropa gratis para las sesiones y a Pablo porque promocionaba la ropa de la tienda y eso hacía que se vendiese más y él estuviese bien valorado en el trabajo. Era un buen trueque. Les dejé hablando, cerré la conversación y seguí con lo mío. 
 
      
 
    El trabajo en aquella oficina había aumentado considerablemente en los últimos años y eso se notaba también en el personal porque trabajábamos a destajo. Más de una vez habían contratado gente nueva, pero es muy difícil aguantar el ritmo de trabajo. Son muy exigentes y, además, el jefe que tenemos es bastante seco y como te equivoques en algo o algo falle, ya nos podemos ir preparando porque lo restante del día iba a ser un auténtico infierno. Yo intentaba hacerlo todo lo mejor posible y repasaba una y otra vez todo el trabajo antes de darle al botón de enviar y eso me libraba de más de un problema. Alguno de mis compañeros ya había recibido en fin de semana algún correo electrónico o alguna llamada, porque parte de su trabajo no estaba bien realizado o el jefe quería que lo cambiase por completo. Gracias a Dios eso a mí no me había pasado nunca. 
 
      
 
    Por fin llegó la hora de salir y pude salir de allí para despejar la cabeza. Fui dando un paseo hasta casa y paré a hacer algo de compra porque tenía la nevera que daba pena verla; me estaba pidiendo a gritos que la rellenase con algo de comida. Me puse a meter cosas a la cesta y me di cuenta de que necesitaba tantas cosas que la cesta iba hasta arriba. Menos mal que había parado en el súper más cercano a mi casa, sino hubiese sido imposible llegar. En esos momentos era cuando echaba de menos a Álvaro porque él tenía coche y cuando él no estaba le pedía las llaves y me iba al centro comercial para hacer una compra grande y traerla a casa, pero ahora me tocaba traerlo a pulso. Quizá iba siendo hora de que me plantease comprarme un coche, aunque fuse de segunda mano. Tenía algún dinero ahorrado para poder hacerlo. Cuando Álvaro se fue teníamos una cuenta en común de ahorro y él se encargó de que me llamase el del banco para ir a liquidar esa cuenta y repartir el dinero, por supuesto por separado. Cuando llegué a la sucursal, él ya había firmado el documento, así que fue algo fácil. Firmé, cogí el dinero y se acabó. «Qué frío todo…», pensé en ese momento, pero intenté que no cayese ni una lágrima de mis ojos en el trayecto del banco a mi casa. 
 
      
 
    Subí las escaleras hasta el segundo piso, donde estaba mi casa, porque hoy que yo voy cargada el ascensor ha decidido estropearse… Qué suerte la mía… Abrí la puerta como buenamente pude, fui hasta la cocina y dejé las bolsas en la mesa y casi sin aliento me tiré en el sofá y me encendí un cigarro. La vida de soltera y encima viviendo sola estaba siendo más desastre de lo que yo pensaba o también podría ser que me organizaba tan mal que no era capaz de llevar las cosas al día. Sí, eso seguramente era…  
 
      
 
    El buen tiempo parecía que había llegado para quedarse y a mí me encantaba porque la lluvia me ponía bastante triste. Junio había llegado y en unos días cumpliría un año más. De por sí no me gustaba cumplir años desde que me hice mayor. Bueno en realidad desde que Marcos se fue. Marcos y yo cumplimos años con unos pocos días de diferencia y siempre lo celebrábamos juntos, pero cuando se fue, la llegada de mi cumpleaños siempre me hacía recordarlo a él. Incluso cuando estaba con Álvaro, había algo que en la celebración de mi cumpleaños me ponía triste. Los años que estuve con Álvaro solamente lo celebraba con él o como mucho me iba a tomar algo con Elena, Marta y Pablo, eso si coincidía que podíamos todos. Seguro que este año no me podía librar de hacer algo con ellos, pero la verdad que hasta me apetecía. 
 
    No habíamos vuelto a salir desde el cumpleaños de Elena y eso fue hace ya más de un mes, aunque me quedaba la esperanza de que no se pudiese organizar nada y quedarme en casa tranquilamente. Iba a hacer veintiocho años y parecía que mi vida estaba totalmente descolocada. Lo único que parecía estar bien en ella es que tenía un trabajo estable que por lo menos hacía que tuviese un motivo para levantarme por las mañanas y moverme un poco, porque si no me iba a morir del asco en casa. Qué sensación, ¿verdad? Cuando crees que has encontrado a alguien con el que te vas a complementar toda tu vida, con el que tienes planes de futuro y con el que piensas que vas a acabar el resto de tu vida, porque te parece un ser maravilloso y de repente un día se acabó. Se acerca a ti con toda tranquilidad y pone fin a todas esas expectativas que creías que ibas a tener junto a él. Te pone el marcador a cero y a volver a empezar. Sin preguntarte si es lo que quieres o simplemente sin darte una opción a preguntar: ¿Por qué? No solo dejó los armarios vacíos, también me dejó vacía a mí.  
 
      
 
    Volví por instante a la realidad y miré mi teléfono. Tenía una llamada perdida de mi madre, así que la llamé, porque hacía varios días que no hablaba con ella. Sinceramente no me apetecía mucho, porque ella no entendía muy bien qué había pasado con Álvaro y siempre que podía metía la puntita y decía: «Tienes que hablar con él y arreglarlo» y de nada servía decir que ya no había vuelta atrás porque no le entraba en la cabeza. También tengo que decir en favor de Álvaro que no le he contado que se marchó con otra. Quizá sea el detalle que la falta por saber para decepcionarse tanto como yo. 
 
      
 
    —Hija, qué bien escucharte —dijo nada más descolgar. 
 
      
 
    —Hola, mamá. ¿Qué tal estás? 
 
      
 
    —Bien, a ver si vienes un día a comer que no te vemos nunca. 
 
      
 
    —Sí, mamá, a ver si me organizo y voy. 
 
      
 
    —¿Tan ocupada estás que no tienes tiempo para ir a ver a tu familia? —replicó. 
 
      
 
    —Es que últimamente hago muchos planes, mamá, pero no te preocupes que pronto iré. 
 
      
 
    No alargué mucho más la conversación porque no quería que empezase a cotillear como siempre y pasaba de darle ciertas explicaciones. Cené algo y vi la tele hasta las tantas para variar y así mi vida giraba una y otra vez. 
 
      
 
      
 
    A mitad de semana, Pablo nos mandó un audio para vernos después de trabajar y así aprovechaba para llevarle ropa de la tienda a Elena. A mí me pareció genial, así salía de la rutina y no me metía derecha a casa, además Marta y Elena dijeron que sí y así los veía a todos. Mi cumpleaños era el martes siguiente y aún no habíamos hablado nada y por si acaso no organizábamos nada así aprovechaba para verlos. Menos mal que esa mañana me había arreglado un poco para ir al trabajo, porque si no después de trabajar iba a parecer cualquier cosa. Solo tuve que retocarme un poco el maquillaje en el baño del trabajo y me fui volando hasta la terraza donde habíamos quedado. 
 
      
 
    Hacia una tarde soleada y con un calorcito muy agradable y eso me animaba mucho más. Llegué y ya estaban allí Marta y Pablo. 
 
      
 
    —¡Hola! ¿Qué tal, chicos? —saludé. 
 
      
 
    —¡Hola! —saludaron los dos al unísono. 
 
      
 
    Me senté con ellos en la mesa y Elena tardó cinco minutos más en llegar. 
 
      
 
    —Disculpad, chicos, entre el trabajo y el tráfico pensé que no llegaba. 
 
      
 
    Le dimos todos un par de besos y se sentó a mi lado. Pedimos unos vinos y Pablo nos enseñó la ropa que había traído para que Elena se la llevase a la agencia de representación y la verdad que era chulísima y Elena quedó encantada. Pablo tenía un gusto exquisito.  
 
      
 
    —Bueno, Marta, y esas frasecitas de amor que nos pones en Facebook, ¿qué son? —preguntó Elena insinuante. 
 
      
 
    Marta bebió de su copa y sonrió tontamente. 
 
      
 
    —Estoy empezando con alguien —dijo tímidamente. 
 
      
 
    Vi las caras de Elena y Pablo que tenían el mismo asombro que la mía el día que me lo contó a mí. 
 
      
 
    —¿Quién? ¿Lo conocemos? ¿Cuándo? Y, sobre todo…, ¿está bueno? —soltó Pablo casi sin respirar.  
 
      
 
    —Bueno, poco a poco, no la agobiéis —repliqué. 
 
      
 
    —¿Tú sabes quién es, perraca? —me replicó Elena y yo me reí. 
 
      
 
    —Es Javi, el amigo de mi hermano —por unos segundos el silencio invadió la mesa en la que estábamos.  
 
      
 
    —Bueno, y ¿qué tal te va con él? —dije rompiendo el silencio. 
 
      
 
    —Bien, creo que demasiado bien. 
 
      
 
    —Pero ¿cómo ha sido? —dijo Elena—. Bueno el cómo ya lo sé, no necesito detalles… —dijo riéndose—. Ya sabes a lo que me refiero 
 
      
 
    —Pues nos vimos en la discoteca el día que salí con vosotros y nos empezamos a escribir y una cosa llevo a la otra y ahí seguimos. Él es super atento conmigo y siempre está pendiente de mí. 
 
      
 
    —Mas le vale porque Marcos si no lo mata… —contestó Elena. 
 
      
 
    —¿Lo sabe Marcos ya? —preguntó Pablo. 
 
      
 
    —No, aún no… —el silencio volvió a la mesa. 
 
      
 
    —Bueno Marta y Javi son mayorcitos ya. No creo que Marcos tenga mucho que decir —respondí firme, echándole un cable. 
 
      
 
    —Marcos es el «Hombre de Hielo». Desde que rompisteis no ha vuelto a tener una novia. Ese no sabe lo que es querer a nadie, como va a entender lo de estos dos —dijo Elena. 
 
      
 
    —Hombre, alguna novia habrá tenido que han pasado muchos años. Además, vive fuera, no sabéis con quién está o deja de estar —dije quitándole hierro al asunto. 
 
      
 
    —Adri, tú no sabes nada, que era él el que presumía de no querer novias cuando venía aquí y de ser un rompecorazones. Que tú no le hayas querido volver a ver no significa que él no haya estado aquí —me replicó Pablo. 
 
      
 
    —No es que yo no lo quisiera ver, es que no hemos vuelto a coincidir —expliqué. 
 
      
 
    —Vamos, que tú no tienes ningún problema si nos encontramos con él ahora, ¿no? Te daría igual… Serías capaz de no sentir nada al verlo… —todos me miraron ante la pregunta de Elena y yo sentí como me hacía pequeñita por segundos.  
 
      
 
    —Pues sí… —dije en tono bajo—. Han pasado muchos años. La vida a seguido y hay que dejar el pasado atrás.  
 
      
 
    Los tres me miraron con una ceja levantada como si se hubiesen puesto de acuerdo y normal, porque ni a mí me había sonado creíble la respuesta. 
 
      
 
    —Bueno el caso es que estábamos hablando de Marta y Javi no de Marcos y yo —repliqué. 
 
      
 
    —Se lo diré cuando crea que es el momento más apropiado —dijo Marta. 
 
      
 
    Todos la apoyamos en que tenía que estar totalmente segura de que lo suyo con Javi iba a seguir hacia delante antes de decirle nada a su hermano, porque si la historia se quedaba en nada, era levantar la liebre por nada y os aseguro que Marcos no tenía punto medio; o se lo podía tomar muy bien o muy mal, por eso a Marta le causaba tanta inseguridad contárselo. Le dijimos que si quería podíamos quedar con ellos un día para ir integrándole en el grupo y que si quería podía traer a sus amigos para que no se sintiese incómodo. Aunque ya nos conocíamos todos, habían pasado muchos años y vernos todos juntos de nuevo iba a ser bastante raro para todos, sobre todo para mí, que no volví a parar con ellos desde que lo mío con Marcos terminó. Lo único bueno es que Marcos no iba a estar y eso lo hacía más fácil, porque creo que no estaba tan segura de que no iba a sentir nada al verle. 
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    Esa tarde de verano planeamos todos ir al cine para salir del barrio. Le pedí dinero a mi madre y le prometí que no volveríamos tarde. Aunque tenía ya dieciséis años, mi madre aún desconfiaba, cuando queríamos hacer un plan que se salía de la rutina de estar toda la tarde en la plaza o en unos recreativos pequeños donde íbamos a jugar a videojuegos y a una bolera que había donde nos juntábamos todos los fines semana. Quedamos en la plaza, fuimos hasta los cines. Como siempre, casi entramos a la sala con la película empezada. Menos mal que Marta siempre ha sido precavida y ya tenía las entradas sacadas para que nadie nos quitase la última fila para ver la película mucho mejor, como a nosotros nos gustaba. Última fila y centrados. «Estas son las butacas», nos dijo Marta y nos fuimos sentando en ellas. Marcos se había sentado a mi lado en último lugar. Por un lado, me incomodaba porque él me encantaba y me ponía algo nerviosa estar a su lado, pero por otro me gustaba que lo hubiera hecho. Estaba tan cerca que podía oler su colonia y a demás iba tan guapo con esa sudadera de Adidas azul que le quedaba bastante bien y un pantalón de chándal negro. Se había puesto un aro pequeño en la oreja y eso le daba un toque aún más irresistible.  
 
      
 
    Marta sacó de una mochila que llevaba unas bolsas de golosinas que había comprado en la tienda de al lado de casa y nos la fue pasando. La película era la de Transformers. A mí no me entusiasmaba mucho, pero bueno también estaba bien hacer algo diferente. Cada butaca del cine tenía un reposabrazos ancho donde poder apoyarte con comodidad, así que, sin darme cuenta, mientras miraba la película, posé mi brazo a la vez que Marcos también se apoyó en el reposabrazos, rozándome. Un escalofrío me recorrió todo el cuerpo y mis ojos se fueron disimuladamente a mirar de reojo a Marcos que con la otra mano estaba apretándose el labio de abajo. Di un suspiro muy pequeñito para intentar relajarme y seguir viendo la película. Y aún con mi cuerpo erizado pasó. Marcos estaba acariciando mi mano con la suya, muy despacio. Como un acto reflejo lo miré. Seguía apretándose el labio, pero esta vez mirándome y sonriendo. 
 
      
 
    ¡Mierda! ¡El puto teléfono! Me levanté empapada en sudor, con el vello erizado y sintiendo el mismo escalofrío que me había provocado esa caricia años atrás. La alarma me acababa de salvar de ese recuerdo que mi memoria estaba trayendo a mí después de tanto tiempo. Ahora mismo tenía una sensación rarísima. Seguro que la conversación del día anterior con estos me había afectado. La pregunta de Elena me había descolocado porque era algo que había querido siempre evitar preguntarme, seguramente por miedo a la respuesta correcta. Las veces que Marcos había vuelto de Londres al principio es cierto que le evité, aunque fue fácil porque solo volvió una vez y fue para irse a una casa rural con sus amigos y eso facilitó las cosas. Supongo que para él también fue más fácil sabiendo que iba a estar lejos de mí y después empecé con Álvaro e hice mi vida con él y me separé de todo un poco. Había sido demasiado fácil, pero… ¿y ahora qué? Ahora ya no está Álvaro en mi vida y estoy volviendo poco a poco a mi vida social y además si lo de Marta y Javi prosperaba seguro que en una de sus vueltas a España me tendría que reencontrar con él. Solo de pensarlo me entraba una sensación rara en el cuerpo. Además… ¿no había tenido más novias después de mí, como dijo Pablo…? ¿El «Hombre de Hielo»? Era bastante ilógico que después de seis años él no hubiese rehecho su vida. Seguro que en Londres había estado con alguna chica, otra cosa que la cosa llegase a ser tan formal como para venir con ella a España. Sabía que él no volvía mucho a España, porque cada vez que lo hacía Marta o alguno de sus amigos, que yo tenía en redes sociales, publicaban alguna foto junto a él. Tengo que reconocer que cuando eso pasaba, siempre me quedaba mirando la foto un tiempo largo. A pesar de que mi relación con Álvaro iba para delante, Marcos era mi primer amor y siempre le llevaba dentro de mí y mentiría si dijese que en todos estos no me he acordado de él, porque la verdad es que lo he hecho muchas veces.  
 
    Sabía que le iba bien en Londres. Trabajaba en una editorial y había ascendido muy rápido, o por lo menos eso había contado Marta en alguna ocasión que nos habíamos visto durante este tiempo. El tema Marcos delante de mí siempre había sido tratado bastante por encima, sobre todo porque lo pasé tan mal que les pedí a todos por favor que no me dijesen nada ni bueno ni malo de él. Estuve más de un año sin tener ganas de nada y por más que insistió en más de una ocasión en intentar hablar conmigo le fue inútil. Yo necesitaba hacerme a la idea de que él había encontrado su oportunidad lejos de mí y tenía que aceptarlo, pero más de una vez me he preguntado qué hubiera pasado si le hubiese contestado, aunque fuese una sola vez. 
 
      
 
    Llegó el fin de semana y me apetecía quedarme en casa tranquila, viendo una peli o leyendo libros que tenía pendientes, además el día estaba bastante feo y llovía un poco y eso me desanimaba un poco más. Después de hacer mis labores del hogar y dejar la casa como los chorros del oro, me preparé una infusión de poleo menta, me encendí un cigarro y por fin me senté en el sofá. Cuando me quise dar cuenta me despertó el sonido del timbre y me levanté de un salto del sofá. Miré por la mirilla y vi a Elena. 
 
      
 
    —Madre mía… Vaya cara tienes… —soltó por la boca sin remordimientos. 
 
      
 
    —Me había quedado dormida, listilla —le respondí mientras la hacia un gesto para que pasase. 
 
      
 
    —No hace falta que lo jures. Adri, que es sábado, ¿qué haces ahí tirada? 
 
      
 
    —No pensaba hacer nada la verdad. No me apetece mucho… 
 
      
 
    Elena se sentó en el sofá y sacó unas cervezas frías que traía en una bolsa. Se encendió un cigarro y se acomodó poniendo los pies en la mesa. Cuando quería dejaba todo lo «pija» que era a un lado y se volvía «macarrilla» como yo le decía. 
 
      
 
    —Bueno ¿y qué? ¿Cuéntame algo? O solo has venido a ver la tele conmigo. 
 
      
 
    —La verdad que he venido a sacarte de casa porque ya contaba con que te ibas a quedar en casa como un muermo —contestó. 
 
      
 
    —Pues la verdad que no me parece nada de nada —dije y me miró con cara irónica y se rio. 
 
      
 
    —Anda, vístete que nos vamos a cenar —casi ordenó. 
 
      
 
    —En serio, Ele, que no tengo humor —le repliqué haciendo pucheros. 
 
      
 
    —¿Te visto yo o sabes sola? —insistió. 
 
      
 
    Y en ese momento, cuando Elena te hablaba en ese tono, sabías que no te quedaba otra que acceder a su petición. 
 
      
 
    Fui a mi habitación y me puse unos pitillos negros ajustados y una camisa blanca de verano con mangas de tres cuartas con escote en uve que me quedaba bastante bien y lo combiné con unos tacones básicos negros que hacia un montón de tiempo que no me ponía. Solo esperaba que no me doliesen mucho los pies con ellos. Me hice una coleta despeinada frente al espejo de mi habitación y me maquillé un poco. Un poco de raya negra y rímel de ojos, colorete rosado y pintalabios rosa. ¡Ya estaba lista! No había tardado ni veinte minutos así que se podía dar por satisfecha. Salí de la habitación y Elena estaba concentrada en el teléfono.  
 
      
 
    —Ya estoy lista —le dije, sacándola del momento móvil.  
 
      
 
    —¡Joder! ¡Qué guapa! Menos mal que no tenía ganas de salir —dijo riéndose.  
 
      
 
    —Bueno ya que has insistido… —me hice un poco la digna—. ¿Y a dónde vamos? 
 
      
 
    —Ahora lo verás… —dijo interesante.  
 
      
 
    Salimos de mi casa y fuimos andando por la calle principal hasta llegar a una zona del centro donde se encontraban los restaurantes y terrazas más concurridas del momento. Llegamos a una terraza que se llamaba «La luna». Era sofisticada y tenía pinta de carísima. Estaba convencida de que no íbamos a tener mesa y menos sin reserva. Entramos dentro y una chica nos atendió en la puerta.  
 
      
 
    —Tenemos mesa reservada a nombre de Adri —dijo Elena segurísima. 
 
      
 
    La miré y no daba crédito a lo que acababa de escuchar y ella me guiñó un ojo. 
 
      
 
    —Sí, por aquí, por favor, ya las están esperando —contestó muy educadamente la camarera. 
 
      
 
    ¿Que nos estaban esperando? ¿Quién? No entendía absolutamente nada… Fuimos hasta casi el fondo del bar que estaba lleno de gente cuando de repente… ¡no podía ser! 
 
      
 
    —¡Feliz cumpleaños, Adri! —gritaron desde una mesa de la derecha. 
 
      
 
    —¿Qué te pensabas? ¿Que ibas a librarte de celebrar tu cumpleaños? —dijo Elena mientas me abrazaba. 
 
      
 
    Pablo, Marta y Javi se habían levantado de la mesa para recibirme. Estaba algo alucinada aún porque no me lo esperaba para nada. Di un abrazo inmenso a Pablo y a Marta y a Javi les saludé con dos besos y él me felicitó de nuevo. Le di las gracias por venir y él me apretó la mano en gesto de confianza.  
 
    Nos sentamos todos en la mesa y la verdad que me sentía muy feliz por la sorpresa. Pedimos vino y raciones variadas para cenar algo y pronto llegó el momento regalo. Marta sacó una bolsa enorme con dos regalos y me dijo que abriese el primero el grande y que el pequeño lo dejase para el final porque era el más especial. Abrí el primero con ansias. Era un bolso negro grande de Bimba y Lola que hacía tiempo que estaba detrás de él. Me encantó.  
 
      
 
    —Ahora el pequeño —indicó Pablo. 
 
      
 
    Empecé a quitarle el papel de regalo negro de purpurina, que seguramente había elegido Pablo, intentando romperlo lo menos posible. Cuando lo conseguí, vi que lo que parecía un marco de fotos. Lo saqué con cuidado y ahí estaba. Era una foto de cuando parábamos todos juntos en la que estábamos todos incluido Marcos. Me quedé unos segundos mirándola, pero noté que mi cara cambio un poco pero aun así sonreí. 
 
      
 
    —Para que no te olvides de los viejos tiempos, ni de lo que de verdad importa —me dijo Elena. 
 
      
 
    —Me gusta mucho y me hace mucha ilusión tenerla —dije aún sonriendo. 
 
      
 
    —Es una copia de la que tiene Marcos en la habitación de casa —comentó Marta. 
 
      
 
    Se hizo un silencio durante unos segundos y yo la miré y sonreí. 
 
      
 
    —Pues dale las gracias por conservar esta reliquia o matadle porque vaya pintas llevábamos todos —dije riéndome. 
 
      
 
    —¿Vosotros no habéis vuelto a hablar nunca? —me preguntó Javi. 
 
      
 
    Joder… me habían hecho más esta pregunta esta semana que en todos estos años. 
 
      
 
    —No, pero supongo que eso ya te lo habrá dicho él… —dije en tono tranquilo. 
 
      
 
    Él asintió con la cabeza y nos mantuvimos la mirada fija durante un par de segundos y Elena rompió la incomodidad del momento levantándose de la mesa para brindar. 
 
      
 
    —Un brindis por la cumpleañera, por los de siempre, por las amistades que perduran en el tiempo, y porque cuando menos te lo esperas el pasado vuelve para recordarte quién eres, porque la esencia nunca se pierde a pesar del tiempo —me guiñó un ojo y todos brindamos. 
 
      
 
    Guardé mis regalos en la bolsa en la que los habían traído y seguimos disfrutando de la cena y conversando. 
 
      
 
    —Y vosotros, ¿qué tal? —pregunté a Marta y Javi. 
 
      
 
    —¡Bien! —contestaron los dos a la vez—. Estamos empezando, pero parece que va bien —siguió Marta mientras Javi la dio un beso en el pelo. 
 
      
 
    —Cuando nos lo dijo Marta fue una sorpresa —continuó Pablo. 
 
      
 
    —La verdad que ha ido surgiendo poco a poco y parece que puede funcionar —respondió Javi. 
 
      
 
    —Y… ¿estos ya lo saben? —pregunté a Javi refiriéndome a sus amigos. 
 
      
 
    —Sí, los de siempre sí y también fliparon un poco como vosotros —dijo riéndose. 
 
      
 
    —¡Como para no, guapo! Nunca nos lo habríamos imaginado. La hermana del «Hombre de Hielo» con uno de sus amigos… —replicó Elena en tono jocoso y todos nos reímos, 
 
      
 
    —Yo espero que se lo tome bien —aseguró Javi. 
 
      
 
    —Sí, y si no prepárate para recibir una buena manta de ostias —vaciló Elena. 
 
      
 
    —Yo pensaría en decírselo, porque como a alguien se le escape… Seguro que se enfada por enterarse el último… —sugerí. 
 
      
 
    —Adri tiene razón, eso sí que le va a sentar mal —siguió Pablo. 
 
      
 
    —Mirad a Adri, después de tantos años sin saber nada de él, pero va a ser quien mejor le conoce —farfulló Elena. 
 
      
 
    —No es que le conozca mejor o peor, es que es de lógica que a nadie le gusta enterarse en último lugar de las cosas —le respondí irónica.  
 
      
 
    —Quizá tenéis razón, chicos —Marta miró a Javi cómplice y él le besó en la mano. 
 
      
 
    La verdad que se les veía bien y yo me alegraba un montón por ella. Ojalá sentase cabeza y fuese muy feliz con él y ojalá Marcos se lo tomase bien también. 
 
      
 
    Después de cenar fuimos a tomar unas tablas de chupitos a una coctelería del centro que era pequeñita, pero estaba muy bien, y allí nos encontramos con los amigos de Javi, Alex y Darío, que también estaban allí tomando algo. Les saludamos y Javi les chivó que estábamos celebrando mi cumpleaños y me felicitaron al momento. Nos juntamos todos en la misma mesa mientras nos traían una tabla llena de chupitos de todos los colores que habíamos pedido. 
 
      
 
    —¡Ey, Adri! ¡Saca la foto que te hemos regalado! —dijo Marta porque Alex y Darío también aparecían ella. 
 
      
 
    La saqué de la bolsa y se la pasé a Darío. Cuando la vieron, Alex se echó las manos a la cabeza y se rio. 
 
      
 
    —¡Vaya pintas tenemos todos! —dijo Darío.  
 
      
 
    —¡Buf, esto es de hace mucho! Aquí estabais juntos Marcos y tú, ¿no? —preguntó Alex inocentemente y todos le miraron a él incrédulos por la pregunta, algo incómoda la verdad, y luego me miraron a mí esperando mi respuesta.  
 
      
 
    —Sí, es del último verano que estuvimos todos juntos —le respondí intentando aparentar toda la normalidad posible.  
 
      
 
    El tema Marcos me incomodaba un poco y más si lo tenía que hablar frente a sus amigos. 
 
      
 
    Alex se dio cuenta de que la pregunta había sido un poco incómoda para mí y solo me miró y sonrió. Guardamos la foto y empezamos a probar esos chupitos que nos habían traído y reconozco que eso fue lo que me hizo aguantar el resto de la noche de bailes y risas con todos. Me reí como hacía tiempo que no hacía, pero a la vez me sentía muy rara. Tenía mil sensaciones. Sentía que el tiempo no había pasado y que todo estaba como hace años atrás y quedábamos todos juntos, pero por otra parte me sentía algo incómoda porque tenía la sensación de que estaba jugando con fuego y aunque Marcos no estaba, le sentía demasiado presente de nuevo. Aun así, esa celebración de cumpleaños fue espectacular. 
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    Y llegó el día. Mis veintiocho. Llegaban en un momento de sensaciones que cambiaban todo el rato, pero me sentía bien. Hacía tiempo que no me levantaba contenta el día de mi cumpleaños. La celebración inesperada del fin de semana me había hecho cambiar la perspectiva de muchas cosas y estaba empezando a ver más colores dentro de mi vida. Todavía tenía mucha resaca emocional por todo lo que viví el sábado, pero me encantaba que hubiese sido así.  
 
      
 
    Madrugué para ir a trabajar y, a pesar de eso, me sentí más positiva de lo normal. Nada más coger el móvil ya tenía varias felicitaciones que me sacaron una sonrisa aún en la cama. 
 
      
 
    Elena:  
 
      
 
    «¡¡¡Felicidades, Adri!!! Disfruta de tu día. ¿Nos vemos para tomar un vino y celebrarlo? Te quierooooo». 
 
      
 
    Elena nunca fallaba y a las 00:00 siempre te mandaba su felicitación de cumpleaños y proposición de una copa de vino. Siempre decía que una buena copa de vino y buena compañía podía resolver cualquier situación y a veces tenía razón. 
 
      
 
    Pablo: 
 
      
 
    «Cumpleaños feliz, cumpleaños feliz, te desea tu mejor amigo Pablo… Pasa buen día, Adri. Te queremos muchooooo».  
 
      
 
    Pablo y sus canciones de cumpleaños. Él, así, como es, es imprescindible para nosotras. 
 
      
 
    Marta: 
 
      
 
    «¡Churriiiiiii! ¡Felicidades, cariño! Que esos veintiocho solo te traigan las cosas buenas que mereces. ¡Te quiero, amiga!».  
 
      
 
    Marta era una parte de mí, alguien que te mira y sabe lo que piensas sin decirlo. Esa era ella. 
 
      
 
    Ellos me complementaban muy bien. A pesar de los años y de ciertas distancias que hemos podido tener todos, ahí seguíamos. Yo los quería y los necesitaba tanto como ellos a mí y eran un pilar muy fuerte en mi vida. Gracias a ellos estaba superando mucho más rápido la mala racha que estaba teniendo después de la ruptura con Álvaro y eso me estaba haciendo sentir mucho mejor, quizá hasta más liberada. 
 
      
 
    Llegué a la oficina y algunos de los compañeros con los que más tenía relación vinieron a felicitarme. La mañana se me estaba pasando bastante ligera, entre trabajar y contestar de vez en cuando algún mensaje que me iba llegando, pero no quería distraerme y que al final el trabajo se acumulase y tener que quedar el día de mi cumpleaños más tiempo en la oficina por la tarde. Guardé el teléfono en el bolso y no lo miré en las siguientes tres horas, hasta que paré para comer algo en la cafetería de abajo de la oficina. Llegué y me pedí un pincho de tortilla, un botellín de agua y me senté en una de las mesas. Saqué el móvil y tenía un montón de notificaciones de WhatsApp e Instagram. La conversación que tenía con estos estaba que ardía.  
 
      
 
    Elena: 
 
      
 
    «¡Adri!, ¿lo has vistoooooo?». 
 
      
 
    Marta»: 
 
      
 
    «JA, JA, JA. Adriiii, mira Instagrammmm». 
 
      
 
    Elena:  
 
      
 
    «Adriiii, ¡mira el puto móvil! 
 
      
 
    Pablo: 
 
      
 
    «Esto se va a poner interesante, JA, JA, JA». 
 
      
 
      
 
    Adri:  
 
      
 
    «Pero ¿qué os pasa?», contesté flipando un poco con su insistencia. 
 
      
 
    Elena: 
 
      
 
    «Mira Instagram de una vez, petarda». 
 
      
 
      
 
    Abrí el Instagram riéndome y pensando que habían podido subir una foto poniéndome alguna chorrada mítica de ellos tres. Tenía varias historias etiquetadas suyas y vi que tenía una foto fija en la que me habían etiquetado y por un momento me quedé sin respiración al verla. ¡Era una foto del sábado todos juntos! Y había etiquetado a todos, incluidos Javi, Alex y Darío, que también aparecían en ella. La había subido Marta hacía un par de horas con un texto precioso: 
 
      
 
    «¡Felicidades por esos veintiocho, Adri! Esperamos que quieras volver a celebrar muchos cumpleaños más con nosotros. Te deseamos que la vida solo te traiga cosas buenas y que consigas ser muy feliz. ¡Tenemos que repetir, eh! Te queremos mucho, Adri». 
 
      
 
    Se me saltó una lagrimilla al leerlo y alguna otra más cuando vi que todos y cada uno de los que salían en la foto también habían comentado en ella. Los fui leyendo y contestando uno por uno. Me sorprendió la manera tan cercana, sobre todo de Alex y Darío, de felicitarme, a pesar del todo me estaba dando cuenta que nos podíamos llevar bien. Seguí leyendo y vi lo que tanto me insistían en la conversación. 
 
      
 
    «Marcos Arabia: ¡Cómo os lo pasáis, eh! A la siguiente me apunto. P.D. Felicidades, Adriana». 
 
      
 
    Tardé un par de minutos en reaccionar a lo que acababa de leer mientras no paraban de llegar mensajes de Elena, Marta y Pablo para saber mi reacción. Desde que Marcos se fue no habíamos vuelto a hablar y mucho menos a felicitarnos un cumpleaños. Me sentía como si el estómago se me hubiera dado la vuelta y estuviese completamente revuelto. Vi que el comentario ya tenía varios me gustas y vi que todos eran de las personas etiquetadas conmigo en la foto. Tenía que contestar, pero ¿el qué? ¿Cómo debía contestar…? ¿Fría? ¿Cariñosa? ¿De manera simple? Buf, esto era demasiado para mí y que no parasen de llegarme mensajes metiéndome presión tampoco ayudaba. Respiré hondo, le di a me gusta a el comentario y contesté. 
 
      
 
    «Adriana Ruiz: Muchas gracias, Marcos». 
 
      
 
    Dudé unos instantes si enviar o no, pero al final lo hice. Era una contestación sencilla, pero es que tampoco sabía muy bien qué poner. Además, pensé que esa contestación era acorde a su felicitación. Algo cordial sin complicaciones. Abrí la conversación y ya estaba Elena poniendo la puntilla. ¡¿Como podía haberlo visto si la acababa de poner?! ¡Madre mía! 
 
    Elena: 
 
      
 
    «¿“Muchas gracias, Marcos”? ¿En serio, Adri?». 
 
      
 
    Adri: 
 
      
 
    «¿Qué quieres que le conteste?».  
 
      
 
    Elena: 
 
      
 
    «Joder, Adri, pues no sé… “La próxima invitas tú” o algo así…».  
 
      
 
    Pablo: 
 
      
 
    «Bueno, Elena, por lo menos le ha contestado, que yo no estaba completamente seguro, JA, JA, JA». 
 
      
 
    Adri: 
 
      
 
    «Pues no sé… Me ha pillado de sopetón, tampoco creo que haya sido tan borde, que él ha puesto: “Felicidades, Adriana” nada más…». 
 
      
 
    Marta: 
 
      
 
    «JA, JA, JA, sois tal para cual al final». 
 
      
 
    Elena: 
 
      
 
    «Aquí hay tema, pero vamos. JA, JA, JA». 
 
      
 
    Adri:  
 
      
 
    «Voy a seguir trabajando. Si queréis luego os invito a un vino». 
 
      
 
    Pablo: 
 
      
 
    «Eso, huye, cobarde. Yo me apunto al vino». 
 
      
 
    Elena y Marta también se apuntaron. Me comí un poco de la tortilla y tomé un sorbo de la botella de agua y me fui volando a trabajar. Durante el resto de la jornada me costó muchísimo concentrarme pensando en el comentario de Marcos: «Felicidades, Adriana». ¿Habría visto ya mi contestación? En Londres solo era una hora menos que aquí, así que era probable que lo hubiese visto. ¿Tendría razón Elena y habría sido una sosa? Joder… es que lo último que pensé es que el me fuera a felicitar, pero vamos que la foto que subió Marta se lo puso «a huevo» para hacerlo. Acabé a duras penas lo que estaba haciendo y apagué el ordenador. Miré el móvil y tenía un montón de notificaciones, pero entré directa a la conversación para ver dónde habíamos quedado y avisé de que ya iba para allí. Cogí mis cosas y me fui hacia la terraza. Por el camino me entré curiosidad por mirar si Marcos me había contestado algo a mi contestación. Quizá ¿un me gusta? ¿quizá habría contestado? «No, Adri… vete a disfrutar de lo que te queda con tus amigos y olvídate del tema», me intenté autoconvencer, pero aun así la sensación del estómago seguía ahí. 
 
      
 
    Llegamos a la terraza los cuatro casi a la vez y me fundí en un abrazo enorme con ellos y a la vez. Me daban tanta tranquilidad. Nos sentamos en una mesa de madera de las de la terraza y pedimos unos vinos para empezar a celebrarlo y casi sin dejar acabar de coger la comanda al camarero empezaron con el tema… 
 
      
 
    —Qué fuerte que Marcos te haya felicitado —comenzó Pablo. 
 
      
 
    —¡Joder, no me habéis dejado ni sentarme que ya estáis con el tema Marcos! Parece que os a echo más ilusión a vosotros que a mí… 
 
      
 
    —Pues hombre después de tantos años con el temita qué quieres que te diga… —me respondió Elena. 
 
      
 
    —¿Qué temita? Si ni siquiera hemos hablado en años…  
 
      
 
    —Porque tú no has querido… —replicó Pablo. 
 
      
 
    —No es que yo no quisiera, las cosas salieron mal y ya está… Pero a ver, que no pasa nada, el tiempo ha pasado y todo está olvidado. Cada uno tiene su vida y no hay más —comenté sin intentar darle importancia ante la mirada de Marta. 
 
      
 
    —Yo pienso que entre mi hermano y tú todavía hay cosas por resolver. Vosotros no rompisteis porque no os quisierais, sino porque él se fue a Londres a trabajar —dijo Marta. 
 
      
 
    —Y le salió bien, ¿no? Eso era lo que importaba. Lo demás ya pasó… Además, no sé por qué estamos hablando de esto después de tantos años si ya está más que olvidado —repliqué. 
 
      
 
    —O sea que fue por eso, ¿no? Preferiste que él cogiera su oportunidad, aunque tú le perdieses a él… —sentenció Elena mirándome fijamente. 
 
      
 
    Bebí un trago largo de mi copa. 
 
      
 
    —Podéis pensar lo que queráis —dije con dejadez. 
 
      
 
    —Bueno, ¿y te contestó a tu sosa contestación? —preguntó Marta desviando un poco el tema.  
 
      
 
    —Pues no he mirado nada aún, la verdad. 
 
      
 
    —¿No has mirado o no has querido mirar? —dijo Elena con bastante sorna. 
 
      
 
    —Qué pesadita eres, Elena —dije mientras sacaba el móvil delante de ellos para mirarlo—. Pues sí, me ha dado a «me gusta» en el comentario. ¿Te vale, Elenita? —vacilé yo esta vez. 
 
      
 
    —Tan soso como tú —chistó ella. 
 
      
 
    —Lo que yo te digo, tal para cual. Tendré que subir la foto que le regalamos a Adri para felicitar a Marcos y que vuelvan a decirse algo —ironizó Marta. 
 
      
 
    —Qué graciosas sois las dos… —todos nos reímos—. ¿No te ha preguntado él nada de esa noche? Igual le extrañó… —pregunté a Marta. 
 
      
 
    —Bueno, bueno, bueno. Parece que la curiosidad mato a Adri, ¡eh! —dijo Elena con sorna. 
 
      
 
    —Pues a mí no, pero no sé si a alguno de estos le haya podido decir algo. Igual en la conversación que tienen sí ha podido decir algo. 
 
      
 
    —Seguro que algo han comentado —aseguró Pablo. 
 
      
 
    —Marta, ya te podías enterar para que Adri se quede tranquila por si el «Hombre de Hielo» se ha interesado por ella —vaciló Elena. 
 
      
 
    —¡Qué idiota eres! No es eso, es que después de tantos años vernos a todos juntos otra vez y de fiesta es raro, ¿no?  
 
      
 
    —Hombre raro fue. Pero estuvo bien la noche —contestó Pablo. 
 
      
 
    —Mi hermano no es tonto, seguro que se huele que algo ahí —contestó Marta. 
 
      
 
    —Pero lo que no sabe es quién con quién —continuó Pablo. 
 
      
 
    —Seguro que piensa que Pablo ha conseguido cambiar de acera a alguno de sus amigos —vaciló Elena a Pablo. 
 
      
 
    —Bueno a uno que yo me sé no te diría yo que no, que tiene algún amigo bastante resultón —confirmó Pablo poniendo tono insinuante. 
 
      
 
    La conversación empezaba a degenerar ya un poco, pero empezaba a ponerse divertida después de mi tercer grado sobre Marcos. Me estaba siendo bastante complicado controlar ciertas emociones que creía que Marcos ya no me producía. Me estaba autoconvenciendo a mí misma de que solo necesitaba tiempo para hacerme a la idea de que era posible que me pudiese encontrar con él en algún momento a cuenta de la relación que mantenían Marta y Javi. Le había evitado durante tantos años que no había normalizado su presencia y ahora quizá tenía que hacerlo a marchas forzadas. 
 
    Estuvimos un rato más en la terraza recordando la noche de celebración de mi cumpleaños y hablando de la buena pareja que hacen Marta y Javi, de lo cual ella estaba encantada. Nos fuimos pronto porque al día siguiente había que trabajar y nos despedimos de nuevo con la promesa de que nos veríamos en los próximos días. 
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    Marta salió de trabajar y Javi ya la estaba esperando en el coche al otro lado de la calle. Se subió al coche y se saludaron con un beso largo y se pusieron en marcha. Estaba con gesto algo serio y preocupado, algo de lo que Marta se dio cuenta de inmediato. 
 
      
 
    —¿Qué te pasa, cielo? —le preguntó ella. 
 
      
 
    Javi la miró un segundo mientras conducía y antes de contestar tragó saliva. 
 
      
 
    —No es nada importante, no te preocupes —contestó él pensativo. 
 
      
 
    —Sabes que puedes contarme lo que sea —insistió ella con voz delicada. 
 
      
 
    —Ya lo sé… —entrelazó su mano con la de ella—. Vamos a mi casa y te lo cuento. 
 
      
 
    El trayecto hasta casa de Javi se hizo eterno, aunque estaba bastante cerca. Marta estaba preocupada pensando que quizá su relación empezaba a hacer aguas porque él podría tener dudas y eso la estaba quemando por dentro. El silencio se apoderó de la situación durante todo el trayecto hasta que llegaron al piso de Javi. Él vivía solo en un pequeño apartamento en las afueras de la cuidad. Tenía una sola habitación bastante bien ordenada, un baño pequeño en el pasillo y una cocina americana en la que estaba integrado un pequeño salón. Pasaron y Javi le ofreció una cerveza fría. Se sentaron en el sofá y Marta insistió. 
 
      
 
    —¿Me puedes decir qué pasa? Me estoy empezando a preocupar…  
 
      
 
    —Es Marcos —hizo una pausa después de nombrarle—. Desde que nos etiquetaste a todos ayer en la foto del cumpleaños de Adri no para de preguntar en la conversación y por privado. Está extrañado por cómo acabamos todos juntos esa noche —empezó a contarle Javi. 
 
      
 
    —¿Y qué le habéis dicho? —preguntó preocupada. 
 
      
 
    —Nada… Los tres hemos dicho lo mismo. Que salisteis a celebrar el cumpleaños de Adri y que coincidimos. 
 
      
 
    —Bueno, pues ya está, ¿no? —dijo ella algo aliviada. 
 
      
 
    —No, no nos ha creído mucho. Dice que si estábamos en el cumpleaños de Adri es por algún motivo y que no es tonto. 
 
      
 
    —¿Tú crees que puede saber algo? —preguntó Marta. 
 
      
 
    —Nosotros creemos que él piensa que alguno de nosotros tiene algo con Adri —hizo un silencio—. Ya sabes lo que fue Adri para él… 
 
      
 
    —Si alguno tuviese algo con Adri, él no tendría que decir nada. Han pasado muchos años… 
 
      
 
    —Han pasado los años, pero la manera en la que nos ha preguntado se notaban celos, Marta —afirmó rotundo Javi. 
 
      
 
    —Ayer por la tarde cuando estuve con las chicas se habló del tema porque, como Marcos la felicitó, ella estaba muy incómoda. Puede ser que ninguno de los dos tenga esa historia superada.  
 
      
 
    —Debemos contárselo a tu hermano cuanto antes. No quiero que piense lo que no es. 
 
      
 
    —Cuando vuelva se lo contamos, mejor en persona que por mensaje —se besaron suave y Marta se apoyó en su pecho—. El «Hombre de Hielo» celoso, increíble… —dijo en voz alta Marta unos segundos después. 
 
      
 
    —No lo es tanto, te lo aseguro —sentenció Javi. 
 
      
 
      
 
    Elena y Pablo recibieron un mensaje de Marta: 
 
      
 
    «Necesito veros a los dos y contaros una cosa. ¿Mañana un vino?». 
 
      
 
    Marta pasó la noche con Javi entre besos y minutos de pasión entre las sábanas y al día siguiente les costó mucho separarse para ir a trabajar. Además, sabían que hasta el día siguiente no se podían ver porque ella tenía planes con sus amigos. Las horas de ese día fueron eternas hasta que llegó el momento de verlos. Aún no se podía creer lo que le había contado Javi el día anterior. Además, lo que más le fastidiaba es que Marcos pensase que cualquiera de ellos podía estar con Adriana, pero no con Elena ni con ella. «Es que es imbécil…», pensó Marta. 
 
      
 
    Habían quedado en una terraza para tomar un vino porque hacia un día espectacular.  
 
      
 
    —Bueno, tú dirás… Si no has avisado a Adri es que tiene que ver con ella y supongo que con tu hermano también —preguntó Elena ya imaginando de qué iba el tema. 
 
      
 
    —Marcos se piensa que alguno de estos tiene algo con Adri. 
 
      
 
    Lo soltó sin más preámbulo. Las caras de Pablo y Elena se habían quedado pálidas después de una revelación de tal calibre. 
 
      
 
    —¿Como? ¿Se puede saber de dónde ha sacado semejante idea? —bufó Elena mientras Pablo seguía sin articular palabra. 
 
      
 
    —Por la foto de Instagram. Dice que esa quedada no es casualidad y que él no es tonto. 
 
      
 
    —Vamos que Adri tenía razón cuando dijo que se iba a dar cuenta… —consiguió decir Pablo. 
 
      
 
    —¡Joder! ¿Y no ha podido pensar que podía ser cualquier otra la que esté con alguno de ellos y no Adri? —dijo molesta Elena. 
 
      
 
    —No, Javi me ha dicho que no solo se lo ha preguntado por el grupo que tienen, sino también por privado y que sonaba en tono «celoso». No he visto la conversación, pero Javi está agobiado porque no quiere que piense lo que no es —explicó Marta. 
 
      
 
    —Joder con Marcos… —soltó Pablo pensativo. 
 
      
 
    —Vamos a contárselo cuando vuelva, es lo mejor.  
 
      
 
    —Pero una cosa, ¿él sabe que Adri ya no está con Álvaro? —preguntó Pablo. 
 
      
 
    —Sí, se lo dije yo cuando me enteré. No sé, fue instintivo. Él nunca me habla de ella, pero no sé, me salió decírselo —confesó Marta. 
 
      
 
    —¿Y qué te dijo? —se interesó Elena. 
 
      
 
    —Me preguntó si ella estaba bien, le dije que bueno algo tocadilla pero que lo superaría en dos días. 
 
      
 
    —¿Y? ¿Qué te contestó a eso? —insistió Pablo. 
 
      
 
    —«Cuídala», solo puso eso y ya no hablamos más del tema. 
 
      
 
    —El «Hombre de Hielo» preocupándose por ella, qué tierno… —ironizó Elena. 
 
      
 
    —Oye, Elena, que mi hermano también tiene sentimientos. Que vaya por la vida sacando pecho, de chulo y sin comprometerse con nadie no significa que no sienta y no sufra —respondió a Elena bastante tajante y molesta. 
 
      
 
    —Yo no digo lo contrario, pero es que Marcos ya sabes cómo se ha vuelto con las tías. Frío. No se le ha vuelto a conocer una novia y las chicas con las que ha estado aquí, un polvo y si te he visto no me acuerdo. La fama de «Hombre de Hielo» se la ha ganado a pulso. Pero me alegra saber que con Adri no es así, porque sinceramente creo que ella aún siente algo —contestó firme Elena y Pablo asintió con la cabeza a cada una de sus palabras. 
 
      
 
    —Quizá no quiere volverlo a pasar mal otra vez como cuando se fue. Aunque no os creáis para él tampoco fue fácil. Y sinceramente Javi y yo pensamos como vosotros. Estos dos aún no se han olvidado el uno del otro.  
 
      
 
    Pidieron una segunda ronda de vinos a la camarera mientras aún seguían sin dar crédito a la rabieta que se había cogido Marcos solo por una foto. No tenía sentido o quizá esa rabieta les daba sentido a muchas cosas. 
 
      
 
    —¿Ya sabéis cuándo vuelve Marcos? —preguntó Pablo. 
 
      
 
    —Viene el mes de agosto entero. Iba a venir este finde para celebrar su cumpleaños, pero no puede por trabajo en la editorial —aclaró Marta. 
 
      
 
    —Qué alivio, ¿no? —se rio Elena. 
 
      
 
    —Aunque tengo muchas ganas de verle, un poco sí, la verdad —dijo riéndose. 
 
      
 
    —¿Le vas a decir a Adri que viene? —preguntó Pablo. 
 
      
 
    Marta los miró con cara de no tener ni idea de lo que debía hacer. 
 
      
 
    —Quería subir una foto de todos y etiquetarla a ella también para que volviesen a hablar, aunque sea porque Adri le tenga que felicitar… Pero no sé si es buena idea con lo que se ha montado con la anterior… —dudó Marta. 
 
      
 
    —Pues deberías hacerlo, si la montaña no va a Mahoma, que vaya Mahoma a la montaña, ¿no? —replicó Pablo con la ceja levantada y ese gesto solo podía significar que empezaba el juego. 
 
      
 
    —No sé si va a ser buena idea, Marta. Tampoco les puedes forzar —añadió Elena. 
 
      
 
    —No es forzar, Elena, tía. Tú sabes como yo lo que Adri es para Marcos y al revés a pesar de la distancia. Solo tenemos que pegarle un empujón. ¿Me vais a ayudar o no? 
 
      
 
    Entonces el juego sí comenzó.
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    La semana se me estaba haciendo eterna. En la oficina todo se me había complicado bastante con la baja de una compañera por maternidad y mi volumen de trabajo había crecido bastante. Mi jefe no quería contratar a nadie más, porque tenía la teoría de que con los que estábamos ya allí bastaba. Casi no tenía tiempo ni para ir diez minutos a comer, así que cuando llegaba la hora de salida necesitaba desconectarme.  
 
      
 
    El viernes los compañeros me dijeron que si me tomaba una cerveza antes de ir a casa y acepté porque mi cabeza no daba para más. Quedamos en la entrada. Siempre que quedaba con los de la oficina íbamos a un pub que estaba en la misma calle de la oficina y que siempre estaba bastante concurrido. Pedimos en la barra unas cervezas y nos sentamos en una mesa. Me encendí un cigarro rápidamente. Ni os imagináis la ansiedad por fumar que tenía últimamente entre unas cosas y otras. Como ya era tradición, pusimos a parir a nuestro jefe. Era un tipo bastante insoportable que, en muchas ocasiones, como ahora, nos estaba apretando bastante, así que aprovechamos para desahogarnos un poco. 
 
      
 
    Miré el teléfono y tenía varios mensajes de estos en nuestro grupo para vernos.  
 
      
 
    «Hoy no puedo, chicos, estoy tomando algo con los del trabajo. Si queréis nos vemos este finde. ¡Os quiero!».  
 
      
 
    Me apetecía verlos, la verdad, pero hoy no quería que me hablasen de Marcos y por lo menos con mis compañeros desconectaría de todo totalmente. Nos decidimos a ir a comer algo y salir por ahí. Paramos a comer unos montaditos y fuimos a otro bar a seguir la noche. De las cervezas pasé a los gin-tonic, y algún que otro chupito. Bailé hasta que los pies ya no me aguataban y antes de que el alcohol ya me hiciese perder vergüenza y la razón decidí irme a casa. Me despedí de todos y fui a coger un taxi a la parada. 
 
      
 
    Me desperté al día siguiente con un dolor de cabeza inmenso. Estiré el brazo hacia la mesita para ver qué hora era, pero tenía el móvil sin batería. ¡Mierda! ¡Se me olvidó ponerlo a cargar! Me incorporé despacio en la cama y me pasé las manos por la cara y me di cuenta de que aún tenía restos de maquillaje del día anterior y la almohada daba fe de ello… Busqué en el cajón de la mesita el cargador del teléfono y le puse a cargar para encenderlo. Me metí en la ducha mientras y cuando salí ya lo pude encender. Me empezaron a llegar notificaciones sin parar. Tenía una notificación de una etiqueta de una publicación de video de Instagram, así que miré a ver qué era. 
 
    Era un video que había subido Marta. Durante ese minuto que duró el video, vi pasar toda mi adolescencia. Marta nos había etiquetado a todos felicitando a Marcos, con una foto, donde salíamos todos recordando viejos tiempos con un texto que decía: 
 
      
 
    «Marta Arabia: Felicidades, hermanito. Espero que pases un buen día de cumpleaños. Aunque estés lejos, espero que con este video recuerdes que aquí todos estamos esperando a que vuelvas para verte y que te queremos un montón. Los de siempre. ¡SIEMPRE JUNTOS!».  
 
      
 
    La publicación llevaba publicada desde hace 12 horas y ya tenía un montón de comentarios y «me gusta». Me fijé que todos los que estábamos etiquetados habían comentado menos yo, así que no me quedaba otra que hacerlo. 
 
      
 
    «Adri Ruiz: Muchas felicidades, Marcos. Disfruta de tu cumpleaños». 
 
      
 
    No estaba segura de si era la felicitación correcta. Quizá solo le tenía que haber puesto «Felicidades, Marcos» como el hizo conmigo, pero como luego Elena me dice que soy una sosa… Abrí los mensajes que tenía y todos me estaban preguntando que dónde estaba, que si no le iba a felicitar… etc.… así que contesté lo que todos querían leer. 
 
      
 
    Adri: 
 
      
 
    «Un poco de tranquilidad, chiquillos. Ya le felicité en la publicación, ¿contentos?». 
 
      
 
    Pablo: 
 
      
 
    «Sí, ya podemos morir tranquilos».  
 
      
 
    Adri: 
 
      
 
    «Ale, ya podéis quedaros tranquilos y relajaros un poquito».  
 
      
 
    Mi teléfono vibró. ¡Marcos me había contestado! 
 
      
 
    «Marcos Arabia: Muchas gracias, Adri. Ya lo disfrutaré cuando lo celebremos juntos».  
 
      
 
    ¿Juntos? ¿Todos? ¿Solo nosotros? Esa respuesta tan ambigua me había hecho tragar saliva y casi me ha dejado sin respiración. No contesté, pero sí le di un «me gusta» al mensaje. Lo leí varias veces intentado buscarle la lógica, pero estaba completamente confundida y encima mi teléfono estaba que echaba chispas porque estos ya lo habían leído y no paraban de llegarme mensajes que yo no estaba abriendo porque no sabía qué decir, pero sí sabía lo que estarían diciendo ellos. 
 
      
 
    Dejé el móvil cargando un poco más y me fui a secar el pelo mientras seguía digiriendo su contestación. ¿Habría alguna posibilidad de que eso fuese solo para mí? ¿Después de tanto tiempo queda aún algo? Y, lo más importante, ¿por qué después de tanto tiempo él me hacía sentir aquello? Estaba totalmente confusa y lo peor era que si me hacía sentir así estando lejos de mí, ¿cómo me sentiré cuando nos veamos cara a cara? Acabé y volví a la habitación a mirar el teléfono que estaba en silencio. Tenía una petición de amistad: «Marcos Arabia ha solicitado seguirte». Mi corazón se paró. Cuando me creé la cuenta no le agregué y eso que a muchos de sus amigos si les tengo, pero, aunque estuve tentada a hacerlo varias veces, nunca reuní el valor suficiente para hacerlo. Seguramente inconscientemente porque quizá no quería ver algo que me doliese y ahora ahí estaba su petición, y yo aquí, paralizada, sin saber qué hacer, mirándola. 
 
      
 
    Le acepté y le mandé seguidamente una petición para que el me aceptase en la suya, cosa que hizo al momento. Seguro que tenía el móvil en la mano por estar contestando mensajes de felicitaciones. Pues ya estaba, ahí estaba Marcos, un poco más cerca de mí. 
 
      
 
    Sonó el timbre de casa y pegué un bote sentada en la cama que casi se me sale el corazón por la boca. Fui a abrir la puerta y ahí estaban «las tres Marías», como siempre les digo yo. 
 
      
 
    —¿Tú qué pasa? ¿Que no lees los mensajes o qué? —me reclamó Elena. 
 
      
 
    —Bueno, tranquilidad, que me duele bastante la cabeza… Pasad —dije haciendo un gesto para que entrasen y les di un beso a cada uno.  
 
      
 
    Fui a la cocina a por unas cervezas mientras se acomodaban en el salón. Necesitaba ganar unos segundos de tiempo antes de que me atropellasen con el temita. 
 
      
 
    —¡Así que juntos, eh! —me miró Elena interesante. 
 
      
 
    —¿Qué dices, tía? Juntos, pero todos. Que ya estáis con películas que no son —repliqué. 
 
      
 
    —Cuentos los tuyos, guapa. Que vaya indirecta más directa te ha soltado —continuó Pablo. 
 
      
 
    —Hombre, Adri, yo creo que es una declaración de intenciones clara… —insistió Marta. 
 
      
 
    —No me volváis loca la cabeza, ¡eh! Además, que no. Que no rasquéis donde no lo hay —la conversación me agobiaba un poco—. ¿Habéis quedado solo para venir a contarme vuestra película? —me hice la indignada, aunque dentro de mi pensaba lo mismo que ellos. 
 
      
 
    —Loca te estás volviendo tú. Si de verdad el tema te diese igual te reirías, pero no es así… ¿Cuánto tiempo crees que va a tardar en acercarse a ti? —me preguntó Elena seria.  
 
      
 
    —Me mandó una solicitud de amistad cuando puse el comentario y nos hemos agregado —mi voz sonó bastante temblorosa… y ellos tres se miraron como si ya supieran de lo que yo les estaba hablando—. Pero eso no cambia nada… —acabé. 
 
      
 
    —¿Que no cambia nada? Pues hombre después de años de contacto cero, te salta esa contestación y te agrega, creo que está bastante claro, ¿no? —soltó Marta.  
 
      
 
    —Pues parece que vosotros sí lo tenéis todo muy claro, no sé qué esperáis que os diga de todo esto… Estáis viendo cosas donde no las hay —insistí. 
 
      
 
    —Creo que la que no quiere ver la realidad eres tú —afirmó Pablo. 
 
      
 
    Le miré con una mirada asesina y di un trago largo a mi cerveza. 
 
      
 
    —Mirad, bastante que ya estoy casi recuperada de todo lo de Álvaro y estoy empezando a disfrutar como para encima ahora volverme loca pensando en algo que acabó hace años.  
 
      
 
    —Bueno nos parece muy bien que estés recuperada de lo de Álvaro y la verdad es que me alegro porque vaya un capullo, pero deberías pensar bien si de verdad tienes completamente superado lo de Marcos —reflexionó Elena. 
 
      
 
    —¿Y habéis hablado? —preguntó Pablo. 
 
      
 
    —No, nos hemos agregado y ya está. 
 
      
 
    —¿No te ha escrito? —preguntó Marta con curiosidad. 
 
      
 
    —No lo sé, no he vuelto a mirar el móvil. Le tengo cargando en la habitación. 
 
      
 
    Elena se levantó del sofá corriendo y fue hasta mi habitación. 
 
      
 
    —Elena, ¡ni se te ocurra, eh!  
 
      
 
    La grité, pero volvió al salón con el móvil en la mano. 
 
      
 
    —Dame el teléfono, por favor.  
 
      
 
    —¡Qué fuerte! ¡Tienes un mensaje de Marcos! Pon el patrón, corre…  
 
      
 
    Me dio el teléfono para que lo desbloquease y se sentó a mi lado. Lo cogí intentando disimular los sudores fríos que tenía por la intriga de saber qué ponía y por tener que leerlo con toda la comitiva mirando. 
 
      
 
    —Ponga lo que ponga es privado, Elena.  
 
      
 
    Intenté escabullirme, pero no funcionó porque todos empezaron a meterme aún más presión para que lo mirase, así que no me quedó otra. Lo abrí. 
 
      
 
    «Marcos Arabia: Hola, Adri, ¿qué tal estás? Me alegra que hayas aceptado mi solicitud, no la tenía todas conmigo, la verdad. Me alegra saber de ti. Espero que nos veamos un pronto». 
 
      
 
    Tragué saliva cuando acabé de leerlo y los miré. Nos miramos todos unos segundos. Estaba tan bloqueada que no sabía ni qué decirles a ellos ni si contestarle o no.  
 
      
 
    —Venga contéstale, que ya hace un rato que te lo mandó —me ordenó Elena. 
 
      
 
    —Sí, sí. Contéstale —animó Marta. 
 
      
 
    —Bueno, ya le contestaré. A ver si ahora voy a ir perdiendo el culo porque me ha escrito un mensaje —repliqué. 
 
      
 
    —Haciéndote la dura, ¡eh! Así poniéndote en tu sitio —vaciló Elena haciéndome un gesto de victoria con el puño. 
 
      
 
    —Seguro que, si no le contestas, insiste —dijo Pablo. 
 
      
 
    —Seguro —dijeron a la vez Marta y Elena. 
 
      
 
    —¿Pero no sois vosotros los que decir que Marcos es «Hombre de Hielo» que no siente ni padece por ninguna? No creo que le importe mucho que yo le conteste o no… 
 
      
 
    —Pero qué tonta eres —se indignó Marta—. Si tú supieras te ibas a dar un puntito en la boca.  
 
      
 
    —Yo solo sé lo que siempre habláis. Que si te he visto no me acuerdo y que no es capaz de sentir por ninguna y, francamente, aunque me cuesta bastante creerlo, han pasado tantos años que yo ya ni le conozco y seguro que vosotros tenéis razón y entonces conmigo tampoco iba a ser diferente —repliqué. 
 
      
 
    —Tienes razón, Adri, pero que él se lo pase bien sin atarse a nadie no significa que tú no sigas significando algo para él. Vuestra relación fue no sé… especial… —dijo Marta ya más calmada. 
 
      
 
    —Lo que nosotros tuviéramos en el pasado da igual, Marta, eso es agua pasada. Aquí lo más importante es que él y yo podamos mantener una relación cordial de amigos y más ahora que tú estás con Javi y alguna vez nos tocará coincidir todos juntos.  
 
      
 
    —Gracias por intentarlo, Adri —agradeció Marta. 
 
      
 
    La abracé fuerte pensando en cómo seguir autoconvenciéndome a mí misma para convencerles a ellos también de que mi relación con Marcos podía ser una «relación normal» sin que todos los sentimientos pasados volvieran para hacerlo todo más difícil. Preparamos unas tortillas para comer y a media tarde me dejaron sola en casa, pero antes les prometí que le contestaría al mensaje, aunque la verdad no sabía muy bien cómo hacerlo. 
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    Cuando se marcharon me fumé un cigarro sentada en la mesa de la cocina. Ahí en soledad fue el primer instante donde me di cuenta de que tenía que respirar porque esto se me empezaba a ir de las manos. Ese mensaje revolvió en mí cosas que mantuve encerradas mientras estaba con Álvaro. Esa relación me permitía evitar contacto con Marcos y además estaba tan volcada en que saliese bien que creí que había superado por completo lo que una vez sentí por él. Pero ahora se estaba acercando a mi después de tanto tiempo y yo no tenía ningún escudo en el que protegerme. Ya no había Álvaros para evitar verlo. Y mucho menos ahora que Marta y Javi estaban juntos. Todo esto empezaba a ser una prueba de fuego para mí y no sé por qué estaba segura de que me iba a quemar.  
 
      
 
    Recogí la cocina, que la habíamos dejado bastante impresentable después de desplegar nuestras dotes de cocinillas haciendo las tortillas. El mejor momento fue el de Pablo cuando dio la vuelta a una de las tortillas y acabo estampada contra el suelo llenándolo todo el suelo de patatas, huevo y aceite, mucho aceite. Definitivamente si un día nos grabásemos nos darían el primer premio en cualquier concurso de comedia.  
 
    Acabé y me fui al salón con la intención de ver un poco la tele, pero por inercia agarré mi teléfono y sin darme cuenta estaba volviendo a leer el mensaje que Marcos me había mandado.  
 
      
 
    «Espero verte pronto». Suspiré al leerlo de nuevo… 
 
      
 
    Yo no tenía tan claro que yo quisiera verle pronto. Me daba miedo. Me daba miedo que fuese verdad que se hubiese vuelto un tipo frío que se enreda con la primera chica guapa que le entra por el ojo y que lo hiciese delante de mí. No sé si estoy preparada para ver a Marcos besando a otra chica. Por otro lado, también tenía miedo a sentir esa conexión especial que él y yo teníamos. Sentir esa mirada penetrante en mí. Me daba miedo engancharme de él otra vez y volver a sufrir. Podía romper mil veces con Álvaro y superarlo, pero perder dos veces a Marcos sabía que para mí era imposible.  
 
      
 
    Me encendí un cigarro mientras decidía o no si contestar ese mensaje. Miré la pantalla y vi un mensaje en la parte de abajo que ponía: «Marcos está escribiendo un mensaje …». 
 
    Se me volvió a parar el corazón por un momento y por un impulso cerré la conversación. Espere un par de minutos, pero no llegaba nada… ¿Se habría arrepentido? ¿Iba a insistir como dijo Pablo? Entré de nuevo en la conversación y ya no salía que estuviera escribiendo de nuevo un mensaje. Me armé de valor y empecé a contestarle. Algo me empujaba a saber de qué iba todo esto en realidad. 
 
      
 
    «Adri Ruiz: Hola, Marcos. Estoy bien, ¿y tú? Espero que tu día de cumpleaños haya estado a la altura de lo que esperabas. Me alegra saber de ti. Seguro que nos vemos pronto». 
 
      
 
    Lo envié y dejé el teléfono a mi lado en el sofá. No sabía exactamente lo que acababa de hacer. «¿Seguro que nos vemos pronto? Joder, Adriana… Si es que vas provocando lo que te da miedo que pase…», me dije a mí misma. Me puse las manos en la cara. Estaba tan nerviosa que el vello de mi piel estaba completamente erizado. El teléfono vibró y mi corazón bombeó con fuerza. 
 
      
 
    «Marcos Arabia: Demasiado a la altura, he recibido el mejor de los regalos. ¿Tu número sigue siendo el de siempre? Si quieres hablamos mejor por ahí». 
 
      
 
    No había tardado ni un minuto en contestarme. No me había dado tiempo a recomponerme cuando le contesté y le confirmé que mi número seguía siendo el mismo que siempre. Nunca lo cambié. Cuando envié el mensaje no me di cuenta y no le puse el número, supongo que porque di por hecho que lo tendría, ¿o quizá no…? Cogí el móvil para escribirle otro mensaje con mi número de teléfono cuando me entró un WhatsApp. Era Marcos. La foto de perfil le delataba. Ahí estaba el posando sentado en el capo de un coche negro, vestido con un pantalón vaquero ajustado, una camiseta blanca que le marcaba los abdominales y unas gafas de sol negras que le quedaban de vicio. Abrí la conversación y ahí estaba: 
 
      
 
    Marcos: 
 
      
 
    «Hola, Adri. ¿Te pillo ocupada?». 
 
      
 
      
 
    Adri: 
 
      
 
    «Hola, no, no. ¿Qué tal estás?». 
 
      
 
    Marcos: 
 
      
 
    «Bien, ¿y tú? Me alegro mucho hablar contigo, la verdad».  
 
      
 
      
 
    Adri: 
 
      
 
    «Yo también. Ha pasado mucho tiempo».  
 
      
 
    «Adri, respira», me dije intentando relajarme un poco. 
 
      
 
    Marcos: 
 
      
 
    «Demasiado. El otro día cuando os vi a todos juntos me dio rabia no estar allí con vosotros». 
 
      
 
    Adri: 
 
      
 
    «Sí, fue raro al principio para mí volver a estar allí con todos, pero lo pasamos bien». 
 
      
 
    Marcos: 
 
      
 
    «Ya me pareció que os lo pasasteis muy bien».  
 
      
 
    Su respuesta me pareció un poco de doble filo, pero le intenté no darle mucha importancia. 
 
      
 
    Adri: 
 
      
 
    «Bueno, no estuvo mal, JE, JE».  
 
      
 
    Marcos: 
 
      
 
    «¿Qué tal lo llevas? Me enteré de que ya no estabas con tu chico». 
 
      
 
      
 
    Adri:  
 
      
 
    «Eso está superado. Solo hay que dar importancia a lo importante. ¿Y tú? ¿Qué tal te va en el amor?». 
 
      
 
    Tenía pánico a lo que pudiese contestar. 
 
      
 
    Marcos: 
 
      
 
    «Nada de nada… Nada que me llame la atención desde hace mucho tiempo. ¿Y tú? ¿Alguien a la vista?». 
 
      
 
    Reconozco que respiré con la respuesta y que me sentí aliviada. 
 
      
 
    Adri: 
 
      
 
    «Bueno todo acabará llegando. ¡Qué va! Tengo el corazón de vacaciones, necesita recuperarse de tanta emoción». 
 
      
 
    Marcos: 
 
      
 
    «Me gustaría que hablásemos de vez en cuando y si quieres podemos vernos cuando vuelva». 
 
      
 
    Pensé la respuesta. Pensé una y mil veces qué podría decir. Tardé un par de minutos en contestar; no quería dejarme llevar aún… 
 
      
 
    Adri»: 
 
      
 
    «Sí, claro. Y nos tomamos algo por nuestros cumpleaños». 
 
      
 
      
 
    Marcos: 
 
    «Eso está más que hecho, Adri». 
 
      
 
      
 
      
 
    Esa noche fue larguísima. No dejé de pensar en Marcos ni un solo segundo. Estaba muy confundida por todo lo que estaba pasando en los últimos días y también por la insistencia que tenían estos en que me acercase a él. Sabía que la situación entre nosotros estaba tensa por la distancia que habíamos tenido todos estos años y que eso, ahora que su grupo de amigos y el mío se habían vuelto a unir, tenía que solucionarse. Haber hablado esa noche ponía algo más fácil la situación. Por lo menos no me le iba a encontrar cualquier finde sin esperarlo, porque eso podría haber sido mucho peor. Por otro lado, ya vi que estaba muy bien informado sobre mi vida sentimental, me imaginaba que había sido Marta, aunque tampoco me importaba, no era ningún secreto y además a mí también me habían contado que era un rompecorazones y sinceramente no me extrañaba porque en todos estos años él había mejorado como el buen vino. Si ya era guapo cuando estuvimos juntos, ahora que tiene unos cuantos años más se ha convertido en un tipo de lo más espectacular. No me extraña que cualquier tía caiga rendida a sus pies. 
 
      
 
    No había dormido nada, pero aun así el despertador sonó a la misma hora de siempre para ir a trabajar. Me di una ducha con agua fría para despejarme, sobre todo, las ideas. Tomé un café solo doble para acabar de despertarme y me fui al trabajo. Camino al trabajo sentí mi teléfono vibrar. 
 
      
 
    «Buenos días, Adri. Las viejas costumbres no hay que perderlas nunca. Pasa buen día». 
 
      
 
    No pude evitar sonreír con el mensaje. Ese mensaje me recordó nuestro comienzo. Cómo, poco a poco, se fue creando nuestra historia. Antes de estar juntos estuvimos varios meses hablando y dándonos muestras de esa relación tan especial que teníamos y algo que nunca faltó entre los dos mientras estuvimos juntos eran nuestros «buenos días y buenas noches». Siempre recibía en mi teléfono su mensaje cuando se despertaba y cuando se iba a dormir y os aseguro que en esa época era lo que me hacía despertarme con una sonrisa y dormirme en calma. Marcos conmigo siempre fue muy detallista y atento, por eso no me encajaba la fama que se había creado de un tipo frío y que le da igual todo. Conmigo siempre fue dulce y atento. Recuerdo la manera en la que me olía el pelo cuando me abrazaba o cuando me agarraba la barbilla para darme un beso. Todos decían que querían encontrar a alguien que los mirase como lo hacíamos nosotros. Nuestra relación no acabó porque uno de los dos fallase, ni porque se hubiese acabado el amor, sino porque nuestros caminos se separaron y hubo que tomar una decisión ¿Seria verdad eso de que el primer amor nunca se olvida? Solo sé que con ese mensaje sonreí como ya lo hice antes. 
 
      
 
    A media mañana, cuando estaba intentando concentrarme todo lo posible en mi ordenador, recibí una llamada de mi casero.  
 
      
 
    —Hola, Joaquín. 
 
      
 
    —Hola, Adriana. ¿Qué tal estás? 
 
      
 
    —Bien. ¿Qué querías? Te llegó el alquiler, ¿no? 
 
      
 
    —Sí, sí, no es eso. Mira, Adriana, voy a necesitar que dejes el piso porque mi hijo va a ser padre y se le voy a dejar. 
 
      
 
    —Pero, Joaquín, no me puedes echar así como así… 
 
      
 
    —Lo sé. Tranquila, Adriana, te doy el mes que está estipulado y te devuelvo la fianza. 
 
      
 
    ¡Un mes! ¿Qué iba a hacer? Con lo contenta que había comenzado yo el día ahora me venía tremendo marrón. Joder, una mudanza era lo que me faltaba y dónde narices me iba a meter. Tenía que buscar un piso acorde a mis necesidades y en los últimos tiempos los alquileres habían subido muchísimo. Cuando alquilé este piso con Álvaro nos parecía muy barato, por eso nos decantamos por él y, además, el piso era lo necesario para nosotros y estaba al lado del centro. Cierto era que desde que Álvaro ya no estaba iba bastante más justa a final de mes porque el alquiler lo pagaba integro yo sola, pero aun así me sentirá cómoda allí. Llamé a Elena en un acto desesperado y se lo conté. Me dijo que no me preocupase, que iba a llamar a un amigo suyo que trabajaba en una inmobiliaria y seguro que me podría ayudar a encontrar algo y eso me tranquilizó un poco. No pasó ni media hora cuando mi teléfono sonó: 
 
      
 
    —¿Sí? 
 
      
 
    —Hola, soy Óscar, el amigo de Elena que trabaja en una inmobiliaria. 
 
      
 
    —Ay, hola, sí —respondí rápida. 
 
      
 
    —Me dijo Elena que se te acababa el alquiler y que necesitabas encontrar uno. Tengo unas opciones que te podían interesar. 
 
      
 
    —Bueno, sí, estaba buscando algo cerca del centro y que su precio no fuese desorbitado a poder ser… 
 
      
 
    —Sí, no te preocupes, yo creo que esto te puede gustar y no está mal de precio. 
 
      
 
    Quedé con el amigo de Elena al día siguiente por la tarde para ver esos pisos. Esperaba que tuviese razón y que alguno de ellos fuese mi nuevo hogar, porque no tenía intención de volver a casa con mi madre.  
 
    Cuando llegué a casa, se me caía encima, solo pensar que mi estancia allí se acababa me daba mucha pena, pero por otro lado así cerraba del todo el capítulo de Álvaro. Los pocos recuerdos que me quedaban de él en esa casa se quedarían allí cuando cerrase la puerta por última vez. 
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    Convencí a Elena para que me acompañase a ver los pisos cuando saliese de trabajar y aunque refunfuñó un poco porque tenía mucho trabajo, al final no pudo decirme que no y así me sentiría un poco más cómoda con su amigo. A las siete en punto ya estaba esperándome. Fuimos calle abajo hacia el primer apartamento que me iban a enseñar. En la entrada del edificio ya nos esperaba Óscar. Saludó efusivamente a Elena y después me dio dos besos a mí. Era un chico bastante apuesto. Más o menos de nuestra edad. Moreno con los ojos color miel y unas largas pestañas; según Elena con un culito respingón que las volvía locas y al entrar al edificio no pude evitar mirar si era cierto o no. Elena se percató de ello y me sonrió picara. Subimos por las escaleras porque era un primer piso. La puerta estaba lacada en blanco y nada más entrar tenías un vestíbulo pintado en blanco. El piso tenía dos habitaciones, una pequeña justo después de la entrada de la casa y otra al fondo que era la de matrimonio. El baño estaba en el pasillo y la cocina era americana. La parte que sería el salón estaba bastante bien y en todas las estancias tenían grandes ventanales y eso la hacía muy luminosa. Me gustó que estuviese cerca del trabajo, porque estaba prácticamente en el mismo centro y además entraba dentro de mis posibilidades. 
 
      
 
    —¿Qué te parece? Es una buena oportunidad —me recalcó Óscar. 
 
      
 
    —Sí, la verdad es que está bastante bien, pero la verdad es que igual para mí sola, quizá necesite algo más pequeño. 
 
      
 
    —Venga, Adri… Si está genial… Además, así nos puedes acoger algún día —lloriqueó Elena. 
 
      
 
    —Puedes pensarlo, pero no vas a encontrar nada mejor. Tengo otro, dos calles más abajo de una habitación, el precio es prácticamente el mismo y no tiene tanta luz. Si quieres te le puedo enseñar. 
 
      
 
    —Este eran tres meses de fianza más el mes, ¿no? 
 
      
 
    —Sí, eso es. 
 
      
 
    —Vale, pues creo que me lo voy a quedar. No tengo mucho tiempo para estar pensándolo y tampoco quiero perder la oportunidad. 
 
      
 
    Salí de allí bastante contenta. La semana siguiente formalizaríamos el contrato de alquiler y ya podría comenzar de cero. Elena y yo fuimos a celebrarlo con unos vinos en una terraza del centro. 
 
      
 
    —Muchas gracias, Elena, ya me veía en la calle. 
 
      
 
    —Qué exagerada eres… Ya sabes que el sofá de mi casa está disponible para ti siempre que quieras —se rio. 
 
      
 
    —Bueno y gracias a tu amigo que me lo ha solucionado todo bien rápido. 
 
      
 
    —Vaya miraditas te echaba, guapa… 
 
      
 
    —¿Qué dices, Elena?  
 
      
 
    —Lo que yo te diga, Adri, lo que yo te diga… Bueno y cambiando de tema: ¿le contestaste?  
 
      
 
    Ya tardaba en salir el tema… 
 
      
 
    —Sí, sí le contesté.  
 
      
 
    —¿Y? —insistió. 
 
      
 
    —Pues me dijo que si seguía teniendo el mismo número de teléfono y hablamos un rato. 
 
      
 
    —¡Qué dices! Cuéntamelo todo. 
 
      
 
    —Nos preguntamos qué tal nos iba y me preguntó por mi ruptura con Álvaro y si ahora estaba conociendo a alguien… 
 
      
 
    —¿Y qué le dijiste? —su insistencia denotaba interés. 
 
      
 
    —Pues la verdad, que no había nadie en mi vida. 
 
      
 
    —Joder, hija, podías haberte hecho un poco la interesante… —bufó—. ¿Y qué te contestó a eso? —insistió. 
 
      
 
    —Me dijo que la tampoco tenía a nadie y que le gustaría verme cuando volviese. 
 
      
 
    —Yo flipo. Al saco, Paco. ¿Y qué dijiste? 
 
      
 
    —Pues que sí, que por mí no había problema. 
 
      
 
    Su cara mostraba un gesto de lo más incrédula mirándome. 
 
      
 
    —Joder, Adri, menos mal que ya no quedaba nada entre vosotros… 
 
      
 
    —A ver, Elena, no empecemos con las películas, ¿eh? —su insistencia no estaba ayudando a mi autoconvencimiento. 
 
      
 
    —Y… ¿no habéis vuelto a hablar? 
 
      
 
    Hice un silencio, bebí un sorbo largo y Elena me miró levantando la ceja. 
 
      
 
    —Pues… desde ayer por la mañana me ha vuelto a dar los buenos días y las buenas noches porque dice que las buenas costumbres no hay que perderlas. 
 
      
 
    Elena se bebió la copa de vino casi de un trago. 
 
      
 
    —Sí, sí, películas las mías dices… ¿Y tú qué opinas de todo esto? 
 
      
 
    Hice una pausa para darle otro trago al vino antes de contestar lo que ni yo misma sabía.  
 
      
 
    —Es raro volver a sentirme en cierta manera cerca de él, pero a la vez lo prefiero, sobre todo por Marta. No quiero que haya mal rollo cuando nos tengamos que ver. 
 
      
 
    —¿Y tú estás preparada para verlo? 
 
      
 
    —Pues no me quedará otra que hacerme a la idea. Además, han pasado muchos años y él y yo ya no sentimos lo mismo —Elena me miró incrédula. 
 
      
 
    —¿En serio crees que él ya no siente nada por ti? 
 
      
 
    No dije nada, solo encogí los hombros y bebí mi copa. Había respuestas que yo aún no quería contestar o no sabía qué contestar. ¿Me gustaría que aún sintiese algo por mí? ¿Yo aún sentía algo por él? Estaba deseando que llegara la noche para recibir su mensaje. Llevaba solo dos días hablando con él y, aunque ayer y hoy solo había habido mensajes de buenos días o buenas noches, yo lo sentía ahí. Cerca de mí. 
 
      
 
    Me despedí de Elena y me fui caminando a casa. Estaba muy contenta por cómo era la casa que me había encontrado el amigo de Elena y estaba deseando instalarme en ella, aunque ahora me tocaba recoger todos los años de mi vida de mi casa actual. 
 
      
 
    Fui directa a la ducha. Había sido un día largo. Oí el teléfono sonar, pero no le hice caso. Seguro que era mi madre, me había llamado un par de veces durante el día, pero tenía la cabeza tan agobiada con lo del piso que no me apetecía tener que contárselo. Pensé en llamarla después de cenar y darle la noticia de que ya tenía casa nueva en tiempo récord. Me di una ducha larguísima y, cuando salí, me preparé una infusión de menta. No tenía mucha hambre así que fui directa al salón a fumar un cigarro y a beberla tranquilamente. Encendí la tele y busqué algo para ver, pero no encontré nada cien por cien de mi agrado. Cogí el móvil para mirar mis redes antes de dormir y vi que la llamada había sido de Marcos y que también me había escrito, así que lo abrí. 
 
      
 
    «Solo te llamaba para ver qué tal había ido tu día. Espero no haberte molestado. Buenas noches, Adri». 
 
      
 
    Le contesté al momento. 
 
      
 
    «Estaba en la ducha que acababa de llegar a casa y no lo oí. Llámame cuando quieras. Buenas noches, Marcos».  
 
      
 
    Mandé mi contestación al momento de leer su mensaje. No me esperaba que me llamase y me empezaba a gustar ese interés hacia mí. El teléfono volvió a sonar y volvía a ser él. Tardé unos segundos en reunir el valor suficiente y descolgué. 
 
      
 
    —Hola, Marcos —sonó mi voz temblorosa. 
 
      
 
    —Hola, Adri. ¿Te molesta que te llame? 
 
      
 
    —No. no. Está bien. ¿Qué tal, Marcos? 
 
      
 
    —Ahora bien —hizo una pausa—. Estos días que estamos hablando he estado pensando mucho en todo lo que pasó y me alegro de que estemos hablando así. 
 
      
 
    —Yo también me alegro, Marcos. Es raro después de tanto tiempo… pero está bien… 
 
      
 
    —Tenía ganas de escuchar tu voz. Necesitaba saber si seguiría sonando igual de dulce. 
 
      
 
    —¿Y lo sigue siendo? —quería, pero a la vez no quería escuchar la respuesta. 
 
      
 
    —Todavía más —respiró hondo.  
 
      
 
    Nos quedamos callados durante casi un minuto y os puedo asegurar que fue eterno pero intenso. 
 
      
 
    —Marcos, yo… —me corté antes de que dijese algo, aunque no sabía exactamente el qué. 
 
      
 
    —Tengo ganas de verte, Adri. 
 
      
 
    —Creo que yo también, Marcos.  
 
      
 
    El silencio volvió a invadir nuestra conversación. 
 
      
 
    —Buenas noches, Adri. 
 
      
 
    —Buenas noches, Marcos. 
 
      
 
    Colgamos y me tumbé en el sofá sin saber muy bien lo que acababa de pasar. Las manos me temblaban y tenía muchísimo calor. Había sido una conversación muy corta pero intensa. No sé si estaba preparada para verle o para todo esto que estaba pasando entre los dos en general, pero lo que le dije era verdad, estaba empezando a pensar que necesitaba tenerle delante y saber qué es lo que me hacía sentir de verdad. 
 
      
 
    Después de unos minutos recibí un mensaje suyo: 
 
      
 
    «Buenas noches, Adri. Aunque ya te las había dado antes, una promesa es una promesa». 
 
      
 
    Era inevitable. Sonreía cada vez que se acercaba y cada vez lo sentía más y más cerca. Mis miedos se multiplicaban a la vez que mis ganas por tenerlo frente a frente también lo hacían. Aún recuerdo la primera vez que quedamos solos. Me cambié mil veces de ropa. Nada me convencía y al final me decanté por unos pantalones negros y una camiseta verde de manga corta. Él iba perfecto como siempre, con unos pantalones vaqueros y una camiseta ajustada azul. Me vino a buscar a casa y cuando bajé estaba esperándome en el portal, apoyado en la pared. Ese día también me temblaban las manos y las tenía muy frías por los nervios. Fuimos a un mirador desde el que se veía toda la cuidad. Me dijo que él iba allí cuando necesitaba desconectar porque le daba tranquilidad y no lo dudé un minuto porque era un sitio espectacular. Se colocó detrás de mí, me abrazó, fuerte, pegándome completamente a él y un escalofrío me recorrió el cuerpo entero mientras me decía al oído: «Quiero compartirlo contigo. Quiero que sea nuestro lugar». Me derretí en ese momento y supe que ese era el sitio en el que quería estar siempre. Me agarró la mano y me giró hasta quedar enfrente de él. Fue la primera vez que vi esos ojos verdes tan intensos y tan cerca de mí. Nos acercamos poco a poco y nuestros labios se tocaron por primera vez. El vello de mi cuerpo se erizó a medida que el beso iba cobrando intensidad. Un beso largo, intenso, solo nuestro. Éramos solo él y yo. 
 
      
 
    Volví en mi bastante excitada después de recordar mi primer beso con Marcos. Hacía tiempo que no me sentía así porque con Álvaro había perdido el interés casi por el sexo. Empecé a no darle importancia dentro de la relación y cuando pensaba en Álvaro nunca sentí la lujuria que estaba sintiendo en ese momento por Marcos. Los dos eran tan diferentes. Sin duda mi historia con Marcos había sido mucho más intensa para mí y quizá mucho más importante. Hace varios meses que lo había dejado con Álvaro y ni pensaba él, pero en cambio con Marcos era distinto. Después de tantos años seguía provocándome infinitas sensaciones aun estando en la distancia. ¿Le pasaría lo mismo él? O solo estaríamos contrariados por la controversia del momento. 
 
      
 
    «Buenas noches, Marcos. Que duermas bien» 
 
      
 
    Me fui a la cama deseando que la noche pasase rápido para recibir esos buenos días. ¿Quién me lo iba a decir a mi hace unos días cuando Marta me dijo que estaba comenzando con Javi que iba a poder tener una conversación cordial con Marcos? Me aterraba la idea de tener que cruzar palabra con él y ni siquiera sabía si estaba preparada para ello. Y ahora aquí estoy deseando recibir ese mensaje para sentirle cerca de mí. 
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    Esa tarde fui a firmar el contrato del nuevo piso. Estaba muy ilusionada por el cambio, pensaba que sería algo que me haría sentir bien. Óscar lo tenía todo preparado y fue un proceso muy sencillo. En ese mismo momento ya dispuse de las llaves para ir poco a poco llevando las cosas y además cuanto antes me fuese antes recuperaba la fianza de mi antigua casa y comenzaba completamente de cero. Llamé a mi madre para confirmarle que ya estaba hecho y que todo había ido bien. Se había alegrado de que hubiese encontrado piso tan rápido y, aunque es cierto que me quedé con la primera opción que me enseñó Óscar, estaba bastante contenta con mi decisión.  
 
      
 
    De camino a casa paré en una tienda de adornos que había en el centro y me compré un felpudo en el que ponía «Bienvenidos», unos cuantos portafotos de pared y un par de tazas monísimas de esas que tienen mensajes inspiradores, así al desayunar en ellas me daría ánimos después de tal madrugón. Llegué a casa y dejé las bolsas en el salón. Tenía que empezar a organizar todo lo que tenía allí para llevármelo a la otra casa. Esa iba a ser otra, iba a necesitar que alguno de estos me echase una mano para ir llevándolo. Escribí en nuestra conversación a Pablo que si les sobraba alguna caja de cartón en la tienda que si me la podía traer para ir empaquetándolo todo y por supuesto me dijo que sí. Ya tenía algo adelantado. Miré todos los armarios y tenía un montón de cosas. Quizá debería seleccionar lo que llevarme y lo que no… Buf, me quedaba bastante faena para estos días… 
 
      
 
    El sábado vinieron a ayudarme a empaquetar y a llevar las cosas a la casa nueva. Pablo trajo un montón de cajas desmontadas y no veáis qué panorama para montarlas de nuevo, más de una con el peso de las cosas se iba despegando por los costados. Marta trajo su coche y así pudimos llevarlo todo bastante más rápido, pero aun así tardamos el día entero en hacerlo todo. Entre tontería y tontería se nos fue yendo el día y cuando nos quisimos dar cuenta el último viaje con las ultimas cajas lo habíamos hecho a las ocho de la tarde. Les recompensé con unas cervecitas frías y unas pizzas que pedimos a una pizzería cercana. Marta cogió unos vasos y platos de plástico que tenía en el maletero de su coche de la última fiesta que organizó en su casa y con eso nos apañamos para la cena y no tener que manchar los de casa. 
 
      
 
    Era la última vez que estaríamos todos juntos allí, así que había que inmortalizarlo. Nos sacamos unas fotos mientras recordábamos las veces que habíamos estado allí juntos después de mi ruptura con Álvaro, porque mientras él vivió aquí no vinieron mucho. Ahora lo pienso y no puedo dejar de pensar los años que me tiré con ese imbécil aburrido. A veces nos damos bastante tarde cuenta de las cosas. La verdad hace daño, pero es muy necesaria y lo mejor que pudo hacer Álvaro por mí es estar con otra y dejarme, así me pude dar cuenta de que la relación estaba rota mucho antes de que él se marchase, pero quizá por cobardía o miedo no fui capaz de verlo y de romperlo antes. 
 
      
 
    Después de un rato, Marta me preguntó si podía venir Javi y por supuesto le dije que sí. Yo estaba encantada de que les fuese bien y sobre todo de que Marta por fin hubiese encontrado a alguien y estuviese feliz. 
 
      
 
    No tardó ni media hora y él ya estaba llamando al timbre. Marta saltó del sofá al grito de «¡Voy yo!» en busca de su amado y todos nos reímos. Javi entró al salón, le ofrecimos una cerveza y se sentó junto a Marta.  
 
      
 
    —¿Que tal la mudanza? —preguntó. 
 
      
 
    Le empezamos a contar todas las hazañas que habíamos pasado para poder llevar todo a la nueva casa. Javi se reía y no era para menos, vaya cuadro éramos los cuatro, pero al final lo conseguimos y ya solo quedaba ultimar algún detalle para poder mudarme del todo. Entre cerveza y cerveza nos pusimos a recordar anécdotas de cuando parábamos todos juntos, mil años atrás por lo menos. Javi nos recordó la vez que Darío después de una gran borrachera se cayó en un barrizal. Había llovido un montón ese día y estábamos en un parque del centro. Darío se puso a hacer el tonto en el césped donde había más tierra y barro que hierba. No os imagináis cómo acabó cuando se resbaló. Hasta la cara se llenó de barro. Nos reímos igual recordándolo que cuando lo vivimos. Y como esa recordamos alguna más. Esos tiempos fueron buenos. No teníamos muchas preocupaciones ni conflictos entre nosotros. Todo fluía bastante bien. 
 
      
 
    —Lo pasábamos bien juntos, ¿verdad? —dijo Javi. 
 
      
 
    —Lo pasábamos de puta madre —afirmó Elena. 
 
      
 
    —Deberíamos repetirlo alguna vez —continuó Pablo.  
 
      
 
    —Podrías hacer una fiesta de inauguración, Adri —sugirió Marta. 
 
      
 
    —Sí, pero primero tengo que colocarlo todo y poner la casa a mi gusto, pero sí, podemos hacer una cena o algo. 
 
      
 
    —¡Genial! Y Javi podía avisar a estos para que vengan —añadió Elena. 
 
      
 
    —Claro, seguro que se apuntan —contestó él. 
 
      
 
    —Qué bien que vamos a estar todos de nuevo —aplaudió Marta.  
 
      
 
    —Bueno todos no… falta tu hermano… —le replicó Javi. 
 
      
 
    No sé qué pasaba, pero cada vez que salía Marcos en nuestras conversaciones se notaba una sensación entre nostalgia e incomodidad que se palpaba bastante en el ambiente. No sé si era por mí o por si era por todo en general, pero era nombrarle y sentía un manojo de nervios en el pecho. 
 
      
 
    —Bueno podemos repetirla cuando esté por aquí —dije sonriéndole y él me guiño un ojo sonriendo. 
 
      
 
    —Pues entonces inauguración de «Picadero Adri», ¿no? —exclamó Elena. 
 
      
 
    —De picadero nada, guapa. Aquí solo pico yo y últimamente ni eso —me reí. 
 
      
 
    —¡Sosaaaaaaaa! A ti lo que te hace falta es un buen meneo, guapa —me gritó Elena riéndose. 
 
      
 
    —Pues no te diría yo que no —vacilé y todos nos reímos.  
 
      
 
    —Te recuerdo que eras tú la de la relación de años. Deberías estar mejor servida que las demás —soltó Pablo todo convencido.  
 
      
 
    —Sí, sobre todo el último año, una cosa loca… —puse los ojos en blanco. 
 
      
 
    —Álvaro siempre me pareció un pichafloja —afirmó Marta. 
 
      
 
    —Depende a quién se lo preguntes… —me reí y di un trago a mi cerveza.  
 
      
 
    Me estaba sorprendiendo gratamente lo poco que me afectaba hablar del tema. No sentía rabia ni pena. Solamente sentía asco por haberme dado cuenta de lo cabrón que había sido Álvaro conmigo. 
 
      
 
    La noche se estiró bastante entre cerveza y cerveza. Marta no paraba de sacar fotos que, madre mía, no eran para ir enseñándolas por ahí, pero el grado del alcohol en sangre que teníamos no nos permitía ver la realidad. Nos habíamos bebido absolutamente todas las cervezas que había en la nevera y dos botellas de vino que aún había en casa. Marta seguramente sin ser muy consciente de lo que estaba haciendo subió una foto de los cinco haciendo el tonto en el sofá y nos etiquetó a todos sin decirnos nada. 
 
    Cuando la cosa ya no podía degenerar más se fueron a su casa y yo me quedé tirada en el sofá un rato más. No me había acordado en toda la noche de mirar el teléfono y en ese momento ni me acordaba de dónde lo había dejado. Miré en la habitación y allí estaba. Eran casi las dos de la mañana y tenía un mensaje de Marcos de hace un buen rato. 
 
      
 
    Marcos: 
 
    «Ya veo que lo estáis pasando muy bien con Javi… Sabía que os llevabais bien pero no que tanto… Buenas noches, Adri». 
 
      
 
    Me acababa de dejar a cuadros y el alcohol que quedaba en mi cuerpo acababa de desaparecer de golpe. El mensaje fue como un jarro de agua fría y antes de contestar miré la etiqueta que tenía de Marta. Miré la foto. En ella salíamos todos y Javi me estaba sujetando los mofletes mientras él me sacaba la lengua. Os juro que era una foto de lo más inocente y que estábamos todos de cachondeo, pero también podía llevar a pensar lo que no es y Marcos lo había pensado. Volví al mensaje de Marcos y aunque era tarde le contesté. 
 
      
 
    «Hola, me estuvieron ayudando con la mudanza y luego tomamos unas cervezas en casa. No hay más… ¿Te molesta que me lleve bien con él? Buenas noches, Marcos». 
 
      
 
    Esperaba que con mi respuesta le quedase claro que en esa foto no había nada de donde rascar. Marta quizá no había elegido la mejor foto para subir, pero no entendía cómo podía haber tenido esa reacción. ¿Le molestaba que me llevase bien con sus amigos? O era una pataleta de celos porque no estaba aquí y no sabía lo que se cocía en realidad… Si él supiera… Si él supiera quién es la que se lleva muy bien con Javi a ver si le picaría tanto. Seguramente le molestaría bastante más. Le mandé un mensaje a Marta: 
 
      
 
    «Marta, te tengo que contar una cosa, por favor llámame o contéstame». 
 
      
 
    Pasaron los minutos y no contestaba y yo sentía la necesidad de hablar con ella y desahogarme de esta sensación de impotencia que tenía. Volví a mirar la foto que había subido y miré si Marcos la había comentado, pero ni lo había hecho ni le había dado a me gusta, cuando siempre interactuaba en todas las publicaciones de sus amigos y mucho más en las de su hermana y ya me había quedado claro que verla la había visto y no es que le hubiese gustado mucho.  
 
      
 
    Me encendí un cigarro tras otro esperando a que Marta me contestase o quizá que lo hiciera Marcos, pero no recibía respuesta de ninguno de los dos y después de un buen rato me fui a la cama. Mañana sería otro día y seguro que veía las cosas de otra manera. Dejé el móvil en la mesita cargando y me di media vuelta intentando que el sueño entrase en mí, pero no había manera. Di mil vueltas en la cama y al final acabé de nuevo en el sofá dándole vueltas a todo. Sin duda la última cena en esta casa iba a recordarla siempre. 
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    De camino a su casa, Javi sacó su teléfono de su mochila. No lo había mirado en toda la noche porque cuando estaba con Marta desconectaba del mundo. Desbloqueó el teclado y vio que tenía un audio de Marcos y lo abrió. 
 
      
 
    «Qué bien te llevas con Adri, ¿no? Cuánta confianza tenéis y lo mejor es que lo subís para que lo vea todo el mundo… Espero que lo hayas pasado bien, amigo…». 
 
      
 
    El tono de Marcos era bastante irónico y dejaba ver que esa foto le había dolido.  
 
      
 
    Javi se paró en seco en mitad de la calle y reprodujo varias veces el audio porque no entendía nada de lo que le estaba contando Marcos. Marta iba con él y también se quedó cuadros al escucharlo y recordó que había subido una foto a Instagram. Juntos miraron la foto que había subido y se dieron cuenta del detalle que había podido molestar a Marcos. 
 
    Javi estaba haciéndole un gesto gracioso a Adri. 
 
      
 
    —¡Joder! —dijo con rabia Javi. 
 
      
 
    Se llenó de rabia al verlo y le pegó una patada a una papelera que había en la calle. ¿Cómo Marcos podía pensar tal cosa? ¡Era ilógico, joder! Marta tampoco entendía la actitud de su hermano por una foto y se puso las manos en la cara dándose cuenta de todo lo que se estaba formando. Javi no pudo evitarlo y lleno de rabia le mandó un audio contestándole 
 
      
 
    «¿En serio, Marcos? No me gusta nada tu tono irónico. ¿Sabes cuál es tu puto problema? Que no eres capaz de ver más allá de tu ombligo. Para tu información solo la hemos ayudado a hacer la mudanza y sí, me llevo bien con ella, pero jamás pasaría ciertos límites con la ex de un amigo… Parece mentira que me estés hablando así… Espero que te dejes de tonterías y hagas lo que tienes que hacer de una puta vez, amigo».  
 
      
 
    Marta lo miró con cara de circunstancia sabiendo que todo esto en cierta manera lo había provocado ella y una pequeña lágrima le recorrió la cara. 
 
      
 
    —Lo siento mucho, Javi… Yo… No pensé que le podía molestar esa foto. 
 
      
 
    —Cielo, no es culpa tuya —la abrazó y la calmó—. ¿A ti te dijo algo? 
 
      
 
    Ella sacó su móvil del bolso nerviosa y efectivamente Marcos también tenía que decirle algo a ella. 
 
      
 
    «Joder, me lo puedo esperar de cualquiera, pero… ¿de ti? Joder, Marta. No sé qué rollito os traéis. Primero saliendo de fiestas con estos y ahora Javi en casa de Adri. Solo espero no ser el último tonto en enterarme». 
 
      
 
    Marta leyó el mensaje en voz alta y no pudo evitar su indignación. Le contestó al instante. 
 
      
 
    «Pero ¿qué dices, Marcos? Hemos estado haciendo la mudanza y luego cenando ¿qué hay de malo en eso? ¡Tienes un problema, eh!».  
 
      
 
    Ella vio que tenía también un mensaje mío donde le decía que tenía que comentarle una cosa. Enseguida entendió que Marcos también me había escrito a mí y a saber que me podía haber podido decir. En ese momento estaba tan agobiada que no podía ni contestar a mi mensaje y decidió que mañana me escribiría para quedar. Llegaron a casa de Javi y pasaron la noche abrazados pensando cómo iban a seguir afrontando esto frente a Marcos. Sabían que tenían que contárselo para que todos estos malentendidos se acabasen, pero no querían hacerlo por teléfono y aún quedaba unas semanas para que Marcos volviese. Quizá era demasiado tiempo… 
 
      
 
    No durmieron nada y encima la noche fue larga. Marcos no les había contestado a ninguno de los dos, pero sí había visto ambos mensajes. Ella sabía que su hermano era bastante orgulloso y que como se le metiese una idea en la cabeza no iba a ser tan fácil sacársela 
 
    —¡Cómo he podido cometer ese error con la foto! —dijo mientras desayunaban un café en la cocina y se echaba las manos a la cabeza—. Me da miedo pensar qué le ha podido decir a Adri porque seguro que amable no ha sido. 
 
      
 
    —No te machaques más. Seguro que Adri le ha explicado las cosas, a ella no la va a atacar como a nosotros —la tranquilizó Javi. 
 
      
 
    —A saber lo que la ha dicho. Seguro que ha flipado la pobre. Tengo que hablar con ella —Javi asintió. 
 
      
 
    Marta se fue a la ducha y allí ya no pudo reprimir las lágrimas de rabia por la actitud de su hermano.  
 
    Adri, Adri, Adri… Parecía que no había más chicas en el mundo. Y ella y Elena, ¿qué? ¿No podían ser alguna de ellas la que estuviera con Javi? No. Él solo pensaba en Adri. En el miedo que tenía por si alguno de sus amigos se acercaba a ella, pero tampoco daba un golpe en la mesa para hacerlo él.  
 
    «Me parece un puto cobarde que prefiere imaginarse cosas en vez de tomar decisiones», gritó en su mente mientras el agua fría caía en su cuerpo. 
 
    Además, no tenía ningún derecho a hablarles a ninguno así. Ni a ella por subir la foto ni a Javi, que, aunque sea su amigo de toda la vida tiene el derecho a acercarse a quien quiera. Alguien tendría que recordarle a Marcos que él y Adri hacía años que no estaban juntos y que ella no era de su propiedad, porque a veces parecía que se le olvidaba. 
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    Eran casi las diez de la mañana y Marcos aún no había dado señales, ni siquiera me había contestado al mensaje de ayer. No entendía qué le había podido molestar tanto si era una foto de lo más inocente. Era el primer día desde que habíamos vuelto a hablar que no tenía aún mis «buenos días». Su actitud me había descolocado por completo y necesitaba una explicación de todo aquello y Marta ni siquiera me contestaba al mensaje. No sé si ella tendría alguna respuesta a todo este comportamiento de su hermano, pero necesitaba entender esto de alguna manera.  
 
      
 
    Miré el móvil una y mil veces y vi que la última conexión de Marcos al WhatsApp había sido hace veinte minutos, pero no me había dicho nada y verlo lo había visto porque tenía el doble check azul. Yo me sentía fatal. Tuve la tentación de escribirle yo, pero no quería que pareciese que tenía algún interés y además era él el que no me había contestado y eso me hacía ver que no quería hacerlo. Una parte de mí se moría de ganas por explicarle que estaba totalmente equivocado en lo que pensaba, pero otra me ponía freno y me decía que no tenía que darle explicaciones, que ya no había nada entre nosotros. Madre mía, esto estaba siendo más difícil de lo que yo pensaba y empezaba a tener un lío bastante gordo en la cabeza. Se me estaban mezclando sentimientos del pasado con todo lo que estaba sintiendo estos días hablando con él.  
 
      
 
    Él siempre había sido protector el tiempo que estuvimos juntos. No le gustaba mucho que me hicieran depende qué tipo de bromas, pero él siempre estuvo seguro de mí y yo de él. Cuando él se fue me alejé de todos sus amigos y casi tampoco veía ni a Pablo, ni Elena ni a Marta. Lo pasé muy mal. Me distancié de ellos porque me hacía daño estar con ellos, sin él. Para mí verlos era tener un recuerdo constante de Marcos y no lo soportaba. Me iba a casa peor de lo que había salido y entonces decidí romper con todo para romper del todo con él. Javi tenía razón cuando dijo que no estábamos todo, que faltaba él, y era verdad. Marcos era el centro de todo y yo me estaba empezando a dar cuenta de que aún quedaba bastante de él dentro de mí. 
 
    Aun así, no quise ceder. Si quería algo que me escribiese. Yo no era la que le había buscado ni la que estaba haciendo un drama por una tontería.  
 
      
 
    Me preparé un café bien cargado y me encendí un cigarro. Solo me quedaba uno. La noche había sido tan larga que me había acabado la cajetilla entera. Tomé el café y me vestí para bajar a comprar al bar más cercano. Era domingo así que los estancos estaban cerrados y, por una parte, menos mal, si no me hubiese comprado un cartón entero para fumarme, porque tenía una ansiedad horrible desde anoche. Lo que tenía que haber sido una despedida del piso divertida para recordar se había empañado totalmente, por lo menos para mí. 
 
      
 
    Salí a la calle y el día estaba igual que yo: nublado y lluvioso. Parecía que el universo se había coordinado acorde a mi estado de ánimo. Salí con un chándal de Adidas negro y un moño despeinado. No tenía muchas ganas de arreglarme ni de ponerme a buscar en el armario. No me había echado ni rímel y eso ya era raro en mí. Entré en un bar de la zona y compré un par de cajetillas y después fui volviendo a casa. Había salido sin teléfono, no quería estar todo el rato mirando si me hablaba o no. Cuando estaba llegando al portal de mi casa vi a Javi y a Marta en la puerta y la verdad no tenían muy buena cara. 
 
      
 
    —¡Ey! ¿Qué hacéis aquí? —pregunté, aunque creo que sabía la respuesta. 
 
      
 
    —Te he llamado, pero no me lo has cogido —contestó Marta agobiada. 
 
      
 
    —Fui a por tabaco y no llevé el móvil. Vaya careto lleváis … —sus caras reflejaban una mezcla de cansancio e indignación. 
 
      
 
    —Pues anda que el tuyo está bonito —replicó Javi. 
 
      
 
    Le miré con gesto de «gracias, Javi por recordarme la mierda de noche que he pasado» y subimos. Hice una cafetera y puse uno para cada uno en el salón. Hasta que estuvimos sentados en el sofá no hablamos absolutamente de nada, pero ya no se podía atrasar más. 
 
      
 
    —¿Qué tenías que comentarme, Adri? —empezó Marta. 
 
      
 
    —¿Y tú? Porque si estás aquí creo que es por lo mismo… —dije calvándole la mirada. 
 
      
 
    —Creo que Marcos ha malinterpretado la foto que subí ayer… —empezó a decir— y mandó a Javi un audio y a mí un mensaje un poco desagradable. Supongo, por tu mensaje de anoche, que a ti también te pudo decir algo.  
 
      
 
    —Sí, me dijo que ya veía que me lo estaba pasando bien con Javi, que no sabía que nos llevábamos tan bien y qué queréis que os diga, flipé —mi tono se escuchó indignado. 
 
      
 
    —Este chaval es tonto —soltó Javi apretándose la frente y encendiéndose un cigarro.  
 
      
 
    —Ya le dije que me habíais ayudado con la mudanza y tomamos algo aquí. Que no buscase donde no hay, pero ni siquiera me contestó —esta conversación estaba siendo más complicada de lo que pensaba—. ¿Y a vosotros? —les pregunté. 
 
      
 
    Javi cogió su móvil y reprodujo el audio: 
 
      
 
    «Que bien te llevas con Adri, ¿no? Cuánta confianza tenéis y lo mejor es que lo subís para que lo vea todo el mundo… Espero que lo hayas pasado bien, amigo…». 
 
      
 
    Me quedé con la mirada fija en la nada mientras escuchaba el audio. Cuando acabó no dije nada, solo abrí una cajetilla de tabaco y me encendí uno bajo uno su atenta mirada. Le di un par de caladas aún en silencio y por fin hablé. 
 
      
 
    —No entiendo de qué va todo esto. No entiendo esta actitud. No entiendo por qué ahora y, además, me parece fatal que después de tanto tiempo venga pidiendo explicaciones a nadie. 
 
      
 
    Marta me miró fijamente con cara de circunstancia. 
 
      
 
    —Siento mucho haber subido esa foto, esto es culpa mía —se disculpó. 
 
      
 
    —No, Marta, no es culpa tuya. Es solo una foto que no tiene nada malo. No tiene ningún derecho a hablar así a Javi ni a ninguna de nosotras. No sé qué se le ha podido pasar por la cabeza. 
 
      
 
    —Adri tiene razón. Es un cobarde y un egoísta —añadió Javi. 
 
      
 
    —¿No te ha vuelto a decir nada, Adri? —me preguntó Marta. 
 
      
 
    —Qué va… Ni siquiera me ha dado los buenos días como llevaba haciendo estos días —en mis palabras resonó decepción. 
 
      
 
    —No se merece que le quieras, Adri —afirmó con desgana Javi. Marta y yo lo miramos algo alucinadas por lo que acabábamos de escuchar y él continuó—. No me miréis así. Es la verdad, Adri, y lo sabes. Todos sabemos que Marcos sigue enamorado de ti como el primer día, pero nunca ha tenido el valor de volver y arreglarlo. ¿Por qué creéis que nunca ha vuelto a tener nada serio con nadie? ¿Por qué creéis que se ha ganado a pulso que le llamen el «Hombre de Hielo»? ¿Acaso lo está siendo ahora? ¿Está siendo de hielo ahora? —insistió—. No. Porque con Adri no puede. Pero tampoco es capaz de recocer las cosas como son porque es un puto cobarde. 
 
      
 
    —Bueno eso tú no lo sabes al cien por cien, Javi —le replicó Marta. 
 
      
 
    —Sí lo sé, cuando se fue a Londres y me llamaba jodido porque Adri no le contestaba ni a los mensajes ni a las cartas y necesitaba saber qué tal estaba ella o cuando Adri y Álvaro empezaron se moría de la pena, pero tampoco fue capaz de dar un paso al frente e intentar recuperarla y ahora que está cerca de ella no para de cagarla. Vaya un subnormal —sentenció. 
 
      
 
    Las palabras de Javi resonaban una y otra vez en mi cabeza y ni siquiera podía gesticular palabra para decir algo al respecto. Esas palabras habían sido un puñal lleno de verdad que había entrado en mí y que me hacía ver que Marcos era así de frío por mí, por todo el sufrimiento que le había estado provocando todo este tiempo lo que aún sentía por mí. Encendí otro cigarro casi sin acabar el anterior y seguí con la mirada perdida unos segundos más. 
 
      
 
    —¿No vas a decir nada, Adri? —me preguntó Javi. 
 
      
 
    —¿Qué quieres que diga? Marcos ha aparecido de repente en mi vida sin esperarlo y creí en la posibilidad de que pudiéramos llevamos de una manera normal, sobre todo por vosotros, para que todo fuese más fácil cuando nos juntásemos, pero todo es demasiado complicado y no sé cómo tomarme todo lo que está pasando. Creo que lo mejor es no seguir con este juego porque no va a salir nada bueno. Lo mejor es que me vuelva a apartar como ya hice en un pasado y que todo fluya normal, sin malentendidos ni malos rollos. Así el también estará más cómodo cuando vuelva. 
 
      
 
    Escucharon con atención mi argumento, pero no quedaron del todo de acuerdo con mi opción. 
 
      
 
    —A mí eso no me parece bien —añadió Marta con indignación. 
 
      
 
    —Sabes que no me refiero a dejar de veros a vosotros, pero sí que prefiero no estar cuando estéis con Javi y los demás. No quiero que ninguno tenga ningún problema porque esté yo. No quiero más escenitas como esta porque si llevamos unos días hablando y ya me viene esto… Qué queréis que os diga, no me apetece mucho —sentencié. 
 
      
 
    —¡Esto ya es la hostia…! —se enfadó Javi—. A ver que yo me entere. ¿Que porque el niño tenga una pataleta de celos ya vas a tener que dejar de pasar un buen rato con nosotros? Esto lo arreglo yo ahora mismo —Javi sacó del bolsillo de su pantalón su teléfono y aunque intentamos que no hiciese una tontería le mandó un audio a Marcos. 
 
      
 
    «¿Vas a seguir en tus trece de no contestar los mensajes, ¿no? Pues muy bien. Que sepas que estás metiendo la pata hasta el fondo con nosotros porque yo tengo novia y no es precisamente Adri, sino tu hermana Marta. Pensábamos decírtelo cuando volvieses, pero ya veo que no te gustan las sorpresas. Recapacita y haz las cosas bien de una puta vez, porque la estás cagando, pero bien. Piénsalo, amigo». 
 
      
 
    ¡PUM! Acababa de explotar la bomba. Miré a Marta que tragaba saliva y miraba a Javi como si acabase de ver un fantasma. Marta le quitó el móvil a Javi comprobando que el audio había sido enviado y sí, estaba enviado y recibido por Marcos. Ya no había vuelta atrás. Solo había que esperar a la reacción de él a todo.  
 
      
 
    —Lo siento, Marta. Estoy cansado de aguantar tonterías, es que esto no podía ser… 
 
      
 
    —No te preocupes, cariño, se iba a enterar tarde o temprano —le agarró la mano. 
 
      
 
    —Ya verás como ahora ya se relaja y te vuelve a hablar, Adri —dijo Javi.  
 
      
 
    —Sinceramente no sé si quiero que lo haga… —suspiré. 
 
      
 
    El teléfono de Marta sonó y dimos un pequeño salto todos en el sofá. Era Marcos. Marta descolgó el teléfono y por sus palabras en las que afirmaba que era verdad dedujimos que la estaba preguntando si ella estaba con Javi. La conversación empezó tensa, pero Marta acabó riendo y eso relajo a Javi que estaba bastante tenso mientras hablaban. La llamada no duró mucho, pero todos respiramos al ver que todo parecía estar bien, pero Javi no pudo evitar preguntarle qué le había dicho cuando colgó. 
 
      
 
    —Me ha preguntado si era verdad lo que le has dicho en el audio y le he dicho que sí, me ha dicho que eres un cabrón y que ya te puedes comportar, que si no viene de Londres a darte una paliza y que estés seguro de que lo hace —Javi se rio. 
 
      
 
    —Ya sé que lo hace. Mira cómo se ha puesto por una foto, si te hago daño imagínate… —nos reímos. 
 
      
 
    —Se lo ha tomado mejor de lo que pensabais, y eso ya es mucho. 
 
      
 
    El teléfono de Javi sonó, Marcos le había mandado un audio: 
 
      
 
    «¡Ey, tío, perdona! Se me fue la cabeza… Acabo de hablar con Marta y me alegro de que estéis juntos. Nos vemos pronto». 
 
      
 
    Javi sonrió al escuchar el audio. 
 
      
 
    —Este chaval no tiene remedio —se apretó la nariz y agitó la cabeza al mismo tiempo. 
 
      
 
    La verdad es que no lo tenía. Marcos era así. Podía ser fuego y de repente convertirse en agua. Me alegraba un montón que se lo hubiese tomado bien porque hacían una pareja genial, pero yo me sentía rarísima. En ese momento tenía demasiada información en la cabeza y no sabía cómo gestionar. 
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    Marta y Javi se marcharon a la hora de comer y, aunque ellos se fueron más tranquilos por la buena reacción de Marcos, yo seguía bastante confundida por todo. Había sido demasiada información y demasiadas emociones para mí. No comí. No tenía ni hambre ni ganas, solamente seguía mirando cada minuto si él me había contestado, pero eso no sucedía y no entendía el porqué. Ya estaba todo claro. Marcos ya no podía tener ninguna duda por esa foto ni tampoco tenía motivos para seguir «enfadado», era yo la que tenía que estarlo por este numerito que se había formado sin razón. Marta me dijo que no me preocupase, que Marcos sabría recapacitar y pedirme disculpas, pero yo no estaba tan segura de ello. Me moría de ganas por saber de él, pero tampoco me daba la gana de ceder yo y escribirle y no estaba dispuesta a darle más importancia a su pataleta, así que me arreglé un poco y fui hasta casa de mi madre para hacerle una visita, así seguro que me distraería un rato y la ponía al día con lo del piso. 
 
      
 
    Tardé casi una hora en llegar a su casa. Ya no me acordaba de que había que coger dos autobuses para llegar. Definitivamente necesitaba comprarme un coche y creo que no lo iba a demorar mucho más. Cuando llegué estaba sola en casa. Su marido se había ido a pescar y aún no había vuelto. Mi madre me había criado sola como buenamente pudo y siempre se esforzó en que no me faltase de nada, aunque la parte afectiva siempre fallase un poco porque nunca estaba en casa. Mi padre murió cuando yo era una niña muy pequeña y ella tenía dos trabajos para poder seguir pagando la hipoteca y criarme a mí. Hace tres años encontró al que dice que es su compañero de vida, Fernando, un hombre bastante serio pero que se conserva bastante bien para su edad y lo más importante es que se compenetran muy bien y ella era feliz.  
 
    Mi madre conservaba la casa igual que cuando me fui. No había cambiado absolutamente nada, ni siquiera el olor, un olor a jazmín que tanto me gustaba. Preparó una cafetera y fuimos al salón. Le conté todo lo de la mudanza y lo rápido que había conseguido el piso. Le dije que me llamase para ir a verlo un día cuando ya lo tuviese todo colocado y que seguro que le encantaría porque tenía un montón de luz. Ella estaba encantada con mi cambio de casa, decía que me iba venir bien cambiar de aires para avanzar y yo creía lo mismo. Fernando llegó a media tarde oliendo a pescado por lo menos desde dos calles más abajo. Me saludó con la mano recalcándome que no me daba dos besos por no mancharme y yo me reí tranquilizándole. Había pescado unos pececillos que luego mi madre limpiaba y congelaba para comerlos otro día. Antes de irme fui a mi antigua habitación a coger unos libros de la estantería. Entrar en ella siempre me traía muchos recuerdos desde que me fui. Echaba de menos estar allí y los momentos que había vivido con mis amigos en ella. La cama estaba perfectamente colocada, se notaba que la había hecho mi madre porque hacer la cama seguía sin ser lo mío. Cogí un par de libros de la estantería y en ella aún estaban varias fotos de la pandilla. Cogí una de ellas y me senté en la cama a mirarla. Éramos unos críos; esa foto tenía más de diez años y allí estábamos todos, ingenuos de cómo iban a seguir nuestras vidas. Verla me trasmitió nostalgia y tristeza. Volvería a vivir absolutamente cada minuto que pasé con cada uno de ellos, pero a la vez veo esa foto tan lejana, me veo tan lejos de Marcos… No me di cuenta de que mi madre me observaba desde la puerta. 
 
      
 
    —Qué pequeños erais ahí todos —me dijo y se sentó a mi lado—. ¿Qué te pasa, hija? —me preguntó. 
 
      
 
    —Marcos y yo hemos vuelto a hablar, pero ha habido un malentendido, se ha enfadado y no me contesta. 
 
      
 
    —Ay, nena… Marcos y tú, tú y Marcos, siempre como el perro y el gato. Sabes eso que dice… ¿amores reñidos, amores queridos? Eso es lo que os pasa a vosotros.  
 
      
 
    —No lo sé, mamá, estoy muy confundida. Nunca pensé que Marcos podría volver a mi vida. 
 
      
 
    —Cariño, la pregunta es… ¿tú quieres que vuelva? O ¿prefieres seguir sin saber de él? —no le contesté, solo la miré y miré de nuevo la foto—. Adri, creo que tú sabes la respuesta, pero tienes miedo a verbalizarla. Piensa en ti y busca tu felicidad, cariño. 
 
      
 
    Sus palabras me reconfortaron. Aunque mi madre y yo nunca habíamos sido de contarnos mucho, siempre que lo había necesitado había tenido las palabras correctas en el momento adecuado.  
 
      
 
    Recogí los libros y la foto y lo metí en una bolsa para llevarlo a casa y cuando me estaba despidiendo de Fernando, que ya olía como una persona normal, todo sea dicho, mi madre vino donde estaba yo y me dio un álbum de fotos que sacó de su habitación.  
 
      
 
    —Cuando llegues a casa míralo, seguro que te ayuda, lo guardé porque sabía que algún día querrías tenerlo —la miré extrañada y ella me dio un beso en la mejilla.  
 
      
 
    El camino de vuelta se me hizo mucho más corto. Iba completamente en mi mundo pensando en todo, pero por lo menos no había mirado el móvil en toda la tarde y eso ya era un adelanto. Llegué a casa con los pies super doloridos ¿Quién me mandaría ir en botas con tacón? Casi no los sentía, me descalcé y me quité la ropa. Me puse una camiseta larga vieja que tenía para dormir y me fui al salón. Me tiré en el sofá derrotada. Parecía que me hubiesen pasado todos los coches de la M-30 por encima.  
 
      
 
    Cerré unos segundos los ojos y visualicé en mi mente la foto que me traje de casa de mi madre. Me levanté y fui a cogerla, que aún seguía en la bolsa, y la puse en la mesa del salón. Miré mi móvil después de varias horas sin hacerlo y aún no sabía nada de Marcos y eso me angustiaba. Las preguntas de mi madre rebotaban en mi cabeza una y otra vez: «¿Adri, tú quieres que vuelva o no?». Sí, sí quería, quería seguir sabiendo que está ahí, aunque no pasase nada entre nosotros, aunque solo fuese siendo solo amigos, pero ahora que estaba ahí de nuevo no quería que desapareciese de mi vida otra vez.  
 
    Recordé el álbum que me había dado mi madre. Lo cogí y empecé a verlo sentada en el salón. Eran fotos de la pandilla que yo no recordaba. Sonreí al verlas. Vaya cuadro todos. Fui pasándolas y la siguiente me gustaba más que la anterior. Ahí estaba lo que mi madre había guardado todo este tiempo. Había unas fotos de Marcos y mías cuando estábamos juntos. Éramos él y yo abrazados, él y yo riéndonos, él y yo besándonos… Al ver esas fotos lloré. Lloré sin tener intención, pero las lágrimas empezaron a caer de mis ojos. Cuando él y yo lo dejamos, un día rompí todas las fotos que teníamos juntos. Fue un ataque de rabia, pero lo hice. No soportaba recordarle ni verle. Mi madre me conocía a la perfección y por eso guardó ese álbum; sabía que más tarde o más temprano me gustaría tener esas fotos y recordar. Saqué la foto en la que Marcos y yo nos besamos y pasé mis dedos sobre su cara. Había algo dentro de mí que, aunque hubieran pasado tantos, años seguía vivo. Guardé la foto en el álbum y le cerré. Cogí el teléfono y le mandé un mensaje a mi madre: 
 
      
 
    «Gracias, mamá».  
 
      
 
    No hacía falta decirle más, ella lo iba a entender.  
 
      
 
    Me preparé un sándwich de jamón y queso porque mi estómago ya estaba empezando a protestar por llevar todo el día alimentándolo a base de café. No tenía hambre, pero me convencí de que, aunque fuese ese misero sándwich, algo tenía que comer. Hice zapping en la tele un buen rato hasta que se acercó la hora de irme a dormir; mañana tocaba volver a la rutina y madrugar para ir a trabajar. Me fui a la cama sintiéndome totalmente vacía y sin sueño alguno. Miré un rato Instagram. Entré en el perfil de Marcos, pero no había subido nada nuevo. Miré las fotos que tenía subidas y es que había que reconocer que guapo era un rato y los años le sentaban de maravilla. Miré cada una de las fotos y en ninguna tenía la sonrisa que teníamos en la foto del álbum y creo que yo tampoco he vuelto a salir en una foto así de feliz, para qué mentir… Lo que le dije a Javi y a Marta me rondaba en la cabeza de verdad y viendo la actitud de Marcos, en un arrebato de los míos, hice lo que creí que era mejor: decírselo a Marcos. 
 
      
 
    «Ya veo que estás enfadado. Lo siento si te ha molestado que tenga relación con tus amigos, pero no te preocupes que todo tiene arreglo. A veces es mejor dejar las cosas como estaban para no complicarlo. Me ha gustado mucho saber de ti. Buenas noches, Marcos». 
 
      
 
    Lo envié. Sentía que seguía sintiendo algo fuerte por Marcos, pero no quería sufrir de nuevo por él. Lo mejor era seguir manteniendo las distancias con él y con sus amigos, y, si así todo el mal rollo desaparecería, ellos podrían seguir divirtiéndose todos juntos y yo quedaría de vez en cuando con Pablo, Elena y Marta. Así estaría todo bien, aunque a mí me volviese a doler el alma. 
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    A las seis de la mañana ya no podía dormir más. Levanté la persiana y aún era algo de noche. Me metí en la ducha y estuve media hora larga debajo del chorro caliente. Me sequé el pelo y me vestí para ir a trabajar. Cogí las cuatro cosas que necesitaba y me fui a trabajar. Ni siquiera me maquillé como normalmente, solo un poco de rímel en las pestañas y ya está. Cogí el monedero, el móvil, lo metí en el bolso y me fui. Tenía la intención de desconectarme total del mundo y centrarme en el trabajo y adecentar mi nueva casa. En el trabajo fue fácil porque entre unas cosas y otras estuve entretenida y después me fui a encargar unas estanterías en madera para la casa nueva. No solía gastar mucho dinero en cosas para mi casa porque al ser de alquiler me parecía una pérdida de dinero, pero esta vez me hacía algo de ilusión comprar, aunque fuesen pequeñas cositas, y ponerla a mi gusto. De camino a casa vi una tienda que tenían un edredón precioso en el escaparate y entré a preguntar por él. Lo compré y también un par de juegos de sábanas preciosos que tenían en tonos pastel. La cama de la casa de nueva era de matrimonio, así que las sábanas que había comprado para la cama de mi casa eran pequeñas. Llegué bien cargada a casa, pero había sido un día productivo.  
 
      
 
    Dejé las bolsas de las compras junto a unas cajas que aún me quedaban por llevar a la casa nueva y me senté a mirar el teléfono por primera vez en todo el día. Tenía un montón de mensajes de estos en el grupo y por privado y Marcos también me había contestado esta mañana. 
 
      
 
    «Adri, de verdad lo siento, he sido un imbécil. No lo estropeemos ahora que estamos cerca de nuevo. Perdóname, por favor. P.D. Buenos días». 
 
      
 
    Dudé unos segundos si contestar o no, pero finalmente no lo hice. «Sí, Marcos, has sido un puto imbécil y las has jodido». Eso sería lo que le hubiese puesto, pero no quería estropearlo todo más. Abrí las conversaciones que tenía pendientes y las fui contestando. Marta estaba interesada en saber qué había pasado al final con su hermano, pero le dije que no había mucho que contar, que ya nos tomaríamos un vino y hablaríamos. Obvio que era mentira y su respuesta dejaba ver que se había dado cuenta de que algo pasaba. No me apetecía hablar del tema y además no sabía cómo se iba a tomar que me apartase cuando quedasen con los amigos de Marcos. Sabía que a Javi tendría que verle por ella, pero si podía evitar coincidir con sus amigos lo iba a hacer. Era complicado, pero a la vez me intentaba convencer a mí misma de que era lo mejor que podía hacer para que todo volviese a su cauce normal. Resolver este quiero y no puedo que sentía dentro de mí me iba a costar bastante y para ello necesitaba distancia. En estas semanas me había dado cuenta de que dentro de mí aún quedaban muchos sentimientos encontrados que estaban sin resolver y no sabía si aún estaba a tiempo de hacerlo. Necesitaba tiempo para organizar mi cabeza y mis pensamientos, aunque sabía que eso iba a ser complicado porque el tema Marcos parecía que era el tema principal en todas las conversaciones y eso me agobiaba aún más. Tiré el móvil en el sofá y me puse a poner un poco de orden en todo lo que aún me quedaba por llevar al piso nuevo que no era mucho, pero quería comprobar que estuviese todo.  
 
      
 
    Después de revisar todos los cajones y armarios de la casa para comprobar que no quedaba nada, encendí el portátil y busqué que coches de segunda mano que había en la zona. No podía seguir sin uno porque era algo indispensable para casi todo. No quería que fuese algo muy caro ni muy viejo. Vi un par de ellos que me gustaron y estaban en un concesionario de la cuidad. Uno era un Seat Ibiza azul oscuro y el otro un Opel Corsa en rojo que me gustaba bastante y no se salían del precio que me podía permitir porque con el cambio de piso había gastado buena parte de mis ahorros. Apunté el concesionario que era y me animé a pasarme al día siguiente después de trabajar y esperaba tener la misma suerte que con el piso y encontrar algo rápido. 
 
      
 
    Me preparé algo de cena y después me hice una pequeña sesión de belleza casera.  
 
      
 
    Me puse una mascarilla hidratante en la cara, me hice las cejas que las tenía un poco desastre ya y luego me pinté las uñas de rojo. Hacia tanto que no lo hacía que me las veía rarísimas pintadas. Intenté no tocar nada hasta que se secasen, pero yo era bastante desastre para esas cosas. Me acuerdo cuando Elena, Marta y yo comenzamos a maquillarnos con quince o dieciséis años, no os imagináis como dejábamos el baño de mi casa y, sobre todo, cómo nos dejábamos a nosotras mismas; un payaso salía mejor maquillado que nosotras. Lo peor de todo es que cuando mi madre se enteraba del desastre que había hecho con su maquillaje me montaba unas broncas tremendas y encima solo me reñía a mí porque decía que su hija era yo, pero vamos que el fin de semana siguiente mientras mi madre trabajaba ahí estábamos nosotras, como si fuésemos maquilladoras profesionales, dándolo todo. Qué tiempos aquellos y bendita inocencia que nos invadía.  
 
      
 
    Me encendí un cigarro rezando porque no me cargase ninguna uña y estuvieran ya secas y me lo fumé tranquilamente con la mirada perdida. «Cuando empezaste con Álvaro, Marcos se moría de la pena». Las palabras de Javi se venían una y otra vez en mi cabeza como un bumerán que no para de lanzarlas una y otra vez… Yo también me morí de la pena cuando se fue en busca del futuro que tiene ahora. El eligió que eso iba a ser bueno para él y yo lo acepté, pero con todas las consecuencias y él también debió hacerlo.  
 
      
 
    Miré el móvil para ver qué hora era y para comprobar que tenía la alarma puesta para el día siguiente y ahí estaba un nuevo mensaje de Marcos. 
 
      
 
    «Entiendo que estés enfadada y pienso disculparme todos los días si hace falta, pero no me hagas esto, Adri… Háblame, por favor. Buenas noches…». 
 
      
 
    ¿Que no le haga esto? Habría que recordarle que fue el quien me dejo de contestar por una pataleta… ¡Joder, Marcos! Ya no sabía si estaba enfadada por su comportamiento de niño pequeño, si estaba dolida o simplemente estaba confusa porque no entendía ni una mierda de su ego masculino. Lo leí y cerré la conversación. No quería caer en la tentación de contestar y romper lo que me había propuesto y os puedo asegurar que ganas no me faltaban para hacerlo.  
 
      
 
    Le mandé un mensaje a Marta para que me acompañase mañana a ver los coches y no tardó ni un minuto en decirme que sí, que me pasaba a buscar a la salida del trabajo. Perfecto, así tendría una segunda opinión para elegir coche y además podría hablar con ella de mi decisión sobre Marcos, aunque estaba segura de que no iba a estar nada de acuerdo en ello y me iba a tocar escuchar un sermón. 
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    Aquel día aproveché los minutos del descanso para mirar algún coche más por si había alguno que me podía interesar. Estaba ilusionada porque iba a ser mi primer coche solo mío y a mi nombre. Siempre había utilizado el de mi madre, el de Álvaro y en alguna ocasión el de Marcos también cuando estábamos juntos y ahora había llegado el momento de tener uno SOLO MÍO. Marcos me había escrito por la mañana un mensaje de buenos días que yo seguía sin contestar 
 
      
 
    «Aunque no me quieras contestar voy a seguir ahí, no voy a rendirme como hice en el pasado. Voy a insistir hasta que quieras volver a mí. Buenos días». 
 
      
 
    No sabía muy bien qué significaban esas palabras y tampoco quería ponerme a analizarlas, pero me daba la sensación de que no me iba a ser tan fácil apartarlo de mis pensamientos y la verdad que en el fondo me gustaba su insistencia. 
 
      
 
    Volvía hacia la oficina con un café en la mano cuando sin querer mi compañero de trabajo, Santi, se chocó conmigo y me derramó parte del café en mi camisa blanca. 
 
      
 
    —¡Perdón, perdón! No te he visto, Adri —se disculpó. 
 
      
 
    —No te preocupes —le dije con la mano llena de café y la camisa ya ni os cuento. 
 
      
 
    Fui al baño para limpiarme, esperando que la mancha saliese de la camisa, pero no hubo mucha suerte.  
 
    —¡Mierda! —exclamé—. Justo hoy que no voy directa a casa… —gimoteé. 
 
    Froté y froté y lo único que conseguí es dejar un cerco mojado que hacía aún peor efecto. Solo esperaba que se secase y ver el resultado del choque. Por suerte, a medida que fue secando parecía que la mancha no se notaba mucho así que me sentí algo aliviada. Volví a trabajar y Santi se acercó a mi mesa con un café en la mano. 
 
      
 
    —¿Se quitó la mancha? —se preocupó. 
 
      
 
    —Si algo se ha quitado, no te preocupes —le tranquilicé. 
 
      
 
    —Toma, por el que te he tirado encima —me puso el café en la mesa. 
 
      
 
    —Gracias, Santi, no hacía falta —sonreí y el volvió a su mesa. 
 
      
 
    Santi era un chico bastante apuesto, era moreno y delgado y tenía bastante estilo. No se podría decir que era un chico que fuese llamando la atención, pero estaba bastante bien. Era resultón y más de una en la oficina le tenía echado el ojo. No sé, tenía un punto erótico-festivo, como diría Elena. Yo me llevaba bastante bien con él y alguna vez habíamos salido a tomar unas cervezas con los del trabajo y parecía bastante divertido. Estuvo un tiempo saliendo con una chica morena que le venía a buscar a la salida, pero hacia bastante tiempo que no la habíamos vuelto a ver por allí y, claro, alguna que otra ya había aprovechado a intentar echarle el lazo, unas con más éxito que otras por lo que se había oído. 
 
      
 
    Salí de la oficina y Marta ya estaba ahí como un clavo esperándome. No fallaba. Siempre puntual nunca impuntual, como ella decía siempre. Vino en su coche porque teníamos que ir a las afueras de la ciudad y así era más rápido. Marta conduciendo era una autentica kamikaze y, si podía, iba a toda velocidad. De camino me estuvo contando que tenía una compañera nueva en la agencia de viajes en la que trabajaba, que la pobre estaba perdidísima y que ella estaba trabajando por dos hasta que la nueva cogiese el hilo. Marta no tenía paciencia para enseñar y era muy consciente de ello.  
 
      
 
    Llegamos al concesionario y le pregunté por el Seat y por el Corsa a un comercial que estaba sentado en una mesa. El chico muy amable nos llevó hasta los coches y nos los enseñó. El Seat era un poco más grande y tenía algo más de maletero y el Corsa era más pequeño y dinámico para mí. Tampoco necesitaba un coche grande, solo uno que me facilitase las cosas. Le pregunté a Marta y ella decía que me pegaba más el Corsa que era más yo. ¿Más yo? ¿Qué coño significaba eso? La verdad es que estaba muy bien. Era rojo, cinco puertas, con unas llantas negras y no tenía muchos kilómetros. Para ser de segunda mano estaba bastante bien, tenía todo lo necesario para lo que yo necesitaba. El precio se ajustaba bastante a el dinero que quería gastarme y me convencía bastante la idea de elegirlo. Me senté en el asiento del conductor del Corsa y me pareció bastante cómodo y que se adaptaba bastante a mí. 
 
      
 
    —No lo pienses, Adri, ese coche es para ti —me decía Marta para acabar de convencerme. 
 
      
 
    Me decante por él. Pagué una señal y lo reservé. Quedé en volver el viernes a por él para que ellos realizasen el cambio de nombre y me lo pusieran a punto. Salí muy contenta de allí la verdad. ¡Ya tenía mi coche! 
 
      
 
    Fuimos a tomar algo para celebrarlo y así invitaba a Marta por haberme acompañado.  
 
      
 
    Fuimos al centro y pedimos unas cervezas bien frías para apaciguar el calor que estaba haciendo y nos sentamos en la terraza.  
 
      
 
    —Y qué, ¿no tienes nada que contarme? —me dijo sin contemplaciones. 
 
      
 
    —Al final le mandé yo un mensaje a Marcos.  
 
      
 
    —Lo sé, me llamó anoche porque está rallado porque no le has vuelto a contestar. ¿Qué pasa, Adri? 
 
      
 
    —Esto me está viniendo grande, Marta, todo lo que dijo Javi… su comportamiento por la foto… Le dije que no se preocupase, que, si tanto le molestaba, no me iba a volver a ver quedar con sus amigos, que lo mejor era dejar las cosas como estaban que así no había malentendidos con nadie. Es que no puedo, Marta, no quiero más malos rollos ni mierdas.  
 
      
 
    Mis palabras denotaban un dolor y decepción que no se podía disimular. 
 
      
 
    —¡Joder, Adri, no puedes hacer eso! Porque mi hermano sea aún capullo no te vas a joder tú. Además, ahora yo estoy con Javi y saldremos mas todos juntos y tú tienes que estar —su tono se fue elevando a la vez que rebatía mi argumento. 
 
      
 
    —Marta, que no es tan fácil, joder… ¿Qué te crees? ¿Que no me jode? Pero es que no entiendo nada… Además, que me ha dicho que, aunque yo no le conteste, que va a seguir mandándome mensajes de buenos días y buenas noches hasta que decida volver a hablarle y te aseguro que no me está siendo fácil ignorarle —subí un poco el tono. 
 
      
 
    —Sois dos gilipollas… —escupió por la boca mientras daba un trago a la cerveza—. Pues está jodido, pero ya le he dicho que se lo merece, que la ha cagado, pero bien y que se merece que le ignores y Javi le ha dicho más de lo mismo. 
 
      
 
    —¿También se lo ha contado a Javi? —pregunté. 
 
      
 
    —No, es que cuando me llamó yo estaba en casa de Javi y puse el manos libres —la miré con el ceño fruncido—. No me mires así, si además Marcos se lo iba a contar de todas maneras —se justificó. 
 
      
 
    —Está situación es surrealista… —bufé. 
 
      
 
    —Tú lo que necesitas es echar un buen polvo, cariño —insinuó. 
 
      
 
    —Pues ya me dirás tú con quién, porque no ando muy sobrada de pretendientes ahora mismo… 
 
      
 
    —Tienes a Marcos… —su voz sonó bastante pícara. 
 
      
 
    No pude evitar reírme. 
 
      
 
    —¿Marcos? Sí, claro. No le respondo y encima está a mil kilómetros de distancia…  
 
    Vamos, el polvo perfecto —nos reímos. 
 
      
 
    —¿Y tú qué, guapa? ¿Qué tal con Javi? —pregunté curiosa. 
 
      
 
    —Pues muy bien. El chico supera bastante bien las expectativas. Estoy muy satisfecha en todos los sentidos —su cara reflejaba bastante satisfacción. 
 
      
 
    —Me alegra saber que os va tan bien —brindamos con nuestras cervezas y nos reímos—. ¡Por mi coche nuevo y por tu satisfacción! —ambas soltamos una carcajada. 
 
      
 
    Marta me acercó a casa y antes de salir de su coche me dijo:  
 
      
 
    —Piensa en lo de Marcos, por favor —asentí con la cabeza y le di un beso en la mejilla. 
 
      
 
    Me bajé del coche y subí a casa. Llamé a mi madre para contarle que ya tenía coche y que me lo daban el viernes. Le pareció muy bien y quedé en ir a enseñárselo cuando lo tuviese y que daríamos una vuelta para estrenarlo. También no dudó en recalcarme que si necesitaba dinero que se lo pidiese, que ella sabía que había tenido muchos gastos últimamente y que podía ayudarme, pero le dije que de momento me podía apañar bien, que no se preocupase. Desde hace años había sido independiente económicamente y quería seguir siéndolo, aunque agradecí su ayuda. 
 
      
 
    Hice una ensalada para cenar y me la llevé al salón para comérmela viendo algo en la tele. Mientras comía miré el móvil y tenía varios mensajes incluido uno de Marcos. Abrí primero los de Elena y Pablo; querían que nos viésemos este viernes para que les enseñase el coche, Marta ya les había informado y yo sin pensármelo les dije que sí, porque quería presumir de compra y luego abrí el de Marcos: 
 
      
 
    «Me han dicho que te has comprado un coche, espero que me enseñes algún día. ¿Hasta cuándo voy a seguir castigado? —acompañó con una cara de pena—. Buenas noches, Adri». 
 
      
 
    Me reí. Me reí, pero esta vez con una sensación distinta. Me gustaba su insistencia, pero algo en mí no podía resistir más responder sus mensajes. Él estaba lejos, pero había algo en mí que me decía que estaba más cerca de lo que yo pensaba. 
 
      
 
    «Veo que estás bien informado. Tengo algún topillo alrededor. Espero que me dure bastantes años, así que espero algún momento poder enseñártelo. Buenas noches, Marcos». 
 
      
 
    Esperaba que mi mensaje le hiciese ver que seguía queriendo hablar con él, pero a la vez que no me había hecho ilusiones de que nos pudiésemos acercar. Qué mentirosa me sentía… «¿En algún momento poder enseñártelo?» ¡Joder! estaba deseando verle, a quién quería engañar, pero tampoco quería que él lo notase tan pronto. Prefería ir viendo qué iba pasando… Me respondió de inmediato: 
 
      
 
    «Algún topillo sí que hay sí. Antes de lo que crees, pequeña. Buenas noches». 
 
      
 
    Me encantaba que me llamase «pequeña». Cuando estábamos juntos siempre me llamaba así y me volvía loca. Siempre fue muy cariñoso conmigo. Nunca tuvo un fallo en ese sentido. Empecé con el cuándo tenía dieciséis años, estuvimos juntos seis años y siempre me trató como una auténtica princesa. Nunca tuve inseguridades a pesar de que yo sabía que había alguna que otra chica que le tiraba los trastos, pero él siempre me puso a mí por delante de cualquiera. Siempre presumía de mí delante de los demás y dejaba claro que estaba conmigo. Me imaginaba que alguna de esas chicas, o quizá todas, sean con las que Marcos haya podido estar después de nuestra ruptura. Por lo que había oído, él no había perdido el tiempo y había aprovechado todas las ocasiones que había querido. Eso sí, siempre sin compromiso alguno y después si te he visto no me acuerdo. Él ahora era así. Frío. Eso era lo que dejaba ver a los demás, pero luego estaba yo y lo que se supone que yo significaba aún para él. No me permitía creerlo del todo porque no lo había oído de su boca, pero no tenía por qué dudar de Javi, que era uno de sus mejores amigos. A mí me seguía pareciendo en sus mensajes el chico cariñoso que deje atrás. El chico del que me enamoré. 
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    ¡Llegó el día! Hoy por fin tendría un coche. Llamé por la mañana al concesionario para confirmar la hora en la que iría a recogerlo y avisé a estos para tomar algo después. Salí un poco antes de trabajar para llegar a la hora al concesionario y no podía estar más emocionada. Llegué nerviosa como una niña que va a recibir un regalo. Ya estaba esperándome el comercial que nos atendió el día anterior. Fuimos a su mesa y me explicó todos los detalles de los papeles de la financiera porque había una parte del precio del coche que había decidido financiarla para no quedarme sin ahorros. Me explicó punto por punto y me quedó bastante claro. Al haber dado una entrada, la cuota que me quedaba a pagar era bastante asequible.  
 
    Firmé todos los papeles y ya me llevó donde estaba el coche. Entramos en la nave de al lado y ahí estaba. Rojo resplandeciente. Lo habían lavado y limpiado por dentro. Olía como si fuese nuevo. Me encantaba. Está muy contenta con la compra. El comercial me dio las llaves y me dijo que si tenía cualquier problema que no dudase en llamar que el coche estaba en garantía. La verdad esperaba no tener que llevarlo para nada más que las cosas necesarias como un cambio de aceite, por ejemplo, pero estaba bien saberlo. 
 
      
 
    Me subí en el coche y antes de arrancar conecté el móvil al bluetooth del coche y mandé un mensaje en el grupo de la pandilla para avisar que ya iba al bar donde habíamos quedado. Arranqué y no podéis imaginar lo que sentí. Me sentía una niña con juguete nuevo. Salí del concesionario con todo el cuidado del mundo, pero a los cinco minutos parecía que llevaba conduciéndole toda la vida. En el trayecto pensé en lo orgullosa que me sentía de cómo estaba llevando mi vida y de cómo me estaba desenvolviendo yo sola. Me gustaba esa sensación.  
 
      
 
    Cuando estaba por la autovía camino al centro recibí un audio de Marcos. Desde el volante podía activar el audio así que lo hice. 
 
      
 
    «¿Que tal, pequeña? Seguro que ya tienes tu coche. Disfrútalo mucho y conduce con cuidado, que te recuerdo que aún tienes que darme una vuelta. Un beso». 
 
      
 
    Me resultaba tan raro oír su voz después de tanto tiempo… Esperé a aparcar para contestarle, porque, aunque sabía que tenía la opción de contestar desde el bluetooth, no sabía muy bien cómo hacerlo y no quería meter la pata y enviárselo a quien no es. Pasé por la terraza y ya estaban los tres esperándome. Les pité desde el coche y ellos me vitorearon como si acabasen de ver a alguien que había ganado un premio.  
 
      
 
    Conseguí aparcamiento a unos metros del bar y cuando ya tenía el coche parado le mandé un audio a Marcos. 
 
      
 
    «Ahora mismo acabo de aparcarlo, que voy a enseñárselo a estos. Sabes que eso está hecho y lo de la vuelta también —me reí—. Un beso, Marcos».  
 
      
 
    Lo mandé justo a tiempo. Sentí unos golpecitos en la ventanilla y ahí estaba Elena y sus ansias. Abrió la puerta y tiró de mí de tal forma que casi me tira. Elena se sentó en el asiento del conductor y yo fui a dar un beso a Pablo y a Marta. Elena lo tocó todo, absolutamente todo y luego ya dejó a los demás que viesen la parte delantera.  
 
      
 
    —Muy guapo el coche, sí, señor —dijo Elena mientras lo miraba de arriba abajo. 
 
      
 
    A Pablo también le gustó y me dijo que ya se lo dejaría un día para llevarse a sus ligues y ya le dije que «nanay» que en mi coche guarradas las justas. ¡Qué espabilado Pablito! 
 
    Acabaron de ver el coche y yo estaba encantada con que a ellos también les hubiese gustado. Eso me reafirmaba más en que la opción de este coche había sido la buena dentro de mi incultura automovilística. 
 
      
 
    Llegamos al bar y nos sentamos en la terraza. Pedimos algo para picar y unos vinos. Elena nos estuvo contando que había quedado con Óscar, el chico que me consiguió el piso de alquiler, y que tenían «buen rollito», que era como ella refería cuando había más que un tema que te quemas. Marta y Pablo no lo conocían, así que nos hicieron un tercer grado bastante amplio para sacar la información suficiente como para hacerle un buen retrato facial y corporal, es decir… ¿Es guapo? Pero ¿cómo es? Y no puede faltar la pregunta del millón: ¿te lo has tirado ya? Eso sí, Elena, como buena amiga y también como persona que le encantaba alardear de sus conquistas, contestó a todas y a cada una de las preguntas incluida esa, además sabíamos que si Elena había comentado su salida con Óscar es que había posibilidades de que eso fuese a algo más porque si no pasaba el asunto más por encima y sin dar tantos detalles. 
 
      
 
    —Adri, al final tú y yo somos los únicos que no pillamos nada últimamente —me dijo Pablo con sorna. 
 
      
 
    —¡Joder, ya te digo! Yo a este paso me vuelvo virgen de nuevo. 
 
      
 
    —¡Pero qué puta estúpida eres! —me insultó con ironía Marta.  
 
      
 
    Qué queréis que diga si hacía ya meses que lo había dejado con Álvaro y los últimos tiempos con él casi ni nos rozamos. Pues virgen igual no, pero que se me estaba olvidando lo que era un buen meneo casi que sí. Nunca le di demasiada importancia al tema, ni en el último año de mi relación con Álvaro, es más, jamás me planteé que el motivo de su falta de interés en ese aspecto sobre mi fuese que estaba con otra, pero últimamente desde que Marcos había vuelto a mi vida, sobre todo el día que me llamó, sentí unas ganas locas de estar con él.  
 
      
 
    Miré mi teléfono un segundo para ver si me había contestado al audio y ¡¡sí! 
 
      
 
    «Me encanta oírte reír. Pásalo muy bien. Un beso, Adri». 
 
      
 
    El mensaje era escrito y menos mal porque con la cara de boba que se me acababa de poner era suficiente para que estos se diesen cuenta de que lo que estaba viendo en el móvil me gustaba, pero aun así les ignoré un momento más y le contesté. 
 
      
 
    «Últimamente tengo motivos para ello. Tú también pásalo muy bien, que seguro que en casa no te quedas. Un beso, Marcos». 
 
      
 
    Miré al frente y ahí estaban mirándome, expectantes por saber qué me pasaba.  
 
      
 
    —¿Qué? —les pregunté y ellos me miraron como si no hiciese falta que me hicieran la pregunta para que supiesen la respuesta. 
 
      
 
    —¿Qué se cuenta Marcos? Y no me digas que no era él el que te ha escrito que no cuela —dijo Elena. 
 
      
 
    —¿Y por qué tendría que ser Marcos, lista? —le repliqué. 
 
      
 
    —Porque ya sabemos qué habéis hecho las paces ya… —sentenció Marta. 
 
      
 
    —¿Sabemos? … —pregunté curiosa. 
 
      
 
    —Hablé ayer con Marcos y me lo dijo y claro también se lo comenté a ellos porque sabían que le había molestado lo de la foto y que no estabais bien. ¿Qué pensabas? ¿Que Marcos no me lo iba a decir? 
 
      
 
    Mientras hablaba la quise matar. Entendía que Marcos se lo contase, pero que ella diera el parte al momento… ¡Joder, Martita! Se llama intimidad… Pero no me acordaba que los cuatro nos contábamos hasta cuando nos cambiábamos de ropa interior. 
 
      
 
    —No, si a mí no me importa que lo cuentes y menos entre nosotros. Pero no os montéis historias que la cosa está igual.  
 
      
 
    —Sí, claro, claro… Engáñate tú si quieres, que me parece que la película te la estás montando tú —me dijo Pablo tajante. 
 
      
 
    No seguí entrando en el tema porque no iba a salir nada sano de allí.  
 
      
 
    Decidimos salir un rato, así que llevamos mi coche a mi casa y lo dejé aparcado en una calle cerca de mi portal. Luego bajamos andando hasta la zona de bares para tomar algo. Tomamos unas cervezas en una taberna del centro que estaba bastante bien y al rato de estar allí llegaron Javi, Darío y Alex. Ya sé que me había prometido no salir con los amigos de Marcos, pero tampoco me iba a marchar y además era normal que Javi quisiera que sus amigos estuviesen también y más cuando todos también lo éramos, o por lo menos eso me decía a mí misma para convencerme de que no estaba mal estar con ellos allí.  
 
      
 
    Tomamos la última en esa taberna y fuimos a una de las discotecas de la zona. La música estaba altísima. Marta y yo fuimos al baño nada más llegar mientras los demás pedían las copas. Al salir noté que alguien me cogía del brazo y automáticamente agarré yo a Marta también. Me giré y Marta se giró de golpe también conmigo y vi que el que me agarraba era mi compañero Santi.  
 
      
 
    —¿Que tal, Adri? —me dijo a la vez que se me acercó a darme dos besos. 
 
      
 
    Le saludé y me retiré un poco para atrás. 
 
      
 
    —Bien, con unos amigos tomando algo, ¿y tú? —Marta se puso a mi lado. 
 
      
 
    —Bien, yo también estoy con unos amigos. ¿Y tu amiga es…? —me preguntó. 
 
      
 
    —Ella es Marta —él se acercó y la dio dos besos. 
 
      
 
    Miré para el fondo buscando donde estaban los demás, deseando irme donde ellos cuando Javi llego donde nosotras.  
 
      
 
    —¿Todo bien, chicas? —preguntó Javi. 
 
      
 
    —Sí, sí, es un compañero de Adri. 
 
      
 
    —¿Que es tu novio, Adri? —me preguntó Santi. 
 
      
 
    —No, es el mío —dijo Marta. 
 
      
 
    —Bueno, Santi, nos vemos en el trabajo —me despedí y fuimos hasta donde estaban los demás.  
 
      
 
    —¿Quién era ese? —preguntó Elena. 
 
      
 
    —Un compañero de Adri bastante interesado diría yo —la contestó Marta.  
 
      
 
    —¿Qué dices, Marta…? —le repliqué. 
 
      
 
    —Pues está bien bueno. Tiene un buen par de meneos —insinuó Elena. 
 
      
 
    —Ese quiere darle un buen meneo a Adri —se rio Pablo. 
 
      
 
    —Adri que se deje de meneos que luego su amigo Marcos se enfada y no hay quien le aguante —vaciló Elena y todos rieron con la gracia. 
 
      
 
    —Sabes que no tienes gracia, ¿no? —le repliqué. 
 
      
 
    Ese comentario hizo mirar el móvil por si Marcos me había contestado y así era. Tenía un par de mensajes suyos. 
 
      
 
    «Saldré un rato con unos amigos y para casa. Aquí hay poca cosa interesante. Espero ser uno de esos motivos. Un beso, Adri». 
 
      
 
    «Veo que tu noche se está estirando más que la mía, seguro que lo estás pasando muy bien. Qué envidia. Buenas noches, Adri». 
 
      
 
    El último mensaje hacia casi una hora que lo había enviado. Miré la hora y eran casi las dos. Allí era una hora menos así que le contesté esperando no despertarle… o quizá si… 
 
      
 
    «¡Ey! Qué pronto te recogiste, espero que lo hayas pasado bien. Nosotros aquí seguimos un rato más que al final nos juntamos todos. Que descanses, Marcos». 
 
      
 
    Marta se acercó a mí y vio la pantalla de mi WhatsApp. 
 
      
 
    —¿Todo bien? —me preguntó.  
 
      
 
    Asentí con la cabeza y Marta se abrazó a mí y me dio un beso en la mejilla. No me dio tiempo a guardar el móvil cuando recibí contestación de Marcos.  
 
      
 
    «Todos no, falto yo, así que eso habrá que arreglarlo pronto. Disfruta, pequeña». 
 
      
 
    «Es verdad, la foto no se ve igual sin ti».  
 
      
 
    Contesté sin pensar las palabras, pero había bastante verdad en ellas. Aunque nos lo pasábamos bien a mí me faltaba algo, algo que aun fallaba. Faltaba él. Faltaba Marcos. 
 
      
 
    Después de un par de copas fuimos a la pista a bailar o por lo menos a intentarlo. Me puse a «perrear» con Pablo como si fuésemos profesionales y Elena no tardó ni un minuto en unirse a nosotros. Sentí que alguien me tocaba el pelo, pero no hice caso pensando que era Marta haciendo el tonto, hasta que noté que me estaban agarrando por la cintura y se acercó a mi oído: 
 
      
 
    —Bailas muy bien —reconocí la voz al momento y me aparté.  
 
      
 
    Su cara fue un cuadro y la de todos estos también. Santi se dio cuenta al momento de que había metido la pata y, sin mediar palabra, se fue donde sus amigos. Me sentí muy incómoda, pero no quise hacer mucho caso de la situación, además era mi compañero de trabajo y le tenía que ver todos los días, mejor dejarlo así.  
 
      
 
    —Te dije que te quería dar un meneo —recalcó Marta. 
 
      
 
    Me reí para quitarle hierro al asunto. Seguimos la fiesta hasta que ya no pudimos más y aunque hubo alguna mirada incómoda con Santi mientras estuvimos allí, me lo pasé muy bien.  
 
    Tenía los pies tan destrozados después de todo el día en tacones que me cogí un taxi para volver a casa. La celebración por la compra de mi coche había estado bastante bien eso sí, esta vez sin hacer fotos por si acaso, como decía Elena.  
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    Las siguientes semanas me las pasé concentrada en poner mi nuevo piso apunto. Estuve casi tres semanas más en mi antigua casa para amortizar el alquiler que ya tenía pagado y mientras aproveché para dar una mano de pintura en la nueva casa. Mi habitación era de un color lila que no me convencía mucho y la pinté de blanco con ayuda de Pablo que era un manitas para esas cosas. Ahora pintada de ese color era muchísimo más luminosa que antes. La limpié bien, montamos las estanterías que había comprado y menos mal que tuve su ayuda porque si lo tengo que hacer sola acaban en la basura porque soy la persona más inútil del universo para esas cosas. Coloqué todos mis libros en ellas y quedaban genial en esa parte del salón. Tenía intención de hacer una fiesta de inauguración para estrenar mi nueva casa. Avisé a todos estos y les dije que podían traer a quien quisieran. Elena me dijo que vendría con Óscar y a mí me pareció genial. Durante estas semanas habían quedado bastante y parece que la cosa iba a más. Pablo por su parte estaba conociendo a un chico y me preguntó si le podía traer. Por su puesto le dije que sí, pero ya me recalcó que solo le estaba conociendo y que no era nada serio. Yo no le insistí más en el tema, pero sabía que le gustaba de verdad, sino no le traería a la fiesta. Marta y Javi vendrían juntos, menos mal que también vendrían Alex y Darío con ellos, sino me iba a sentir la única sin pareja. 
 
      
 
    Durante estas semanas también limé tensiones con Santi que después de lo que pasó en la discoteca los siguientes días que nos vimos en la oficina estuvo un poco incómodo. Tuve que hablar con él y dejarle claro que no pasaba nada y le eché la culpa al alcohol para quitarle hierro al asunto. Le invité a mi fiesta y a alguno más de los que mejor me llevaba en la oficina. Al final seríamos unos cuantos y lo pasaríamos bien. 
 
    Pasé toda esa semana comprando cosas y poniendo a punto todo para que no fallase nada en la fiesta. Me compré hasta un modelito para la ocasión. Una falda lisa larga negra y un top también negro a juego. Me apetecía tanto que tenía hasta ganas de lucirme.  
 
      
 
    Esas semanas también seguí hablando con Marcos cada día y la verdad me hubiese gustado que él viniese a mi fiesta, pero seguía en Londres y no me había dicho nada de que fuese a venir este verano y ya estábamos en la última semana de julio. Me gustaría verle, pero por otra ese miedo seguía en mí. No quería caer en sus redes si volvía y ser una más. Eso me partiría no en dos, sino en mil. 
 
      
 
    Llegó el sábado y me levanté pronto para ir al súper a comprar alguna bebida más. Elena me llamó a media mañana para confirmar que no me había rajado. Ella es así… superconfiada… Llamé a Marta para ver si podía venir a ayudarme a preparar las cosas de comer, pero me dijo que tenía que ser por la tarde, que al mediodía no podía, que tenía algo que hacer. No me dio más explicaciones, pero me pareció raro que un sábado ella estuviese ocupada. Aun así, le agradecí que me viniese a echar una mano, aunque fuese un rato antes. Acabé las compras y me fui a casa a meterlo todo en la nevera para que estuviese a punto para la noche. 
 
    No sé por qué me sentía tan nerviosa ese día. Yo no era mucho de celebraciones y aunque había ido a fiestas, nunca había preparado yo una. Necesitaba que todo saliese bien. Era como un reto personal, además Óscar me dijo que no tenía vecinos al lado ni encima, así que no molestaríamos a nadie y eso me tranquilizaba un poco.  
 
      
 
    Dormí un poco después de comer y me desperté a las seis. Me di una ducha y me empecé a preparar. La fiesta empezaba a las nueve y quería tenerlo todo completamente listo. No sabía qué hacer muy bien con mi pelo, liso me queda bien, pero al final me decanté por hacerme unas ondas con la plancha. Tardé un montón en hacerlas por toda mi melena porque entre que tenía mucha cantidad de pelo y yo era bastante inútil, pues se complicó un poco la cosa. Me maquillé un poco con un poco de base y colorete. Me hice la línea del ojo negra, me di rímel en las pestañas de arriba y de abajo y usé un labial marrón mate que era muy bonito y quedaba elegante. Me vestí y cuando estaba acabando de ponerme la falda llamaron al timbre. Fui a abrir y ahí estaban Marta y Javi que habían venido a ayudarme. 
 
      
 
    —¡Qué guapa! —exclamó Marta. 
 
      
 
    Les si un beso en la mejilla a cada uno y pasaron hacia el salón 
 
      
 
    Eran ya casi las ocho y no me había dado ni cuenta. Se me había ido el tiempo volando, arreglándome. Me ayudaron a poner en la mesa del salón todos los platos con la comida que había comprado. Bueno, comida… fritos variados, patatas fritas diversas y poco más. Eso sí, lo que si había comprado era alcohol para parar un tren. Javi trajo una fuente enorme donde hizo una especie de sangría que llevaba todo tipo de bebida alcohólica con zumo de piña y naranja y gominolas, muchas gominolas. Nos dio a probar un poco antes de que la gente empezase a llegar y hay que decir que estaba bastante bueno. Elena y Óscar llegaron los primeros y un par de minutos después llegaron mis compañeros de trabajo, incluido Santi. Javi, cuando le vio entrar, no le puso muy buena cara, pero por una parte era normal. Marta puso música para empezar a ambientar. No tardó en llegar Pablo con su «amigo» Miguel. Nos lo presentó a todos y el chico estaba bastante cortado. Era un chico rubio de ojos oscuros. La verdad que no parecía para nada el tipo de Pablo. Miguel era un chico tímido y a Pablo siempre le había gustado más los chicos más lanzados, pero bueno si le había traído era porque algo había visto en él. Pablo trajo una lámpara que daba luz de colores y la enchufó al fondo del salón. Apagó todas las luces y la encendió. Flipas lo guapo que quedaba el ambiente iluminado.  
 
      
 
    —¡Habéis flipado, eh! —dijo Pablo satisfecho por la reacción de todos. 
 
      
 
    Alex y Darío llegaron los últimos y enseguida se integraron en el ambiente. Todo parecía ir bien y eso hacía que me fuese relajando del todo por momentos. Me encendí un cigarro mientras me servía una copa de la sangría y miré a mi alrededor. Todos parecían estar pasándoselo bien. Respiré y di otra calada al cigarro. Fui a la habitación a coger mi móvil, pero no tenía ningún mensaje de Marcos. No me había contestado al último mensaje esta mañana así que supongo que estaría por ahí.  
 
      
 
    Marta se acercó a mí y me preguntó: 
 
      
 
    —¿Esperas a alguien más?  
 
      
 
    —No, ya estamos todos —le contesté. 
 
      
 
    Ella se rio, me cogió de la mano y nos metimos entre la gente y bailamos.  
 
      
 
    La sangría que había preparado Javi entraba sola y ya iba por la tercera copa cuando sonó el timbre. «¡Dios, algún vecino!», pensé… Quizá Óscar se había equivocado y sí había alguien viviendo ahí. Tragué saliva y fui a abrir la puerta pensando por el camino qué excusa poner, pero la verdad es que me quedé sin palabras al abrir. 
 
      
 
    —¡Marcos! —no me lo podía creer, él estaba aquí. 
 
      
 
    Nos quedamos unos segundos mirándonos, parados sin saber qué decir. 
 
      
 
    —Adri, ¡sorpresa! ¿Puedo pasar a tu fiesta? —me preguntó sonriendo y abriendo los brazos. 
 
      
 
    —Claro, pasa —conseguí decir en el estado de infarto en el que me encontraba en el ese momento. 
 
      
 
    Pasó dentro y nos abrazamos. Me agarró fuerte y sentí su respiración en mi pelo. Olía espectacular y, al estar tan pegada a él, noté que su corazón iba a mil por hora igual que el mío. Menos mal que la entrada estaba al fondo y no se veía desde el salón donde estaban todos, porque fue un momento de lo más raro, pero a la vez especial. Después de unos segundos nos separamos y nos quedamos un frente al otro. 
 
      
 
    —Me alegro de que estés aquí, Marcos.  
 
      
 
    —Yo también me alegro de estarlo —me acarició la cara con su mano y sonreí. 
 
      
 
    Fuimos hasta el salón intentando normalizar la situación, aunque en mí ya no cabían más sensaciones. Toda la pandilla al ver a Marcos se acercó a él a saludarle. Estaba guapísimo, con una camiseta negra ajustada y un vaquero también ajustado que le quedaba de vicio. Marcos saludó con efusividad a Javi, Alex y Darío, hacia bastante tiempo que nos le veía. Elena y Pablo le presentaron a sus respectivos acompañantes y Marta se le subió encima de un salto. Yo los miraba y me sentía feliz. 
 
      
 
    Marta se acercó a mí, mientras todos seguían saludándole. 
 
      
 
    —¿Te ha gustado la sorpresa? —se acercó y me preguntó Marta. 
 
      
 
    —¿Tú lo sabias? —pregunta estúpida, la verdad. 
 
      
 
    —¿Por qué te crees que no puede ir primero a tu casa? Alguien tenía que ir a buscarle al aeropuerto… 
 
      
 
    —Me ha gustado mucho la sorpresa —asentí. 
 
      
 
    Mientras hablaba con Marta noté como Marcos estaba pendiente de nosotras. Santi se acercó a nosotras y empezó a darnos conversación y a felicitarme por la fiesta y por la casa nueva. Por el rabillo del ojo vi cómo Javi le decía algo a Marcos y este se tocó la barbilla. No había pasado ni un minuto cuando los dos llegaron e interrumpieron la conversación. 
 
      
 
    —Hola, soy Marcos, ¿y tú? —dijo Marcos a Santi en tono bastante seco. 
 
      
 
    —Santi —él le ofreció su mano, pero Marcos no se la dio. 
 
      
 
    —Es un compañero de trabajo —aclaré y Marcos me sonrió. 
 
      
 
    —Sí, he oído hablar de ti —le contestó y yo miré a Marta y a Javi que tenían cara de no saber dónde meterse al igual que yo ante la incomodidad del momento. 
 
      
 
    Era evidente que le habían contado el incidente de semanas atrás en la discoteca… 
 
      
 
    Santi volvió con nuestros compañeros de trabajo y nosotros fuimos hasta el sofá y nos sentamos. Marcos se puso a mi lado y Javi enfrente con Marta. Marcos estuvo poniéndonos al día de su vida en Londres y parecía que él estaba muy bien allí. Lo tenía todo. Un buen trabajo y había conseguido independizarse y no compartir piso con gente desconocida. Estaba distinto. Más mayor, más responsable y mucho más guapo. Javi sacó a bailar a Marta y yo me quedé sola con Marcos. 
 
      
 
    —Hoy te puedo dar las buenas noches en persona —me sonrió. 
 
      
 
    —Qué raro todo, ¿no?  
 
      
 
    —¿Que esté aquí? —preguntó. 
 
      
 
    —Que estés aquí… que volvamos a hablar después de tanto tiempo… un poco todo…, ¿no te lo parece a ti? 
 
      
 
    —Sí, un poco sí. Durante mucho tiempo pensé que ya no había vuelta atrás y que nunca íbamos a estar cerca, pero cuando volvimos a hablar volví a tener esperanza en poder arreglar las cosas. 
 
      
 
    Nos miramos unos segundos y sentí un nudo fuerte en el estómago con sus palabras. Su mirada seguía siendo la misma y yo solo pude sonreír tímidamente. 
 
      
 
    —¿Cuánto tiempo te quedas? —le pregunté. 
 
      
 
    —Hasta final de agosto. Cogí vacaciones unos días antes para venir a tu fiesta. 
 
      
 
    —Me alegra mucho que hayas venido. No lo esperaba la verdad. 
 
      
 
    —Era una sorpresa. Solo lo sabían Marta y Javi. 
 
      
 
    —Es verdad, que ya sabes que son la pareja de moda —me reí. 
 
      
 
    —Sí, supongo que ya sabes cómo me enteré… —hizo un silencio. 
 
      
 
    —Sí, tengo algo de idea —me reí—. Pues qué bien que te quedes hasta finales de verano aquí… Seguro que se te hace hasta raro después de tanto tiempo fuera. 
 
      
 
    —Estoy donde quiero estar —me agarró la mano fuerte y nos miramos. 
 
      
 
    En ese momento sentí como si el tiempo no hubiese pasado y todo seguiría igual que antes de dejarlo. Miraba alrededor y éramos los de siempre. Cuando apretó mi mano no me pude sentir más segura de que no me había equivocado en seguir descubriendo qué había de verdad en todo esto. 
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    Elena nos agarró de la mano y nos sacó a bailar al grito de que éramos unos sosos y que menos hablar y más divertirse. Marcos nunca fue mucho de bailar así que fue donde estaban Darío y Alex y se puso a charlar con ellos y yo me acerqué a Elena y Marta y lo dimos todo al ritmo de la música ante la atenta mirada de Marcos. Al rato le busqué con la mirada, pero no le encontré. Miré hacia los sofás y allí estaba hablando con dos de mis compañeras de trabajo. Ellas parecían bastante interesadas en lo que las contaba Marcos y a mí me molestó un poco ver la escena, pero intenté no darle importancia.  
 
    Fui a por una copa, tanto bailotear me había dejado exhausta. Ya no quedaba sangría, pero me serví un gin-tonic bien frío. Santi se puso a mi lado y me apartó el pelo de la cara.  
 
      
 
    —No sabía que tenías novio —me dijo mientras cogía una cerveza. 
 
      
 
    —No tengo novio —dije mientras miré a Marcos y vi que nos miraba. 
 
      
 
    —¿Y el Marcos este? —insistió y yo le eché una mirada fulminante. 
 
      
 
    —Es mi ex —aclaré. 
 
      
 
    —Pues cualquiera lo diría, porque me atravesaba con la mirada antes —Santi se acercó y quiso agarrarme por la cintura, pero me aparté. 
 
      
 
    —Santi, esto ya lo hemos hablado… —le dije. 
 
      
 
    —Bueno, tú no estás con nadie, yo tampoco… ¿Podíamos…? —no le dio tiempo a acabar cuando Marcos apareció a mi lado. 
 
      
 
    —¿Todo bien, Adri? —preguntó Marcos. 
 
      
 
    —Tú ni comes ni dejas comer, ¿no? —le respondió Santi. 
 
      
 
    —Creo que ella misma te ha dejado claro lo que hay —Marcos dio un paso más hacia él y se puso delante de mí.  
 
      
 
    —Bueno, chicos, dejadlo ya —me enfadé y miré al frente; los demás estaban atentos a los que estaba pasando—. Esto es ridículo. 
 
      
 
    Santi se apartó de nosotros, no sin antes dedicar una última mirada a Marcos. Resoplé y dejé a Marcos en la mesa de las bebidas y me fui donde estaban Elena, Marta y Pablo.  
 
      
 
    Estaba muy agobiada. Quizá había sido un error invitar a Santi, pero pensé que entre nosotros estaba todo claro y además no sabía que iba a venir Marcos y por otro lado él había estado hablando con mis compañeras y yo no había dicho ni mu, aunque reconozco que me dio celos verlo. Javi se acercó a Marcos que aún seguía poniéndose una copa y los vi a hablar con gesto serio mirando a Santi. Me dio la impresión de que Javi estaba calmando la intensidad de Marcos y, aunque me intenté concentrar en la conversación que tenían Marta, Elena y Pablo, yo solo sabía mirarle a él. 
 
      
 
    Sobre las tres de la mañana Santi y mis compañeros se fueron. Santi no me dijo ni adiós, pero bueno era de esperar. Después Elena se fue con Óscar y también se ofrecieron a llevar a Pablo y a Miguel a su casa. 
 
    Los demás nos quedamos un rato más fumando y acabando el poco alcohol que quedaba. Recordamos viejos tiempos y nos reímos mucho. La tensión que había habido un rato antes había desaparecido y estábamos muy bien. Cuando nos quisimos dar cuenta eran casi las seis y Javi y Marta decidieron ya que era hora de acabar la noche.  
 
      
 
    —¿Te importa que me quede un rato más? —me preguntó Marcos.  
 
      
 
    —Claro, quédate —le dije sin pensarlo.  
 
      
 
    Despedí a los demás en la puerta y abracé a Marta antes de que se fuese y ella me susurró al oído: 
 
      
 
    —Aprovecha la oportunidad, tonta —yo me reí. 
 
      
 
    Marta siempre me hacía reír hasta en los momentos más tristes de mi vida. Cuando salieron solo quedábamos Marcos y yo. Nos sentamos en el salón y nos encendimos un cigarro. 
 
      
 
    —Siento mucho lo de antes —se disculpó. 
 
      
 
    —No te preocupes. Santi es un poco pesado, pero no es mal tío. 
 
      
 
    —Yo creo que le gustas. 
 
      
 
    —Yo creo que le gustamos todas —ironicé y me reí. 
 
      
 
    —Si tú lo dices… —se rio. 
 
      
 
    —¿Y tú qué? Me han dicho que te llaman el «Hombre de Hielo» —vacilé y él soltó una carcajada. 
 
      
 
    —Elena, que a veces es muy graciosa, me llamó así un día delante de estos y con el mote me quedé. Ya veo que te han puesto al día. 
 
      
 
    —Alguna cosa me han contado sí, pero creo que a ti también, ¿no? 
 
      
 
    —Alguna sí. Me dijo Marta que lo dejaste con el chico ese… ¿Como se llamaba…?  
 
      
 
    —Álvaro —le contesté. 
 
      
 
    —Sí, eso Álvaro —dijo con irónico—. ¿Aún sientes algo por él? —preguntó. 
 
      
 
    —No —dije tajante—. Hace meses que me di cuenta de que no era para mí desde hace tiempo —Marcos le dio una calada al cigarro—. ¿Y tú qué? Ya me dijeron que no encontrabas ninguna que te gustase. 
 
      
 
    —La verdad es que estos años la cosa ha estado difícil. No te voy a negar que me lo he pasado bien —saco un risa picara—, pero no ha llegado a mí la persona que me llene de verdad.  
 
      
 
    —Eso es que te has vuelto muy exigente. 
 
      
 
    —Puede ser. Cuando lo has tenido todo, es difícil superarlo —me miró fijamente. 
 
      
 
    —A mí también me costó mucho seguir mi vida, Marcos. Aprender a vivir sin ti fue muy complicado —confesé. 
 
      
 
    —¿Y lo has conseguido? —preguntó sentándose hacia delante y mirándome fijamente como si le preocupase que la respuesta no fuese lo que él quería escuchar. 
 
      
 
    —Hasta que volvimos a hablar pensé que sí, pero ahora me gusta que en cierta manera estés cerca de mí —él relajó el gesto y sonrió. 
 
      
 
    —¿Qué hora es? —me preguntó. 
 
      
 
    —Las siete menos cuarto, ¿por? 
 
      
 
    —Ven, quiero que veas una cosa —se levantó y me tendió su mano. 
 
      
 
    No entendía muy bien qué me quería enseñar, pero aun así no dudé en ir con él. Me dijo que cogiese las llaves del coche que así llegaríamos más rápido. Nos subimos y me fue indicando. Cuando me quise dar cuenta estábamos aparcados en el parque que llevaba hasta el mirador. Nuestro mirador. Salimos del coche y Marcos me cogió de la mano y así era… íbamos al mirador. Estaba empezando a amanecer y se veía un cielo inmenso rojizo precioso. 
 
      
 
    —¿Te acuerdas? Cuando he vuelto siempre he venido aquí. 
 
      
 
    —Sí, sí me acuerdo —me apoyé en la barandilla y Marcos se puso a mi lado.  
 
      
 
    —El paisaje ha cambiado un poco, pero estar aquí me recuerda quién soy, me relaja. 
 
      
 
    —¿Y quién eres? —pregunté.  
 
      
 
    —Soy aquel chico de dieciocho años, ilusionado y enamorado que se creía que se iba a comer el mundo y al final el mundo se le ha comido a él —dijo mirando al horizonte. 
 
      
 
    —No digas eso. Conseguiste el trabajo que querías y seguro que puedes tener a la chica que quieras, que por algo dicen que vas rompiendo corazones —me reí y él me miró y sonrió. 
 
      
 
    —No tengo yo tan claro que pueda tener la chica que quiera —se colocó detrás de mí y me abrazó—. Te he echado mucho de menos, Adri. No te imaginas cuánto —sentí su respiración en mi cuello. 
 
      
 
    —Yo también, Marcos. Me has hecho mucha falta, pero también todo esto me da miedo —confesé. 
 
      
 
    Me giré hacia él y nuestras frentes se juntaron durante unos segundos. Cerré los ojos y sentí su respiración de nuevo. Nuestras narices se rozaron hasta no poder evitarlo más. Yo no quería evitarlo más. Nuestros labios se fueron acercando hasta que ya no había barrera que los separase. Muy lento. Atrapando nuestros labios, los suyos con los míos hasta que nos fuimos dejando llevar y la pasión pudo al miedo. Un beso largo. El beso que llevábamos años esperando volvernos a dar. Me pegó más a él y nos apoyamos en la barandilla que sujetaba nuestra pasión y, beso a beso, el amanecer llegó y el sol quedó detrás nuestro mirándonos. Cuando nos separamos, volvió a rozar mi nariz con la suya y los dos sonreímos, como en aquel primer beso, en ese mismo lugar. Nos quedamos un rato más contemplando las vistas desde el mirador, agarrados, como viendo el resplandor del sol, fascinados, como si llevásemos mucho viviendo en oscuridad. 
 
      
 
    Fuimos a desayunar a una cafetería del centro donde ponían una de las mejores tortillas de patata y después paseamos. Nos comimos a besos por todos los rincones de la ciudad y fuimos de la mano como si el tiempo no hubiese pasado. Me llevó a comer a un japonés que estaba a las afueras. Era un sitio bastante pijo, pero comimos bastante bien. Después el condujo mi coche hasta un parque a las afueras de la cuidad. Nos sentamos en la hierba, abrazados, hasta que empezó a caer el atardecer. Era casi más bonito que el amanecer de la mañana y yo no quería se ese momento se terminase. Ya tocó volver a casa y esta vez se sentó de copiloto. Y el camino hasta casa de Marta se me hizo corto, demasiado corto.  
 
      
 
    —¿Nos vemos mañana? —me preguntó. 
 
      
 
    —Claro, a las cinco acabo de trabajar. 
 
      
 
    —Te recojo, ¿vale? —afirmó y yo asentí. 
 
      
 
    Nos dimos un beso suave pero intenso de despedida y él se bajó del coche. Me dijo adiós con la mano y yo también hice lo mismo pero nuestras caras reflejaban las pocas ganas que teníamos de separarnos. 
 
      
 
    De camino a casa aún no me podía creer todo lo que acababa de pasar. Había pasado de no verle a que de repente esté aquí y nos hayamos besado. Todavía podía sentir su sabor en mi boca. Sus besos me hacían sentir segura y única. Me había quedado con ganas de más, de mucho más, pero supongo que tendríamos más tiempo. 
 
      
 
    Al llegar, me metí en la ducha fría. Necesitaba calmar el calor que llevaba dentro. Estuve tanto rato que había perdido la noción del tiempo. Salí, me sequé el pelo y me puse el pijama. A lo lejos escuché sonar mi teléfono. No le había mirado desde anoche, así que me imagino que tendría algún mensaje, de hecho, había varios, pero sin duda el que primero abrí era el suyo. 
 
      
 
    «Avísame cuando llegues, por favor, para que me quede tranquilo. Estoy deseando que pasen las horas para volverte a ver. Necesito tus besos. Te echo de menos, pequeña». 
 
      
 
    Sonreí y suspiré. Marcos seguía siendo Marcos. Mi Marcos. 
 
      
 
    «Ya estoy en casa sana, salva y duchadita, JA, JA, JA. Yo también te echo de menos y quiero verte». 
 
      
 
    Me senté en el sofá y me encendí un cigarro. Todavía no me creía lo que estaba pasando, pero me sentía bien. 
 
    Abrí la conversación de la pandilla y ahí estaban los cotillas: 
 
      
 
    Elena: 
 
      
 
    «Ya nos lo puedes contar todo, todo, Adri». 
 
      
 
    Marta: 
 
      
 
    «Marcos me ha dicho que no va a venir a dormir. ¡¡¡¡Aquí hay tema…!!!».  
 
      
 
    Pablo: 
 
      
 
    «¡Qué fuerte! Adriiiiiiiiii, hoy cabalgassssss».  
 
      
 
    Me reí al leer los mensajes y les contesté. 
 
      
 
    Adri: 
 
      
 
    «Pero qué cotillas malas sois, JA, JA, JA. Pues os vais a llevar una decepción, pero de tema poco, ale ya podéis seguir respirando JA, JA. JA».  
 
      
 
    Dejé el móvil cargando y me puse a recoger el desastre de casa que había quedado después de la fiesta. Tardé más de una hora en dejarlo todo medianamente decente. Estaba cansadísima. No había dormido absolutamente nada y las horas ya pesaban.  
 
      
 
    Cogí el móvil y me fui a la cama. Lo revisé y tenía un nuevo mensaje de Marcos. 
 
      
 
    «Quién fuera ducha para… JA, JA, JA. Marta me está interrogando, pero solo le he dicho que todo bien, prefiero que seas tú la que cuentes hasta donde quieras, aunque por mí lo gritaría al mundo. Buenas noches, pequeña». 
 
      
 
    Me impactó leer su mensaje. El Marcos que me había pintado todo este tiempo no era para nada el que yo me estaba encontrando y eso me estaba gustando demasiado. Quizá tenía razón Javi cuando dijo que no se había olvidado de mí y también creo que tenía razón cuando dijo que yo aún le quería. Contesté su mensaje antes de irme a dormir. 
 
      
 
    «Me estuvieron preguntando a mí también, pero no les he contado nada todavía. Necesito asimilar que todo esto es real. Buenas noches, Marcos». 
 
      
 
    Real o no, era algo de lo que no quería despertar. 
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    El despertador del móvil sonó. Estiré el brazo para apagar la alarma, me incorporé un poco, desbloqueé el móvil, eran las seis y media de la mañana. No me había costado dormirme el día anterior pero aún estaba algo cansada. Revisé los mensajes. Aún no sabía nada de Marcos, pero aún era muy temprano. Contesté en la conversación de la pandilla. Estaban insistiendo en quedar hoy, pero yo ya tenía planes con Marcos, así que les dije de quedar mañana. Me apetecía verle y además quería aprovechar todo el tiempo posible hasta que se fuese de nuevo, aunque preferiría no pensar en eso. 
 
    Me entretuve mirando las redes sociales y cuando me quise dar cuenta eran más de las siete. Salté de la cama, me fui a lavar los dientes y a adecentar un poco la cara, que tenía algo de ojeras y me vestí corriendo. Me preparé un café rápido y salí de casa pitando. No quería llegar tarde y luego tener que hacer esperar a Marcos. Llegué dos minutos antes de la hora a mi mesa y encendí el ordenador. Dejé mi bolso en la mesa y metí las contraseñas de los programas para empezar a trabajar. Llevaba ya un rato concentrada en la pantalla cuando escuche mi móvil sonar. Lo saqué rápidamente del bolso y miré el mensaje. 
 
      
 
    «Buenos días, pequeña. Pasa un buen día en el trabajo. No te olvides de que a las cinco te recojo, ¡eh! Contando las horas…».  
 
      
 
    Su mensaje fue el chute de energía que necesitaba para la semana que me esperaba de trabajo. Aún me quedaban dos semanas para mis vacaciones de verano y seguro que se me hacían interminables. 
 
      
 
    «No me olvido, estoy deseando que den las cinco… Buenos días, Marcos». 
 
      
 
    Le contesté el mensaje y seguí trabajando hasta la hora de comer. Sobre las dos bajé a la cafetería a comer algo antes de continuar. Pedí un sándwich mixto con un botellín de agua y me senté en una de las mesas. Aproveché para mirar el móvil que desde que contesté a Marcos no lo había vuelto a mirar. Me había mandado una foto en el gimnasio sin camiseta con el icono del brazo musculado y cómo estaba el chico. Hace años también estaba fuerte, pero ahora lo estaba bastante más. Marcos estaba disparando toda la artillería o eso parecía.  
 
      
 
    «No me extraña que vayas rompiendo corazones… JA, JA, JA». 
 
      
 
    Le contesté aún recreándome en la foto que me había enviado y que no podía dejar de mirar. Estaba espectacularmente fascinada, como diría Marta, y no pude evitar que se me pasasen por la cabeza unos cuantos pensamientos bastante impuros para tenerle tan lejos en ese momento. 
 
      
 
    Marta, Pablo y Elena estaban llenándome de mensajes metiéndome presión para que les diese una pincelada de lo que estaba pasando con Marcos, pero no quise decir nada más de lo que ya había dicho, aunque si ellos supieran…  
 
      
 
    Me acabé el sándwich mixto y volví para la oficina. Cuando estaba a punto de entrar, me crucé con Santi en el ascensor. Nos miramos al entrar y fue algo incómodo. 
 
      
 
    —Siento mucho lo que pasó en la fiesta —se disculpó. 
 
      
 
    —Déjalo, Santi, pensé que podíamos ser amigos, pero ya vi que no. Vamos a dejar las cosas así.  
 
      
 
    —Es por el chico ese, ¿no? —preguntó. 
 
      
 
    —No, es porque no quiero nada contigo, pensé que ya te lo había dejado claro. 
 
      
 
    Él me miró con el ceño fruncido después de escuchar mis palabras y se giró mirando a las puertas del ascensor. 
 
      
 
    El ascensor se abrió y salí. El salió detrás de mí, pero no volvimos a hablar aquel día.  
 
      
 
    Me sentía fatal por lo que había pasado en la fiesta, pero pensé que Santi tenía claro lo que había y me equivoqué. No quería arriesgarme a que hubiese más malentendidos y aunque fuese incómodo preferiría que las cosas se quedasen así. 
 
      
 
    Llegó la hora de salir. Marcos me había escrito que estaba abajo esperándome. Recogí mis cosas, apagué el ordenador y me fui. Salí por el portal y ahí estaba él, sentado en el respaldo de un banco de madera que había al lado del portal, vestido con un polo de verano verde, unos pantalones cortos negros y unas playeras negras. Llevaba las gafas de sol puestas y estaba tremendamente tremendo. Me vio y se levantó para acercarse a mí. Nos besamos y él acarició su nariz con la mía.  
 
      
 
    —Adiós, parejita —escuché decir detrás de mí. 
 
      
 
    Me giré y era Santi con bastante cara de incredulidad. 
 
      
 
    —Adiós —le contesté sin darle mucha importancia. 
 
      
 
    —Gilipollas… —musitó Marcos sin apartarle la mirada.  
 
      
 
    —¿Vamos? —pregunté para desviar su atención de Santi. 
 
      
 
    Marcos asintió y me volvió a besar.  
 
      
 
    —Vamos a tu casa y vemos una peli tranquilos, ¿te parece? —me pareció bien el plan.  
 
      
 
    Me apetecía estar a solas con él y estar tranquila que aún estaba algo cansada del fin de semana. 
 
      
 
    Llegamos a casa y sacamos algo de beber para él. Yo me preparé un café. Fuimos al sofá y me senté encima de él. Sin perder un minuto más nos besamos, cada vez mas vez más rápido y profundo. Tenía sed y él me la calmaba. Sus manos acariciaban mi cadera y se metían por debajo de mi camisa y yo cada vez quería más.  
 
      
 
    —Suave, pequeña, suave —dijo mirándome a los ojos y apartando su boca de la mía.  
 
      
 
    Me sentí un poco violenta porque no entendía por qué paraba. No le quise dar importancia y le volvía a besar, más despacio, más en calma, pero la pasión nos invadía y los besos se volvieron más salvajes.  
 
      
 
    —Adri, vamos a parar, por favor —me suplicó con la voz entrecortada. 
 
      
 
    Le miré y me bajé de sus piernas sin decir nada y me senté a su lado. Él se incorporó y me acarició la barbilla y volvió a rozar su nariz con la mía. No dije nada. No sabía qué decir. Él nunca me había rechazado y me sentía un poco pequeña. Marcos me abrazó contra él y me agarró con fuerza. Sentí su corazón latir con fuerza y su respiración en mi pelo. 
 
      
 
    —Vamos a hacerlo bien, ¿vale? —me dijo besándome el pelo. 
 
      
 
    No entendí nada. Pero me dio miedo preguntar qué era lo que teníamos que hacer bien. ¿Quizá ya no le gustaba? Sentí muchas dudas, pero aun así intenté no darle mucha importancia.  
 
      
 
    Vimos una película totalmente en silencio, solamente jugueteando con nuestras manos y él acariciándome el pelo, algo que me encantaba.  
 
    Después me ayudó a preparar algo y cenamos en la mesa del salón. 
 
      
 
    —Me ha dicho Marta que mañana habéis quedado. 
 
      
 
    —Sí, les dije que hoy no podía y quedé con ellos mañana después de trabajar. 
 
      
 
    —Yo voy a ir con Javi a hacer unas cosas y si queréis luego nos pasamos por donde estéis. 
 
      
 
    —Me parece bien, así estamos todos juntos —le sonreí. 
 
      
 
    Recogimos la mesa y volvimos al salón. Miré el reloj y eran casi las diez. El día estaba terminando y yo no quería que se fuese. Me tumbé con la cabeza en su pecho y él me acarició el pelo una vez más. Mil emociones recorrían mi cuerpo en ese momento. Estaba ahí con él y sentía que mi alma tenía un respiro por fin, había encontrado la paz que tanto buscaba. 
 
      
 
    —¿Quieres que me quede a dormir? —preguntó suave. 
 
      
 
    —¿Quieres quedarte? —le pregunté. 
 
      
 
    —Nunca quise irme. 
 
      
 
    Le miré y nos besamos. Era adictivo y yo ya estaba completamente enganchada de nuevo. Nos levantamos del sofá y fuimos a la habitación. Fui un momento a lavarme los dientes y cuando volví Marcos ya estaba en calzoncillos. Llevaba unos bóxers blancos que realzaban su cuerpo moreno y le hacían un culo redondito tremendo. No recordaba lo espectacular que era y la sensación que me daba cuando le veía así. Me quité la ropa y me giré para colocarla en una silla que había en la habitación. Cuando me volví a girar me estaba mirando y me ruboricé un poco.  
 
      
 
    —Te dejaría una camiseta, pero no creo que ninguna mía te valga —vacilé. 
 
      
 
    —Tranquila, seguro que hace calor —aseguró con picardía. 
 
      
 
    Abrí la cama y nos metimos a la vez. Marcos apagó la luz de la mesita de su lado que había encendido y nos quedamos a oscuras, frente a frente. De un tirón apretó su cadera junto a la mía, nos miramos fijamente durante unos segundos y se acercó, lento, mordiendo mi labio y, poco a poco, su lengua se mezcló con la mía en un beso intenso con el que se disparaba un absoluto placer. Deslizó su mano por mi vientre, rozando el borde de mis braguitas y yo me volvía cada vez más loca de placer. Le agarré fuerte el pecho y él besó mi cuello bajando por mi escote hasta mi sujetador y yo no quería hacer otra cosa que dejarme llevar más y más… 
 
      
 
    —Para, para, pequeña, para —me dijo posando su cabeza en mi pecho. 
 
      
 
    —Pero si has sido tú, Marcos… —dije jadeante. 
 
      
 
    —Lo sé… Vamos a hacerlo bien, ¿vale?  
 
      
 
    —No entiendo nada, Marcos. Parece que no te gusto —me aparté, resentida y la inseguridad me invadió.  
 
      
 
    —No digas tonterías. Si me sigues volviendo loco —me volvió a llevar junto a él, junto su frente a la mía y llevó mi mano hacia su erección—. Si no me gustases esto no pasaría —susurró—. Confía en mí, por favor. Vamos a hacerlo bien —me repitió. 
 
      
 
    —No sé, Marcos… —mi voz se escuchó dudosa. 
 
      
 
    —Te quiero demostrar que esto es real. Confía, por favor. 
 
      
 
    Suspiré y le di un beso suave en los labios a la vez que rozaba su nariz con la mía. 
 
      
 
    Él se quedó dormido mientras yo estaba apoyada en su pecho. Estaba muy confusa porque no entendía por qué no continuaba. Confiaba en él, pero sentirme rechazada dos veces en un día me creaba inseguridad porque, si con las otras no tenía reparo ninguno en tirárselas, sin más miramientos, ¿por qué conmigo no? Tenía miedo de no gustarle tanto como él pensaba. Quizá se había dado cuenta, una vez estando aquí conmigo, de que ya no le hacía sentir lo que él pensaba. Estaba muy insegura por todo lo que estaba sintiendo y por su actitud que no sabía ni lo que tenía que hacer ni decir.  
 
      
 
    Su rechazo por unos momentos me había recordado mis últimos meses con Álvaro cuando yo le buscaba por las noches y él siempre estaba muy cansado o simplemente no estaba. No quería volver a pasar por eso. 
 
      
 
    El sonido de su respiración me calmaba porque estaba conmigo y a pesar de todo no necesitaba más. Con él me sentía en casa.  
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    Me desperté por la mañana y Marcos aún seguía dormido. Miré la hora y ya casi me tenía que levantar para ir a trabajar. Me levanté con cuidado para no despertarlo. Estaba tan guapo dormido que parecía un puñetero ángel. Quité la alarma del móvil y me fui a la ducha. Necesitaba sentir el agua cayendo por mi cuerpo. Tenía los hombros agarrotados por la tensión de estos días y el agua caliente me ayudó a aliviar esa tensión. Me sequé el pelo y me arreglé. Entré con cuidado en la habitación para coger la ropa para hoy. Intenté hacer el menor ruido posible. Marcos se giró mientras yo cogía la ropa. Pensé que lo había despertado, pero no, aun dormía como un tronco. ¡Qué guapo era, joder! Me vestí en el baño y me hice un café. Cogí un papel y le dejé una nota en la mesa de la cocina 
 
      
 
    «Espero que hayas dormido bien. Tienes de todo para desayunar. Espero verte luego. Buenos días, dormilón».  
 
      
 
    Me tomé el café corriendo y, antes de irme, pasé por mi habitación y seguía dormido, así que cerré la puerta de la calle con mucho cuidado y me fui a trabajar. 
 
      
 
    Aún seguía algo tocada por lo que había pasado ayer, pero intenté darle la menos importancia posible. Llegué al trabajo y al primero que me encontré fue a Santi. «¡Joder, qué pereza!», pensé… Nos miramos, pero no nos saludamos y casi que lo preferiría porque después de lo de ayer preferiría evitar cualquier conversación incomoda con él.  
 
      
 
    Llegué a mi mesa y encendí el ordenador, saqué el móvil, pero Marcos no me había hablado. Me puse a trabajar. Mi jefe me llamó al despacho para encargarme que me ocupara de la contabilidad de una de las empresas socias de la gestoría y quería que lo tuviese antes de que me fuese de vacaciones. Era un marrón porque había muchas facturas y papeleo sin actualizar, pero aun así no rechisté y me puse a ello. Al cabo de un rato sonó mi teléfono: 
 
      
 
    «Hacía tiempo que no dormía tan bien, pero la próxima vez despiértame para darte un beso de buenos días. Nos vemos luego, pequeña». 
 
      
 
    Con mensajes así era imposible no sonreír. 
 
      
 
    Al medio día Marta me llamó para confirmar que nos veíamos por la tarde y de paso recordarme que les tenía que poner al día de todo. Yo me reí y le confirmé que luego me pasaría por el bar. Seguí trabajando, intentando adelantar todo lo posible de la contabilidad que me habían encargado y cuando me quise dar cuenta ya era la hora de irme. Recogí volando y me fui al encuentro de todos. 
 
      
 
    Cuando llegué, Marta ya estaba allí y Pablo y Elena llegaron a la vez. Pedimos unas cervezas bien frías y me senté en una silla que me daba bastante el sol. Me gustaba aprovechar todos los rayos posibles, porque al vivir en una ciudad sin playa no conseguía ponerme muy morena.  
 
      
 
    —¿Ya te puedo llamar cuñada o qué? —me insinuó Marta. 
 
      
 
    —No sé de dónde te sacas eso —me reí. 
 
      
 
    —Pues no sé… Dímelo tú —me contestó mirándome con la ceja levantada. 
 
      
 
    —Eso, eso, cuenta, guapa, que nos tienes en ascuas —continuó Elena. 
 
      
 
    —No hay mucho que contar la verdad. 
 
      
 
    —Venga, Adri, que anoche Marcos durmió en tu casa —replicó Marta. 
 
      
 
    —Sí, pero no paso nada. Vimos una peli y cenamos. Nada reseñable. 
 
      
 
    —¡Eso no te lo crees ni tú! —dijo Pablo. 
 
      
 
    —Seguro que os habéis pasado toda la noche folleteando y más conociendo a Marcos… —insinuó Elena. 
 
      
 
    —Pues no. No nos hemos acostado ya que tenéis tanto interés —los tres me miraron estupefactos por mis palabras. 
 
      
 
    —¿No ha pasado nada entre vosotros? —preguntó Marta seria. 
 
      
 
    —Si es cierto que nos hemos liado, pero no ha pasado de ahí…  
 
      
 
    —Pero ¿por qué? —preguntó Pablo. 
 
      
 
    —No sé, no ha surgido supongo… 
 
      
 
    —Igual es que ya no le pones tía —insinuó Elena y todos la miramos—. A ver, ha pasado mucho tiempo y tú estando con Álvaro te has dejado un poquito.  
 
      
 
    —Pero ¿qué dices, Elena? —protestó Pablo. 
 
      
 
    —No la hagas ni caso. tía, que estás muy bien —me tranquilizó Marta—. Y… ¿no habéis hablado del tema? 
 
      
 
    —Solo me dice que quiere hacerlo bien y que confíe en él. No sé, me desconcierta un poco. 
 
      
 
    —Bueno igual quiere que sea especial… —me quiso tranquilizar Pablo. 
 
      
 
    —Sí, claro —se carcajeó Elena—. El «Hombre de Hielo» preparando algo especial. Marcos no sabe lo que es eso —afirmó Elena. 
 
      
 
    —¡Que tú fueras un polvo de un rato no significa que Adri lo sea! —le replicó Marta enfadada. 
 
      
 
    —¿Cómo? —intenté dar sentido a lo que acababa de escuchar—. ¿Te has acostado con Marcos? —la miré sin dar crédito. 
 
      
 
    —Adri, tranquila, no es como tú piensas —intentó arreglarlo. 
 
      
 
    —¿Te has acostado o no? La pregunta es fácil: si o no —afirmé rotunda. 
 
      
 
    —Sí, pero fue hace mucho. Tú ya estabas con Álvaro, Adri. 
 
      
 
    —¿Y lo sabíais todos y no pensabais contármelo? —todos callaron—. Y yo aquí como una subnormal contando lo que hago y lo que no con él. Seguro que te alegras de que no haya pasado nada, ¿no, Elenita? Joder, qué fuerte. No me puedo sentir peor. De puta madre… —me levanté de la mesa. 
 
      
 
    —Adri, no te vayas joder. 
 
      
 
    —Déjalo, Marta. ¿O es que tenéis algo más que contarme? —ninguno contestó y yo solté una risa. 
 
      
 
    Cogí mi bolso y me fui. Me sentía totalmente ridícula. Habían estado juntos y ni siquiera me lo habían dicho. No digo que Marcos me lo dijese, ya que ni siquiera hablábamos, pero ella… ¡era mi amiga, joder! Fui calle abajo con unas ganas de llorar tremendas. Me sentía fatal. Llegué a casa, me tiré en la cama y me puse a llorar como una niña pequeña que le acaban de quitar su juguete favorito. La almohada aún olía a él y eso me hacía llorar aún más. Elena me lo tenía que haber dicho. ¡No, joder, Elena tenía que haberme respetado! Y más sabiendo lo que Marcos había significado para mí. Me quedé un buen rato en la cama llorando desconsolada.  
 
      
 
    Escuché que llamaban a mi teléfono, pero no quise ni mirar quién llamaba, aunque me imaginaba quiénes podían ser. Las explicaciones de todos llegaban tarde. Me levanté de la cama para quitarme la ropa y ponerme el pijama. Me encendí un cigarro y me puse a mirar por la ventana del salón. Mis lágrimas caían por mi cara igual que iba cayendo el atardecer y me sentía igual de apagada que la noche. El timbre sonó, pero no fui a abrir.  
 
      
 
    —Adri, abre, por favor —era Marcos.  
 
      
 
    No podría, no quería. Mis ojos estaban llenos de lágrimas y tampoco quería que me viese así. 
 
      
 
    —No me pienso ir hasta que no me abras, Adri. Abre, por favor —insistió. 
 
      
 
    El cigarro se estaba consumiendo con rapidez calada tras calada. Me armé de valor y fui a abrir. 
 
    Me sequé las lágrimas de la cara y abrí la puerta. Ahí estaba él, con la cara desencajada.  
 
      
 
    —¿Qué quieres? —le dije seria.  
 
      
 
    —¿Puedo pasar? —me preguntó y le hice un gesto para que entrase. 
 
      
 
    Fuimos hasta el salón y, cuando llegamos, él se quedó de pie delante de mí. 
 
      
 
    —Di lo que tengas que decir y vete —le dije. 
 
      
 
    —Adri, lo siento. No te tenías que haber enterado así… Nunca tuvo que pasar. 
 
      
 
    —¿No tuvo que pasar el que? ¿El que yo me enterase o que te follases a Elena? ¿Por eso te llamaba así? Porque follasteis y se acabó. Si es que me tenía que haber dado cuenta… Os lo tenéis que haber pasado en grande riéndoos de mí —le contesté enfadada. 
 
      
 
    —¡Joder, Adri, no digas eso!! ¡No tienes ni puta idea…! —replicó visiblemente jodido. 
 
      
 
    —Claro que no, a la vista está… Seguro que lo habéis pasado muy bien. 
 
      
 
    —¡Qué dices, Adri! ¿Quieres saber por qué me acosté con ella? Por despecho. 
 
      
 
    —¿Por despecho? ¿Qué pasa? ¿Que alguna de sus amigas pasó de ti o qué? La verdad es que prefiero no saberlo. 
 
      
 
    —Me acosté con ella porque tú te acababas de ir a vivir con Álvaro. Quería hacerte daño. Quería que te enteraras y que te doliese. La cagué, Adri, pero eso paso hace mucho tiempo y ahora estamos aquí. No perdamos todo esto, por favor —se acercó a mí, me abrazó, yo me aparté y él se agarró la nariz en un gesto de desesperación. 
 
      
 
    —No sé, Marcos… Yo entiendo que tú y yo ya no éramos nada y que podíais hacer lo que quisierais, pero, joder, ella es mi amiga y no me lo ha dicho, encima yo mostrando cómo me sentía delante de ella… Y encima ella preguntándome qué tal me iba contigo… Estoy alucinando… Me siento totalmente ridícula… 
 
      
 
    —Me arrepentí al momento de hacerlo y por eso le pedí a ella y a mi hermana que no dijesen nada. Nunca volvió a pasar nada más. Te lo prometo, Adri. Quiero que esto funcione de verdad. 
 
      
 
    —Bueno es que solo faltaba que vinieses aquí a confesarme que habéis tenido una historia de amor… —seguí muy enfadada. 
 
      
 
    —¡Pero qué tonterías estás diciendo Adri! Con la única persona que he tenido una historia de amor es contigo —dijo con su mirada humedecida clavada en mí. 
 
      
 
    —Y entonces… ¿por qué no quieres acostarte conmigo? Porque ya veo que con las demás no tienes problema… —le reclamé.  
 
    Él me miró y se acercó a mí, me cogió de la mano, me llevo al sofá y se sentó pegado a mí. 
 
      
 
    —¿Que te pasa, Adri? ¿Por qué te preocupa tanto eso? 
 
      
 
    —Solo dime por qué… —suspiró y me miró. 
 
      
 
    —Pues por lo mismo que he venido aquí —le miré contrariada—. Marta y Javi me dijeron que Elena me había pintado como un mujeriego sin sentimientos y no quería que pensases que va a pasar lo mismo contigo. Quiero demostrarte que estoy aquí contigo. Que en el fondo siempre lo he estado. No me importa si nos acostamos o no. Me importa estar aquí y no quiero perder eso. 
 
      
 
    —Y otra vez Elena… Parece que te influye bastante… —me fulminó con la mirada. 
 
      
 
    —¿Qué dices, Adri? Me influye que lo pueda hacer en ti. 
 
      
 
    Le miré todavía con alguna lágrima en los ojos. Él me abrazó fuerte contra él y yo quise resistirme, pero no pude, los sentimientos podían más que la rabia. Me besó en la cara, en cada una de las lágrimas que caían por ella.  
 
      
 
    —Perdóname, Adri, de verdad. Te prometo que no hay más mentiras.  
 
      
 
    Buscó mi boca y yo me dejé besar. Tenía el alma dolida, pero me dolía mucho más la mentira por parte de Elena porque ella sabía lo que significaba Marcos para mí y no tuvo el valor de decirme la verdad. 
 
      
 
    —¿Quieres que me quede? 
 
      
 
    —Hoy prefiero dormir sola… Necesito pensar… 
 
      
 
    —Adri, por favor… 
 
      
 
    —Hablamos mañana, ¿vale? —me levanté y Marcos se me quedó mirando. 
 
      
 
     Se levantó unos segundos después y le acompañé a la puerta.  
 
      
 
    —Si quieres verme, llámame, a cualquier hora, pero llámame —nos dimos un beso corto y el salió de mi casa. 
 
      
 
    Lo vi mirar hacia atrás antes de que yo cerrase la puerta. Me hubiese encantado que se quedase, pero necesitaba parar y asimilar todo lo que había pasado durante esa tarde, necesitaba organizar mis pensamientos y, sobre todo, mis sentimientos. Me dolía tanto todo. Imaginarles juntos estaba siendo una tortura y era una imagen que no salía de mi cabeza. Necesitaba estar sola y asimilar todo que no iba a ser nada fácil. 
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    Deseé que fuera una puta pesadilla pero no, había sido verdad. Me pasé la noche en vela dando vueltas en la cama sin poder dormir. Intenté con todas mis fuerzas entender la situación. Entendí el dolor de Marcos al enterarse de que yo me había ido a vivir con Álvaro y en cierta manera puedo entender que el despecho le hiciese querer desfogarse con Elena para intentar hacerme daño y, seguramente, si en ese momento me hubiese enterado, me hubiese hecho polvo por dentro, aunque no lo hubiese reflejado al exterior, pero solo pensar que Marcos a estado con ella me parte en dos. Por otro lado, busqué cualquier forma de excusar a Elena, intenté buscar cualquier motivo que le hiciese no decirme la verdad. Comprendo que se lo prometió a Marcos, pero… ¡en qué coño estaba pensando cuando se lo tiró! Que es ella la que va de abanderada de que al ex de una amiga no se le toca y va ella y se folla al mío. Todo muy lógico, sí… Me habían clavado un puñal que no sabía si iba a poder sacar y curar la herida. Pensé en todo lo que significaba esta movida. Pensé en Marta y Pablo, que no tenían culpa de nada y estaban en medio, pero me iba a resultar muy difícil tener la misma confianza con Elena después de esto. Quizá si me lo hubiese dicho cuando empecé a hablar con él… Me hubiese molestado, pero ellos eran libres y yo estaba con Álvaro y no tendría nada que decir, pero es que joder me había enterado y de casualidad porque se le escapó a Marta, sino aún seguiría siendo la última en enterarme… «El “Hombre de Hielo” te echa un polvo y luego si te he visto no me acuerdo», la seguridad con lo que lo decía tenía que haberme hecho sospechar, joder…  
 
      
 
    Si es que soy gilipollas…  
 
      
 
    Tenía varios mensajes de Elena pidiéndome perdón por no habérmelo contado.  
 
      
 
    «Adri, perdóname, he metido la pata. Hablemos por favor». 
 
      
 
    ¿En qué había metido la pata? ¿Por no contármelo o por habérselo tirado? Y la cuestión más importante: ¿podría perdonarla? Ninguna de esas preguntas tenía respuesta en ese momento. 
 
      
 
    Marta y Pablo me había escrito para ver qué tal estaba, pero tampoco quise contestar porque en realidad no sabía que decir. Y, por supuesto, Marcos; él me escribió también anoche y esta mañana. 
 
      
 
    «Pídeme que vaya, por favor. Pídemelo». 
 
      
 
    «Espero que ya estés mejor hoy. No te imaginas cómo te he echado de menos esta noche. Háblame, por favor». 
 
      
 
    Leí los mensajes de Marcos varias veces durante el día, pero no contesté. Yo también le había echado muchísimo de menos y su olor en las sábanas no me lo puso mucho más fácil. Me moría por echar marcha atrás y que nada de esto hubiera pasado, pero no podía. Desde que lo sabía me los había imaginado mil veces ahí, follando, rozándose, besándose y no me podía quitar esa imagen de mi cabeza.  
 
      
 
    Salí antes de trabajar, no me encontraba bien. Necesitaba irme a casa e intentar dormir. La cabeza parecía que me iba a explotar. Me tumbé en la cama a oscuras y después de unos minutos me conseguí dormir. Caí profundamente y cuando me desperté el dolor de cabeza se me había pasado. 
 
      
 
    Miré el teléfono y ya eran casi las siete. Había dormido casi tres horas y me había venido bastante bien. Fui a por un vaso de agua a la cocina y cuando iba hacia el salón sonó el timbre… Pensé en Marcos, pero cuando abrí no era él. 
 
      
 
    —¿Qué hacéis aquí? —pregunté agobiada. 
 
      
 
    —Adri, tenéis que solucionar esto —Marta pasó y de la mano tiraba de Elena que llevaba una cara de póker que no podía con ella. 
 
      
 
    Cerré la puerta y me apoyé de espaldas en ella, suspiré y fui al salón donde me esperaban sentadas. 
 
      
 
    —De verdad, no me apetece nada hablar de esto —dije a las dos. 
 
      
 
    —Adri, de verdad, lo siento un montón. Te lo tenía que haber dicho, pero no podía. 
 
      
 
    —Me da igual, Elena. Eres mi amiga y me lo tenías que haber dicho. ¡Qué coño! Que es mi ex, deberías haberlo respetado y más tú que siempre dices que al ex de una amiga no se le toca, ¿pero al mío sí?  
 
      
 
    —Si te sirve de consuelo se lio conmigo por joderte y yo había bebido y se me fue de las manos. Yo no quiero que esto os afecte a Marcos a y a ti, y menos ahora que volvéis a estar juntos. 
 
      
 
    —Yo no estoy con él —aclaré. 
 
      
 
    —Venga, Adri, si él está loco por ti —afirmó Marta. 
 
      
 
    —Es que no entendéis que me siento ridícula, yo contando mis cosas con él sin saber que te lo habías tirado Elena. 
 
      
 
    —Te juro que nunca pretendí reírme de ti. Yo sé lo que Marcos significa para ti y tú para él. Fue un error que nunca se volvió a cometer. Te lo juro, Adri. 
 
      
 
    —Adri, te dice la verdad —reafirmó Marta. 
 
      
 
    —Lo siento mucho, Adri —Elena se levantó y me abrazó—. Tienes que arreglarlo con Marcos, por favor —me pidió. 
 
      
 
    —No lo sé… Esto me viene grande… 
 
      
 
    —Marcos está en mi casa jodido, ha pasado una noche horrible. Javi y yo ya no sabíamos qué decirle. Le importas mucho, Adri.  
 
      
 
    —No lo estropees por un algo que no valió la pena… —Elena me apretó la mano fuerte. 
 
      
 
    Se fueron al cabo de un rato y yo me quedé pensando en todo. Creí que había tomado la mejor de las decisiones para todos y, aunque me dolía la mentira, Elena era una de mis mejores amigas y nunca me había fallado hasta ahora. Pensé que lo mejor era quedarme con su amistad y olvidarme de su lio con Marcos, además yo no soy quién para prohibir nada a nadie y menos cuando yo tenía pareja y ellos podían hacer lo que quisieran. 
 
      
 
    Ahora venia la segunda parte: enfrentarme a Marcos. A lo que sentía en ese momento sabiendo que había estado con mi amiga y a lo que estaba sintiendo por él. Me faltaba el aire con solo pensarlo. Solo pensar que se podía esfumar de mi vida otra vez me daba pánico. Él era adictivo, muy adictivo, una droga de la que pensé que ya estaba desenganchada, pero no era así. Volvió él, con su mirada verde, sus buenos días y sus besos y me volvió loca de nuevo. Me moría por pedirle que volviese, que viniese ahora mismo y besarle y abrazarle y fue ahí cuando decidí guiarme por el corazón más que por la razón. 
 
      
 
    «¿Te apetece venir a casa y hablamos?».  
 
      
 
    Un mensaje corto pero directo y el no tardó ni un minuto en contestar. 
 
      
 
    «En veinte minutos estoy ahí».  
 
      
 
    Me adecenté un poco, me hice un moño porque tenía el pelo bastante despeinado y me quité el pijama y me puse una camiseta larga de estar por casa pero que me quedaba bastante mejor. Me miré frente al espejo del baño y me intentaba autoconvencer de que yo era lo suficiente para él, para que esto funcionase. Elena era una tía físicamente espectacular y seguro que las tías con las que él había estado este tiempo también lo eran. El comentario que me había hecho ella sobre mi físico no había ayudado. Estaba intranquila por volver a verle, pero a la vez deseaba que llegase ya.  
 
      
 
    Llamaron a la puerta. Se había dado prisa por venir. Me pasé la mano por la cara y me miré por última vez en el espejo antes de ir abrir. Un vacío en el estómago apareció cuando iba hacia la puerta, pero respiré hondo y abrí.  
 
      
 
    Nos miramos en silencio unos segundos, se acercó a mi agarrándome de la cabeza y me besó. Mi cuerpo se erizó por completo y el cerró la puerta. Nos apoyamos en la pared de la entrada y seguimos besándonos con pasión. Su manó me acarició el muslo y subió por dentro de mi camiseta hacia mi ropa interior. Paró y yo ya me temía que me iba a quedar de nuevo con las ganas de más.  
 
      
 
    —¿Vamos a la habitación? —dijo mordiéndose el labio. 
 
      
 
    Yo asentí y le besé. Ya en la habitación volvimos a besarnos y sin dejar de hacerlo empezamos a dejar nuestros cuerpos al desnudo. Me quitó la camiseta y me quedé en ropa interior. Se sentó en la cama y le quité su camisa. Me acercó a él y me besó el pecho y con sus manos me quitó el sujetador. Pasó su lengua por todo mi pecho hasta mis braguitas. Gemí de placer. Me cogió del brazo, me tumbó en la cama y se tumbó encima de mí sin dejar de besarme. Le empecé a desabrochar el pantalón, él me ayudo a quitársele junto con el bóxer negro y su erección era mucho más que evidente. Me quitó las braguitas y noto toda mi humedad y gimió. Mientras me besaba me acarició suavemente y casi me llevó al infinito. 
 
      
 
    —¿Sigues tomando la píldora, pequeña? —me susurró excitado. 
 
      
 
    —Sí, pero ponte uno por si acaso —le pedí.  
 
      
 
    No puso impedimento y sacó de su pantalón un preservativo. Lo abrió con la boca sin dejar de mirarme y se lo puso. Se colocó encima de mí y suavemente me penetró. Gemimos a la vez. Los movimientos eran lentos pero intensos y yo me estaba muriendo de placer. Nos acariciamos, nos besamos al ritmo de nuestro placer. Me corrí, me corrí con un gran gemido que me estremecido la piel y el cuerpo. Marcos se corrió segundos después regalándome varios gemidos cortos pero intensos y me susurro: «Te quiero, Adri. Nunca he dejado de hacerlo» y después de escuchar esas palabras me sentí llena por completo. 
 
      
 
    Se apoyó en mi pecho exhausto y besó mi vientre. Le acaricié el pelo y nos quedamos así unos segundos hasta que Marcos se incorporó, me abrazó y me volvió a besar. 
 
      
 
    —Te quiero con toda mi alma, Adri, no quiero que nada nos vuelva a separar nunca —clavó sus ojos en mí y rozó nuestras narices. 
 
      
 
    —Yo también te quiero, Marcos —cerré los ojos y le besé. 
 
      
 
    Pasamos toda la noche entre besos, caricias y revolcones entre las sábanas y, cuando me quise dar cuenta, la alarma empezó a sonar. En ese momento sentí un gran bajón. No quería separarme de él. 
 
    Se levantó conmigo y, mientras yo me duchaba y me vestía, él me preparó el desayuno y cuando fui a la cocina ya estaba todo listo. Me había preparado café y una tostada. Se sentó en una silla y me cogió por un brazo y me sentó encima de él. 
 
      
 
    —Qué guapa… No me extraña que tu compañero quiera ligar contigo —vaciló. 
 
      
 
    —¡Pero cuánta tontería dices…! —me reí. 
 
      
 
    —Eres preciosa… —me besó—. ¿Qué pensabas hacer en tus vacaciones? 
 
      
 
    —Pues no había pensado nada, la verdad. ¿Te apetece hacer algo? 
 
      
 
    —Comerte a besos las veinticuatro horas del día, pero igual hay que hacer algo más… —insinuó pícaro. 
 
      
 
    —Bueno, a mí no me disgusta la idea… —afirmé mientras me reí. 
 
      
 
    —Qué pena que tengas que ir trabajar…  
 
      
 
    —En una semana seré toda tuya. 
 
      
 
    —Suena muy tentador, pequeña… 
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    El viernes Marcos me vino a buscar a la salida del trabajo. Por fin todo el finde libre para disfrutarlo junto a él. Fuimos a mi casa a que me duchase y me cambiase para salir después a cenar solos. Me esperó en el salón pacientemente revisando su móvil. Me metí en la ducha rápido para no hacerle esperar cuando sentí que se abría la puerta y Marcos se colocaba detrás de mi desnudo bajando sus manos desde mis hombros hasta mis manos y besando mi hombro. Giré la cabeza hacia él y con su otra mano me agarró el cuello y me besó. Me excité. Me excité mucho. Me empujó contra la pared de la ducha, con la mirada fija en mí y deslizó su mano hasta estar dentro de mí. Gemí suave. Besó mi cuello y yo cerré los ojos para disfrutar cada una de las sensaciones. Siguió besándome, bajando hacia mi pecho hasta quedar de rodillas ante mí. Pasó su lengua muy lentamente acercándose a mi clítoris y sentí cómo lo lamía intensamente. Me estremecí mientras rascaba su pelo y empezaba a rozar los límites del placer. Se levantó y nos besamos. Sentí su erección completamente dura y la palpé con la mano, hacia arriba y hacia abajo. El gimió. «No pares, pequeña», me pidió. Seguí y su respiración era cada vez más rápida. Metió su mano entre mis piernas y me masturbó primero suave y luego más rápido al ritmo de su jadeo. Gemí fuerte a la vez que él y los dos nos fundimos en un orgasmo lleno de placer, después nos miramos y reímos. 
 
      
 
    Salimos de la ducha mucho más relajados y nos vestimos para ir a cenar. Me puse un mono largo azul con escote en palabra de honor con unos tirantes finos y unos tacones negros. Me hice unas hondas en el pelo y me maquillé con una sombra negra, eyeliner negro y un poco de rímel. No quería recargar mucho el maquillaje, así que me puse un poco de iluminador en la cara y un labial rosa palo. Fui a la habitación a buscar el bolso y Marcos me observaba desde la puerta mientras lo cogió. 
 
      
 
    —¿Qué miras? —le pregunté riéndome. 
 
      
 
    —Lo que se pierde él y lo que he recuperado yo. 
 
      
 
    —¿Qué dices, Marcos? —seguí riéndome. 
 
      
 
    —No me has contado por qué se acabó… 
 
      
 
    —¿No te lo han contado ya? —pregunté y él negó con la cabeza—. Pues estuvo un año pasando de mí y luego me dejó por otra —respondí a su curiosidad acercándome a él. 
 
      
 
    —Por eso le dabas tanta importancia a que nos acostásemos, ¿no? —preguntó estrechándome entre sus brazos. 
 
      
 
    —No quería sentirme rechazada otra vez… No me lo hizo pasar bien…  
 
      
 
    —Yo jamás te haría sentir así… Siempre has sido demasiado importante para mí —me agarró la barbilla y me dio un beso suave.  
 
      
 
    Cogimos mi coche y fuimos a un restaurante tailandés que había en las afueras de la ciudad. Solo te atendían con reserva y era muy elitista. Nos acompañaron hasta la mesa y pedimos vino. Un camarero rápidamente nos trajo la carta y pedimos un menú degustación para probar un poco de todo. Nos trajeron el vino y nos sirvieron una copa para que lo probásemos. Tenía un toque dulce que hacía que entrase solo. Nos fueron trayendo los platos y, aunque alguno de ellos llevaba picante y yo lo odio, estaban todos bastantes buenos.  
 
    La cena fue genial. Nos reímos mucho recordando la época en la que estábamos juntos. Los dos estábamos estudiando y nos conformábamos con ir a comer una hamburguesa los fines de semana y ahora la cosa había cambiado tanto, sobre todo para Marcos, que se podía permitir cenar en cualquier restaurante por muy caro que fuera. Pedimos la cuenta y Marcos se empeñó en invitarme a pesar de mi negativa, pero me fue imposible convencerle de lo contrario. 
 
      
 
    Cogimos el coche y lo aparcamos cerca de mi casa para ir a tomar una copa en el centro.  
 
      
 
    —Me ha escrito Javi por si queremos tomar algo con ellos —me comentó. 
 
      
 
    —¿Que está con Marta? —pregunté. 
 
      
 
    —Están todos juntos —me confirmó—. Si no quieres le digo que no. 
 
      
 
    —No, no, dile que sí, que vengan —no me hacía mucha gracia ver a Elena y Marcos juntos porque se me venía a la mente ellos dos… Bueno, ya lo sabéis… pero me tenía que acostumbrar y cuanto antes lo hiciera mejor.  
 
      
 
    Llegamos a un pub del centro que yo no conocía. Marcos saludó a un par de chicos al entrar y me presentó. Parecían bastante majos. Pedimos un par de gin-tonics y nos sentamos en una mesa. Mientras esperábamos a que viniesen los demás nos hicimos unas fotos. No teníamos ninguna foto nueva juntos. También nos besamos, nos besamos mucho. Tanto que cuando nos quisimos dar cuenta teníamos a Marta encima nuestra  
 
      
 
    —¡Qué bien que ya te puedo llamar cuñada otra vez! —nos dio un beso a cada uno y cuando nos dejó respirar pudimos saludar a los demás. 
 
      
 
    Javi, Alex y Darío chocaron su mano con Marcos. Pablo se acercó a mí y me dio un beso, con él venia Miguel, que nos saludó tímidamente con la mano. 
 
      
 
    Elena se acercó la última con Óscar.  
 
      
 
    —Me alegro de que estéis bien, chicos —nos sonrió y yo la devolví una sonrisa tímida.  
 
      
 
    Marcos saludó a Óscar con un apretón de manos. Nos sentamos todos en la mesa y todo parecía que fluía bastante bien. Marcos y Javi estuvieron un buen rato vacilando a Darío y a Alex por ser los únicos sin pareja de la mesa y ellos capeaban el temporal como podían. Parecía que Miguel se empezaba a soltar y empezaba a hacer buenas migas con Marta y Elena y a Pablo se le veía más relajado. Óscar me preguntó si estaba contenta con el piso y le dije que sí, que era un piso espectacular y Javi estuvo contándonos un buen rato a Marcos y a mí no sé qué de unas piezas que quería comprar para ponérselas a su coche. Él trabajaba en un taller y además era un manitas para los coches. Era su pasión. Por unos momentos pensé que el tiempo no había pasado y que todo era como años atrás. Me sentía bien con todos ellos allí.  
 
      
 
    Salimos del pub y fuimos a uno de los bares de moda. Marcos se fue al baño y me dijo que le pidiese una copa. Las pedí y le esperé con todos en una de las mesas. Marta me sacó a bailar. 
 
      
 
    —Me encanta que estéis juntos —me dijo. 
 
      
 
    —A mí también —me reí y ella me abrazó al ritmo de la música. 
 
      
 
    Marcos apareció y nos abrazó a las dos.  
 
      
 
    —Mis dos chicas favoritas —nos dijo besándonos el pelo.  
 
      
 
    Le llevé a la mesa, le di su copa y volvimos a la pista. Cuando me quise dar cuenta estábamos todos haciendo el tonto en la pista y Marta para variar empezó a hacer fotos. Ella le pidió a Marcos que nos hiciese una foto a los cuatro juntos y cuando estaba a punto de hacerla apareció una chica rubia, bastante mona, por detrás de él, tapándole los ojos. Los cuatro nos quedamos pálidos, sobre todo yo, que no sabía de qué iba todo eso. Marcos enseguida aparto las manos de la chica de sus ojos y se giró. La chica se abrazó a él como si tuvieran toda la confianza del mundo. Los miré con cara de «¿perdona?» y Marcos la apartó lo más amable posible. Javi se acercó a nosotras flipando por la situación. Marcos me miró y yo le respondí la mirada buscando una explicación lógica.  
 
      
 
    Vi como el señalaba hacia nosotros y ella asentía. No quería seguir viendo la escena, así que me fui a la mesa a por mi copa, necesitaba que el alcohol calmase mi ira.  
 
      
 
    Marcos se acercó a mí con cara de cordero degollado. 
 
      
 
    —¿Te has enfadado? —preguntó sabiendo la respuesta. 
 
      
 
    —¿Esa que era, una de tantas? —pregunté irónica. 
 
      
 
    —Adri, vamos… Que has visto que la he apartado … —se justificó. 
 
      
 
    —Te recuerdo que por menos me montaste una escena por Santi o, un ejemplo mejor —continúe hablando bastante irónica—, te cabreaste porque me hicieron una foto haciendo el tonto con Javi… y todo eso sin ni siquiera estar aún juntos… ¿Qué se supone que tengo que hacer yo ahora…? 
 
      
 
    —Pues lo mismo que yo —dijo seguro. 
 
      
 
    —¿Lo mismo que tú? ¿Enfadarme con el mundo? —me reí y le miré levantando mi ceja. 
 
      
 
    —No, marcar territorio —me reí con su respuesta y bebí de mi copa. 
 
      
 
    —¿Qué quieres que fuese donde vosotros y me presentase como hiciste tú con Santi? —volví con mi tono irónico. 
 
      
 
    —No, no hace falta, ya le he dicho que estaba con mi novia y con mis amigos —le miré sin saber muy bien qué decir y él me agarró por la cintura acercándome a él—. Eso es lo que tú eres para mí y me gustaría que tú también quisieras serlo, piénsalo, por favor… —nos miramos unos segundos fijamente, nos besamos y pareció que el tiempo se paró y toda la gente que estaba a nuestro alrededor desapareció. Solo estábamos él y yo. 
 
      
 
    Llegamos a casa de madrugada. Tenía los pies destrozados por los taconazos que me había puesto esa noche. Me los quité nada más entrar por la puerta. Marcos se rio de mí porque decía que había encogido por lo menos diez centímetros.  
 
      
 
    —Claro, como los tíos no tenéis que poneros tacones para estar guapos —le dije respondona. 
 
      
 
    Fui a la cocina a buscar una botella de agua y cuando llegué a la habitación Marcos ya estaba sin la parte de arriba de la ropa.  
 
      
 
    —¿Quieres agua? —pregunté. 
 
      
 
    Se acercó a mí y bebió de la botella. Qué perfecto era… No podía negar que estaba loca por él…  
 
      
 
    —¿Me ayudas a bajar la cremallera del mono? —le pedí. 
 
      
 
    Dejó la botella encima de la mesita de noche y se colocó detrás de mí para bajarla. Me apartó el pelo con delicadeza y empezó a bajar la cremallera despacio y después subió con sus manos hasta mis hombros y deslizó los tirantes hasta que la parte de arriba del mono calló y dejó al descubierto por completo mi sujetador de encaje negro. Bajó sus manos hasta mi cintura, me olió y me besó el cuello. Cerré los ojos y me mordí el labio con fuerza. Me giré con suavidad y me encontré con un beso intenso como recompensa que me impulso al mayor limbo de los deseos. Sentí cómo se desabrochaba el pantalón mientras me besaba. Me acabé de quitar el mono y él se quitó el pantalón. Apagó la luz que estaba encendida en la mesita y en la oscuridad nos seguimos besando como animales en celo que necesitan cubrir su necesidad. Le besé el cuello, seguí besándole el pecho y fui bajando hasta llegar a la parte baja de su ombligo. Gimió suave y mi ego femenino se ensalzó. Le bajé el bóxer despacio y su erección era completa. Le miré y me estaba mirando, con el verde de sus ojos encendido. Me acarició el pelo y yo pasé mi lengua por su erección. La introduje en mi boca con decisión y el gimió fuerte. «Así, pequeña, no pares», suplicó. Lo hice varias veces con decisión, encantada de verle disfrutar y gemir como lo estaba haciendo. Estaba rendido al placer que yo le estaba provocando con mi boca. «Un poco más, pequeña, me voy a correr», me pidió y yo seguí hasta que noté cómo se corría caliente en mi boca. Me acerqué a él y el me besó intensamente aún con su sabor en la boca. Me llevó hasta la cama y se tumbó encima de mí. «Cada día estoy más loco por ti». Me besó con ganas. «Ahora te toca disfrutar a ti, pequeña». me dijo y empezó a lamer cada rincón de mi pecho y mordiéndome suavemente los pezones. Me estremecí por completo y me sentí muy húmeda. Siguió bajando con su lengua por todo mi cuerpo hasta llegar a mis piernas. Me las separó y metió su lengua en lo más profundo de mí y no pude evitar gemir de placer. Mientras lamia mi clítoris utilizó su mano para darme aún más placer. Gemía cada vez más y más y no puede aguantar más el placer. Me dejé ir en un orgasmo fuerte e intenso. 
 
      
 
    Marcos se acercó a mí y me besó. 
 
      
 
    —Yo también quiero estar contigo —le susurré y él me miró y sonrió. 
 
      
 
    —Te quiero, Adri. 
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    La última semana de trabajó antes de las vacaciones se me hizo interminable y cuando llegó el viernes a las cinco no me lo podía creer. Salí corriendo de la oficina y me fui para casa. Marcos me pasaría a buscar en un rato porque íbamos a ir a tomar algo todos. Me di una ducha rápida e hice algo con mi pelo. Me lo recogí en un moño alto despeinado y me vestí con una básica de tirantes rosa y unos vaqueros clásicos ajustados. Me retoqué el maquillaje y, como aun me quedaba tiempo hasta que Marcos llegase, me fumé un cigarro en el salón. Cogí del zapatero unas cuñas abiertas de madera que me iban bastante bien con los vaqueros y me las puse dándole las últimas caladas al cigarro. Marcos llamó al timbre y bajé enseguida. Salí y estaba apoyado en la pared del portal. Iba vestido con una camiseta azul clara ajustada con escote en pico, unos pantalones negros y unas Converse blancas. Estaba guapísimo y más cuando se ponía las gafas de sol que le hacían estar aún más sexy. Me encantaba. 
 
      
 
    —Qué guapa —sonrió y me besó. 
 
      
 
    —Tú más —le enrollé con mis brazos su cuello y le besé.  
 
      
 
    —No me beses así, que al final no llegamos… —insinuó y nos reímos. 
 
      
 
    Fuimos paseando de la mano hasta una terraza en el centro que se estaba poniendo bastante de moda porque decían que servían unos cócteles de muerte. Al llegar ya estaban Pablo y Elena con sus respectivas parejas. Les saludamos y nos sentamos con ellos. Una camarera nos dejó la carta y Marcos pidió un Manhattan y yo pedí un Cosmopolitan. Solamente Elena se había atrevido con un Daiquiri, los demás estaban bebiendo cerveza. Se notaba un poco de tensión entre ella y Marcos; casi no hablaban cuando se veían. No sé si era porque yo no me molestase o porque al final me acabé enterando, pero la tensión estaba ahí. Marta y Javi no tardaron en llegar y pidieron lo mismo que Marcos y yo. 
 
      
 
    —¿Qué tal el comienzo de las vacaciones? —me preguntó Marta. 
 
      
 
    —Buf, tenía muchas ganas de desconectar de la oficina. Ni te lo imaginas —le contesté—. Tú hasta septiembre nada, ¿no? —pregunté. 
 
      
 
    —Sí, y también tengo muchas ganas porque nos vamos una semanita a la playa.  
 
      
 
    —¡Ey, qué envidia! Qué bien, además en septiembre aún hace buen tiempo. 
 
      
 
    —Además vamos a Tenerife, así que buen tiempo seguro —añadió Javi. 
 
      
 
    —¿Vosotros no vais a hacer nada? —preguntó Elena. 
 
      
 
    —Algo se nos ocurrirá —contestó Marcos. 
 
      
 
    —Pues hacéis bien, que luego tú te vuelves a Londres y a saber cuándo os vais a volver a ver —se hizo un silencio en la mesa y yo la miré anonadada por el comentario y ella se dio cuenta que había metido la pata… 
 
      
 
    —Tú y tus putos comentarios Elena… Tan acertada como siempre —reclamó enfadado Marcos. 
 
      
 
    La camarera trajo los cócteles de Marta y Javi y rompió el momento de tensión. 
 
      
 
    —Bueno, ¿y vosotros qué? —pregunté a Pablo y Miguel para cambiar el tema. 
 
      
 
    —Bien, el finde que viene nos vamos de casa rural con los amigos de Miguel. 
 
      
 
    —¡Qué bien! Seguro que por ahí tenéis alguna ruta para hacer o algo —dije mientras Marcos bebía de su copa y fulminaba a Elena con la mirada. 
 
      
 
    —Sí, yo ya he ido con mis amigos varias veces y así Pablo lo conoce. Te relaja un montón porque la casa está en el monte. 
 
      
 
    —¡Qué guay! Tenemos que hacer todos algo así —propuso Marta. 
 
      
 
    —Sí, a ver si así nos relajamos todos un poco —contestó Elena y Marcos la volvió a fulminar con la mirada. 
 
      
 
    —Sí, sobre todo tú, a ver si así controlas esa bocaza —le replicó Marcos. 
 
      
 
    —Venga, chicos, haya paz —intentó relajar la tensión Óscar—. Que sois amigos. 
 
      
 
    Marcos acabó su copa y me besó el pelo antes de irse al baño. Javi lo acompañó.  
 
     
 
    —Luego podíamos ir a tomar algo a la zona —sugirió Pablo. 
 
      
 
    —Vale, pero comamos algo antes, que tengo un hambre… —comentó Marta. 
 
      
 
    —Ten cuidado, Martita, a ver si va a ser que comes por dos —vaciló Elena. 
 
      
 
    —Pues creo que no, porque mi amiga me vino a ver ayer así que… 
 
      
 
    —Qué pena, yo quería ser tía —la hice pucheros. 
 
      
 
    —Pues yo también quiero serlo, ¡eh! Así que ya sabes —me animó. 
 
      
 
    —¿Qué es lo que quieres, cielo? —preguntó Javi que acababan de llegar del baño. 
 
      
 
    —Ser tía, así que Marcos ya sabes lo que toca… —le ordenó y ambos nos reímos. 
 
      
 
    —Mañana mismo, hermanita, no te preocupes —afirmo él y Marta aplaudió riéndose. 
 
      
 
    —Decía Pablo de ir después a la zona a tomar algo —comenté a Marcos. 
 
      
 
    —No, nosotros nos vamos a casa —afirmó rotundo. 
 
      
 
    —¿Por qué? —le pregunté. 
 
      
 
    —Porque tenemos que encargarle el sobrino a mi hermana —vaciló. 
 
      
 
    —¡Pero qué tonto eres! —le agarré de la cara y él me beso. 
 
      
 
    Pedimos un par de rondas más de cócteles y Marcos y yo nos despedimos de ellos. No entendía muy bien por qué no había querido salir esa noche, pero me imaginaba que Elena tenía algo que ver. Volvimos dando un paseo y antes de subir a casa me dijo que teníamos que pasar por mi coche. Marcos se lo había llevado esta mañana para ir a hacer unas compras y lo había dejado aparcado cerca de mi casa cuando me vino a buscar. Cuando llegamos abrió el maletero y sacó una mochila grande de gimnasio. 
 
      
 
    —¿Es que fuiste al gimnasio? —le pregunté. 
 
      
 
    —Ahora lo verás. 
 
      
 
    Cerró el coche y fuimos a casa. Estaba muy intrigada por ver lo que contenía esa bolsa. Quizá solo eran algunas cosas para dejar en mi casa, que por otra parte era lo más lógico porque pasaba más tiempo aquí que en casa de Marta. Dejó la bolsa en la mesa del salón, la abrió y sacó un sobre. 
 
      
 
    —Ábrelo —me pidió y lo miré curiosa. 
 
      
 
    Era la reserva de un hotel en la playa de una semana que comenzaba mañana. 
 
      
 
    —Pero, Marcos… Esto te ha tenido que costar un dineral —le miré asombrada. 
 
      
 
    —Mucho menos de lo que te mereces, tómatelo como tu regalo de cumpleaños atrasado —hizo un mohín—. ¿Me acompañas entonces?  
 
      
 
    —Claro que voy contigo, pero yo no tengo ningún regalo para ti —hice un puchero. 
 
      
 
    —Ya te dije que había recibido el mejor regalo de todos —le miré extrañada—. Que tu volvieses a mí.  
 
      
 
    —No pude tomar mejor decisión, Marcos. 
 
      
 
    Me ayudó a preparar mi maleta para el viaje. Me había llegado tan de sorpresa las vacaciones que no sabía ni qué ropa tenía para llevar. Miré qué bikinis tenía y por suerte tenía uno negro que estaba bastante decente y lo metí a la maleta. Marcos estuvo un buen rato riéndose de mí porque no era capaz de acabar de hacer la maleta y él con una mochila de gimnasio le valía. Después de casi una hora lo conseguí y la maleta quedó preparada. Cuando salí de la habitación Marcos había preparado unos sándwiches y había preparado la mesa del salón para que cenásemos.  
 
      
 
    —¿Te puedo hacer una pregunta?  
 
      
 
    —Claro, lo que quieras, pequeña. 
 
      
 
    —¿Qué te pasa con Elena…? —el frunció el ceño y se agarró la nariz. 
 
      
 
    —No me gustan sus comentarios, solo eso —respondió. 
 
      
 
    —La verdad que hoy no ha estado muy acertada… 
 
      
 
    —Ni hoy, ni desde hace tiempo —contestó rotundo. 
 
      
 
    —¿Por qué dices eso?  
 
      
 
    —Porque por su culpa tú piensas que soy un tío frío sin sentimientos al que le da igual todo —dijo molesto. 
 
      
 
    —Yo no pienso eso, yo no veo esa persona en ti —le apreté la mano. 
 
      
 
    —Es que me jode tanto, Adri, me jode que puedas tener una sola duda de mí por eso… Es una loba con piel de cordero.  
 
      
 
    —No sé por qué piensas así de ella, pero yo de ti no tengo ninguna duda, Marcos, no las tengo —le acaricié la barbilla y juntó su frente con la mía. 
 
      
 
    —No quiero que un error empañe en esta nueva oportunidad, Adri —susurró pegado a mí y después me besó. 
 
      
 
      
 
    Recogimos todo para salir mañana pronto hacia la playa y nos fuimos a dormir. Me tumbé en su pecho y lo acaricié suave en el abdomen mientras él me acariciaba el pelo. Me relajaba muchísimo esa sensación. Cuando empezamos a salir juntos siempre me tocaba el pelo y me besaba la frente y era algo que me hacía sentir segura y tranquila. 
 
      
 
    —Adri, ¿te acuerdas cuando estábamos juntos y planeábamos que en el futuro tendríamos dos hijos, la parejita? —noté que sonreía. 
 
      
 
    —Sí, sí me acuerdo. Yo siempre decía que nos saldrían unos niños guapísimos de ojos verdes. 
 
      
 
    —A mí me gustaría. Quizá no ahora, pero no me importaría, ¿a ti? 
 
      
 
    Me incorporé y lo miré. 
 
      
 
    —¿Me lo estás preguntando en serio? —él asintió mirándome fijamente a los ojos. 
 
    —Hacía tiempo que no me planteaba lo de si algún día sería madre, pero si esto va bien no me importaría tener un Marcos pequeñito de ojos verdes correteando por todos lados —me reí. 
 
      
 
    —¿Y con él te lo planteaste? —preguntó con voz suave. 
 
      
 
    —No, no le gustaban los niños y digamos que no entraba en sus planes a largo plazo —le aclaré y él suspiró. 
 
      
 
    —Ese tipo era un capullo —se rio—. Vamos a hacer que salga bien, ¿vale? —me apretó fuerte contra él y me volvió a besar el pelo. 
 
      
 
      
 
    Nos llenamos de besos y caricias como ya se estaba haciendo costumbre por las noches. Me podría acostumbrar a aquello, pero no quería, porque si en algo tenía razón Elena aquella tarde es que él se iba a marchar en quince días y no sabía qué iba a pasar con nosotros ni tampoco quería pensarlo porque podría volverme loca. Él allí y yo aquí. Separados por cientos de kilómetros que no estaba segura de si podrían tirar por la borda nuestra historia. Me daba miedo pensarlo. Me daba miedo pensar en que cada día más era un día menos para disfrutar el uno del otro. Necesita su respiración por las noches para poder dormir. Cada vez era más fuerte el sentimiento en mí hacia él. Un sentimiento dormido que seguía estando ahí y ahora estaba más vivo que nunca. Intenté que en mi cabeza en ese momento solo tuviese cabida el viaje que íbamos a hacer esta semana. Vivirlo al máximo y disfrutarnos cada segundo. 
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    Nos levantamos pronto por la mañana, no había amanecido aún. Teníamos unas cuantas horas de camino hasta la playa y queríamos aprovechar al máximo nuestra estancia allí. Las maletas estaban preparadas, así que nos dimos una ducha rápida y nos preparamos para irnos. Paramos a mitad de camino para desayunar en una gasolinera y aprovechar para repostar. Hacia un día esplendido que nos hacía tener aún más ganas de llegar. Marcos condujo todo el camino. Me gustaba verle conducir mi coche. Cuando conducía se ponía tan serio y se concentraba tanto que se ponía bastante sexy y apetecible. Tardamos más de cinco horas en llegar, pero cuando entramos por la calle principal para llegar al hotel se veía la playa inmensa por todo el paseo. 
 
    El hotel era enorme. Metimos el coche al aparcamiento y buscamos la entrada al hotel. El vestíbulo era enorme y muy pijo la verdad. Tenía unos sofás enormes de piel con una mesa en el centro de cristal completamente impoluta. Fuimos a la recepción, nos registramos y nos dieron la tarjeta de la habitación. Estaba en la plata octava. Cogimos el ascensor y al llegar a la planta la buscamos. Abrí la habitación con la tarjeta y me quedé bastante alucinada. Marcos pasó después de mí y dejó su mochila en el suelo. 
 
      
 
    —¿Te gusta? —me preguntó. 
 
      
 
    —¿Pero esto es una suite?… Marcos esto te ha tenido que costar un dineral… —no salía de mi asombro. 
 
      
 
    Al entrar te encontrabas un amplio salón con un sofá gigante negro y una televisión. A la izquierda había dos puertas. La primera te llevaba a un baño enorme con ducha de hidromasaje y un jacuzzi gigante del que yo quedé absolutamente enamorada y la otra puerta era la habitación. Era de corte clásico, pero se veía bastante acogedora. Me encantó todo lo que me encontré. 
 
      
 
    —Entonces ¿te gusta o no? —insistió abrazándome. 
 
      
 
    —Me fascina la habitación y tú también, Marcos —lo besé con más ganas que nunca. 
 
      
 
    Tardé nada y menos en ponerme el bikini y Marcos me esperó paciente, aun así, el hotel estaba situado en el mismo paseo de la playa así que salimos y dimos un paseo antes de bajar a la playa.  
 
    El camino hasta la playa era precioso, estaba lleno de palmeras y parecía que estabas en una ciudad paradisiaca. Marcos me agarró de la mano y bajamos a ella. La arena estaba caliente, pero no costaba mucho andar en ella. Pusimos una toalla grande, dejamos nuestra ropa encima y nos fuimos a bañar. El agua estaba cálida, daba gusto bañarte en ella. Marcos y yo estuvimos un buen rato jugando en el agua y controlando la pasión descontrolada que desprendíamos. Nos tumbamos al sol y daba gusto estar allí. Ojalá se hubiese parado el mundo en ese momento. 
 
      
 
    Salimos del agua y nos fuimos a disfrutar un poco del sol. Estaba tumbado en la toalla, con las gafas de sol puestas y no podía parar de mirarlo. Su piel morena se veía dorada con los rayos del sol. Él siempre había sido muy moreno; todo lo contrario a mí, que mi piel era más blanca que la leche y encima me costaba un montón coger algo de color que no fuese rojo cangrejo.  
 
      
 
    Por la tarde volvimos al hotel a ducharnos y a cambiarnos de ropa para salir a comer algo y conocer la cuidad. Nos habían dejado una cesta de fruta en la habitación. «Ventajas de estar en la suite», pensé… Me puse a buscar en la maleta la ropa que me iba a poner para esa noche cuando Marcos me agarró de la mano y me llevó con él a la ducha. El agua ya estaba caliente cuando entramos. Cerró la puerta, me empujó contra la pared y empezó a besarme sin control. Empezó por la boca bajando por el cuello, agarrando y besando mis pechos y bajando hasta la zona más íntima en mí. Estaba completamente desatado y yo no podía hacer otra cosa que gemir y dejarme llevar. Se incorporó y me besó con pasión. Rozó su erección contra mí y yo enloquecí. «Déjame, por favor», suplicó. No lo pensé, solo lo besé inmersa en el inmenso placer que estaba sintiendo. Me cogió por las caderas, me alzó y me penetró. Lo sentí dentro de mí. Piel con piel como ya lo había sentido antes… Entraba y salía de mí y yo necesitaba más. Nos corrimos a la vez. Él se corrió dentro de mí. Lo sentí, sentí como todo él se quedaba dentro de mí. Nos separamos un poco y él me besó con delicadeza, pero con pasión. 
 
      
 
    Nos aclaramos y salimos de la ducha para vestirnos. Me sequé el pelo rápido y cuando salí Marcos estaba hablando por teléfono. Nos miramos y fui a preparar mi bolso.  
 
      
 
    —Era Marta preguntando si habíamos llegado ya —me explicó. 
 
      
 
    —Me imaginaba que ella lo sabía. 
 
      
 
    —Javi me acompañó a hacer la reserva a la agencia. 
 
      
 
    —Como buenos cuñados —le vacilé. 
 
      
 
    —Pues sí, nunca lo hubiese imaginado, pero sí —se rio. 
 
      
 
    —A mí también me pilló por sorpresa, pero me gusta la pareja que hacen.  
 
      
 
    —A mí me gusta más la que hacemos tú y yo —concluyó y me besó la frente. 
 
      
 
    Recorrimos parte de la cuidad caminando y fotografiando cada rincón. Nos hicimos muchas fotos y le pedimos a una pareja que nos hiciese una foto con el mar de fondo. Quedó perfecta. Esas vacaciones estaban siendo inolvidables.  
 
      
 
    Cenamos en un asador que estaba situado en una plaza en pleno centro y después volvimos a la playa. Había una luna llena enorme y el cielo estaba muy despejado. Dimos un paseo por la orilla y nos quitamos el calzado para que no se mojase. Nos sentamos en la arena después de un rato y Marcos se sentó detrás de mí abrazándome. Hacia un poco de brisa fresca, pero se estaba bien.  
 
      
 
    —Tengo una cosa para ti —le dije. 
 
    Él me miró extrañado. Saqué un sobre de mi bolso y se lo di y lo abrió. 
 
      
 
    —No me lo puedo creer —se rio—, ¿y estas fotos? —preguntó sonriendo. 
 
      
 
    —Antes de que volvieses fui a casa de mi madre y me dio un álbum lleno con fotos nuestras. Esas dos son de la tarde del parque de atracciones y como no te había regalado nada por el cumpleaños pues pensé que te gustaría tenerlas.  
 
      
 
    —Me encantan, pequeña. Qué caras teníamos en estas fotos… —se rio. 
 
      
 
    —Han pasado muchos años, Marcos, éramos unos niños… —me tumbé en su pecho. 
 
      
 
    —Repetiría cada uno de los momentos que estuve contigo. Por cierto… —miró su reloj—, son las doce y diez.  
 
      
 
    —¿Quieres ir a casa? Ya es tarde… —le dije pensando que podría estar cansado. 
 
    Habíamos madrugado y además no habíamos parado. 
 
      
 
    —¿Sabes qué día es hoy? —preguntó sonriendo. 
 
      
 
    —No sé… ¿qué día es? —pregunté confusa. 
 
      
 
    —Hoy es quince de agosto —me incorporé y le miré sorprendida. 
 
      
 
    —¿Aún te acuerdas? 
 
      
 
    —Feliz aniversario, mi amor —nos besamos y yo no cabía en mí de tanta emoción. 
 
      
 
    —Te quiero, Marcos —le agarré la cara y le besé. 
 
      
 
    Comenzamos a dar rienda suelta nuestra pasión en la playa, pero decidimos ir a la habitación para tener más intimidad.  
 
      
 
    Entramos por la puerta de la habitación y tiré el bolso al suelo. Prácticamente le arranqué los botones de la camisa blanca que llevaba y se la quité. Me quitó la camiseta y se desabrochó el pantalón. Llegamos hasta la habitación dejando la ropa por el camino y nos tumbamos en la cama completamente excitados. Me desabroché el sujetador y él se quitó el bóxer. Se acerco a mí y me ayudó con sus manos a quitarme el tanga de encaje que llevaba puesto. No dejé ni un centímetro de su cuerpo por besar. Le sentía mío y yo me sentía solo suya. Acaricié con mi boca su erección y el gimió sin control. Me dejé llevar al ritmo de sus gemidos. «Ven, pequeña, ven, quiero estar dentro de ti», pidió y yo me acerqué a él. Me coloqué encima de él y me penetró, piel con piel. «¿Seguro que quieres así?», me preguntó excitado. «Necesito sentirte». Nos besamos y me moví encima de él. Sintiéndolo de verdad. Siendo solo uno. La excitación que me provocaba esa sensación me hizo llegar rápidamente al orgasmo. Él tardó un poco más, pero cuando lo hizo su placer fue tan intenso que me hizo sentir satisfecha y orgullosa de ser yo el motivo. 
 
      
 
    Me tumbé a su lado y él me abrazó. 
 
      
 
    —Hoy hacemos doce años —me besó el pelo al decirlo. 
 
      
 
    —Ojalá eso fuese así de verdad… —suspiró. 
 
      
 
    —Es verdad, estuvimos seis años juntos y luego nos separamos, cierto, pero yo siempre he estado contigo. He follado con otras, pero en la que pensaba siempre era en ti y sé que, en el fondo, aunque tú estuviste con él, parte de ese tiempo que estuvimos separados, sabía que me seguías queriendo como el primer día —me miró fijamente. 
 
      
 
    —Es verdad —hice un silencio—. Empecé mi relación con Álvaro cuando me enteré de que no sabías si volver a Londres o quedarte aquí. Sabía que si te enterabas de que estaba con él te irías y te iría mejor. Siempre he pensado que estar conmigo te frenaba en tus planes —confesé. 
 
      
 
    —¿Pero por qué pensaste eso? ¿Por eso me dejaste y no me contestaste nunca? Cuéntame por qué, por favor, pequeña… —su voz se entrecortó. 
 
      
 
    —Porque tuviste una oportunidad que no podías rechazar y yo no podía acompañarte. Tenías que aprovecharlo y mira hasta donde has llegado. Tienes el trabajo en la editorial que querías y yo me siento totalmente orgullosa de ti. 
 
      
 
    —Sacrificaste tus sentimientos para que yo consiguiese lo que quería… pero no te diste cuenta de que lo que más quería y necesitaba era a ti. Ese trabajo me gusta y me llena, pero sin ti me he sentido vacío todos estos años. No voy a dejar que te vuelvas a ir. 
 
      
 
    —¿Qué va a pasar cuando te tengas que ir? No quiero pensarlo, pero Elena tiene razón, no quiero echarte de menos Marcos —mostré preocupación. 
 
      
 
    —No te preocupes, pequeña, buscaré una solución. 
 
      
 
      
 
    Le abracé fuerte y me quedé dormida pensando en que no quería separarme de nuevo de él. No quería que la distancia lo volviese a joder todo. Lo había extrañado tanto en silencio durante todos estos años que la idea de que se volviese a marchar de mi lado me aterrorizaba. Su amor era mi tranquilidad y sus abrazos eran mi fortaleza y no estaba dispuesta a renunciar a ello. 
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    Marta, Pablo y Elena quedaron esa tarde para tomar algo como cada sábado, pero primero Pablo y Marta quedaron después de comer y aprovecharon para irse de compras. Marta, como siempre, tiró la casa por la ventana y dejó la tarjeta tiesa después de tanto gastar. Aprovechó y se compró varias cosas que tenía pendientes para sus vacaciones y Pablo también compró algo que necesitaba para ir a la casa rural. Tenían tiempo porque Elena tenía una presentación y llegaría más tarde. Hicieron tiempo yendo a casa de Pablo a que dejase las compras y luego fueron en el coche de Marta hasta el centro. Tomaron una cerveza en un bar de la zona mientras llegaba Elena y Marta no dudó en tirar un poco de la lengua a Pablo. 
 
      
 
    —Bueno, ¿y tú con Miguel qué? —ella siempre tan directa. 
 
      
 
    —Bien, ¿por qué? 
 
      
 
    —Respuesta demasiado rápida, Pablito, anda cuéntame qué te pasa —insistió. 
 
      
 
    —Joder, cómo me conoces… —hizo una pausa y se atusó el pelo—. No sé, Marta, hay algo que no me acaba de convencer… Yo siempre he buscado alguien que me siguiera el ritmo, pero Miguel es tan tranquilo… Me causa muchas dudas todo esto —se sinceró. 
 
      
 
    —Pero ¿sientes algo por él? —le preguntó. 
 
      
 
    —Miguel me atrae físicamente y me lo paso muy bien con él, pero no logro que salte la chispa para algo más. 
 
      
 
    —Pues si después de estas semanas no sientes algo más… Deberías pensar bien si seguir adelante o no… 
 
      
 
    —Iré a la casa rural para ver qué tal fluye, pero no lo tengo muy claro la verdad —Marta le abrazó con complicidad. 
 
      
 
    Siguieron hablando hasta que Elena por fin hizo acto de presencia casi una hora después. Venía arregladísima y monísima maquillada de la presentación con un vestido largo de verano y una cazadora vaquera. Pidió una cerveza y se sentó con ellos. 
 
      
 
    —¿Que tal la presentación? —la preguntó Pablo. 
 
      
 
    —Bien, mucha cara nueva, pero bastante bien. He hecho varios contactos —dijo orgullosa. 
 
      
 
    —¿No quedas con Óscar hoy? —curioseo Marta. 
 
      
 
    —No, mañana comeré con él, ¿y vosotros con vuestros respectivos? 
 
      
 
    —Enseguida viene Javi a buscarme —contestó Marta. 
 
      
 
    —Luego cuando me vaya a casa avisaré a Miguel, que está en casa de su hermana. 
 
      
 
    —¿Y Marcos y Adri no vienen? —preguntó extrañada. 
 
      
 
    —Están de vacaciones en Málaga, que Marcos le regaló anoche el viaje a Adri, ¿no lo sabías? —dijo Marta. 
 
      
 
    —No, últimamente no hablo mucho con Adri y tu hermano está insoportab le conmigo… Bueno ya lo habéis visto. 
 
      
 
    —Es que cuando Adri se enteró de lo vuestro el pensó que la perdia otra vez —añadió Pablo. 
 
      
 
    —Con las voces que me dio cuando llegó a la terraza y se enteró me quedó claro, pero ya lo arreglaron, no tiene que seguir machacándome… 
 
      
 
    —También te digo, yo soy Adri y no os vuelvo a hablar en mi vida. Un ex y una amiga son sagrados y tú siempre lo dices… —sentenció Marta. 
 
      
 
    —Lo sé, nunca debimos liarnos, fue un gran error. Además, que tampoco folla tan bien —vaciló. 
 
      
 
    —¡Elena, por favor! Que es mi hermano —todos rieron. 
 
      
 
    Javi apareció justo en ese momento y le entró curiosidad. 
 
      
 
    —¿Que habláis de Marcos?  
 
      
 
    —Aquí Elena, que dice que el polvo que echó con Marcos no fue para tanto… —explicó Pablo y Javi soltó una risa tímida. 
 
      
 
    —Pues para no ser para tanto, estuviste meses escribiéndole e insistías en quedar con él cuando volvía de Londres —Javi clavó su mirada en Elena y se hizo un silencio.  
 
      
 
    —¿Qué dices, Javi? —preguntó Marta. 
 
      
 
    —¿No se lo has contado, Elena? —preguntó irónico—. ¿No le has contado a tus amigos que cuando te enteraste de que Marcos había vuelto a hablar con Adri le hablaste para decirle que no se hiciese ilusiones con ella porque pasaba de él y seguía completamente enamorada de Álvaro? —Elena le miraba sin hablar—. Le prometí a Marcos que no iba a decir nada, pero es que me parece tan sucio todo… Yo no sé qué te pasa con Marcos, pero él está loco por Adri por mucho que te gustaría que lo estuviese por ti —sentenció. 
 
      
 
    Elena le miraba atónita aún sin decir media palabra. 
 
      
 
    —¿Eso es verdad, Elena? —preguntó Marta incrédula. 
 
      
 
    —No, no es exactamente así —su voz estaba temblorosa—. Sí que le escrito de vez en cuando pero solo para saber de él, es mi amigo también. Si él se lo ha tomado de otra manera no es mi problema. 
 
      
 
    —No seas falsa. Que cuando supiste que Marcos iba a aparecer en la fiesta invitaste a Óscar solo para que te viese con él y de poco te sirvió. Como tampoco te sirvió contarle a Marcos que Adri había estado magreándose con Santi en la discoteca, cosa que fue completamente mentira. Por suerte Marcos no te creyó y me lo preguntó a mí y por supuesto le dije la verdad. No sé qué te pasa, Elena, pero Marcos no te va a dejar que jodas lo que tiene con Adri. 
 
      
 
    —No sé cómo me puedes hacer esto, Javi, yo no te he hecho nada para que estés contando cosas que pertenecen a mi intimidad y a la de Marcos —reclamó Elena. 
 
      
 
    —¿Intimidad tuya y de Marcos? Creo que estás muy equivocada porque de eso vosotros ni habéis tenido ni tendréis. Marcos está intentando mantener la calma porque Adri te aprecia, porque está absolutamente engañada por ti, pero yo ya estoy bastante harto de que cada vez que nos veamos tengas ciertos comentarios sobre Marcos que están fuera de lugar. Pasa página, Elena, no te va a llevar a ningún lado seguir insistiendo. 
 
      
 
    —Si se lo oculta por algo será… —soltó con chulería Elena—. Ya me lie una vez con él, quién dice que no puede volver a pasar…  
 
      
 
    —Pero… ¿qué dices, tía? —contestó Marta indignada. 
 
      
 
    —Que tu hermano no es un santo y que al final Adri acabará siendo una más a la que ponga los cuernos con el primer calentón que tenga cuando se vaya a Londres. ¿Que os creéis que cuando se vaya dentro de unos días eso va a continuar? Qué ingenuos sois, Marcos no está hecho para la fidelidad y el tiempo me dará la razón. 
 
      
 
    —Estás muy despechada, Elena… —le replicó Marta. 
 
      
 
    —Adri es demasiado mojigata para Marcos y si no soy yo será otra, pero él lo hará… Ya vendréis a mí dándome la razón. 
 
      
 
    Antes de que Marta le replicase, Elena se levantó de la mesa y se fue con la poca dignidad que la quedaba dejando un mal estar bastante grande en la mesa. 
 
      
 
    —Lo siento, chicos, pero alguien tenía que decírselo —se disculpó Javi. 
 
      
 
    —¿En serio que todo eso es verdad? —insistió Marta. 
 
      
 
    —Tu hermano ha tenido mucha paciencia con ella y se desahogaba con nosotros porque es tu amiga. Pero hasta que Elena no se enteró de que Marcos y Adri se habían liado ella estuvo escribiéndole y Marcos siempre le salía con evasivas para no entrar a su juego. 
 
      
 
    —Verás cuando se entere Adri… —añadió Pablo. 
 
      
 
    —Marcos no quiere que se entere, pero esto se lo tengo que contar porque Elena seguro que le escribe contándoselo a su manera. 
 
      
 
    —Yo estoy flipando. Adri debería saber esto, no se merece que le siga considerando su amiga… —comentó Pablo. 
 
      
 
    —Yo pienso lo mismo que tú, Pablo, pero es mi hermano el que tiene que buscar el momento para hacerlo y Elena no creo que tenga narices para contárselo. 
 
      
 
    —Esa… Qué va… No sé si de vosotros será amiga, pero está claro que de Adri nunca lo ha sido… —sentenció Javi. 
 
      
 
    —¿Todos vosotros lo sabíais? —siguió preguntando Marta. 
 
      
 
    —Sí, claro y hemos leído las conversaciones. Por eso Marcos tenía ese tono con ella. Además, Marcos piensa que ella de alguna manera provocó que Adri se enterase. 
 
      
 
    —Hombre, ella insistía cuando Adri empezó a hablar con Marcos en que se había vuelto un tipo sin escrúpulos, que te echaba un polvo y ni te miraba a la cara y eso cuando lo escuchas una y otra vez puede hacer que te lo creas —opinó Pablo.  
 
      
 
    —¿A vosotros ella nunca os dijo nada? 
 
      
 
    —No, a mí nunca, sí que es cierto que cuando mi hermano venía a pasar un finde ella me preguntaba si iba a salir con nosotros, pero no le di importancia la verdad. 
 
      
 
    —A mí tampoco. Nunca me ha dicho absolutamente nada de él —afirmó Pablo. 
 
      
 
    —Pues para que os deis cuenta de cómo es Elena —sentenció Javi. 
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    Nos levantamos pronto para ir a la playa y disfrutar todo lo posible del día. Desayunamos en la cafetería del hotel y luego fuimos directos a la playa. Me fui a dar un baño mientras Marcos tomaba en sol en una de las hamacas que habíamos alquilado. Hacía muchísimo calor y el agua estaba tan en su punto que daba gusto estar el ella. Me encantaba la sensación del mar en mi cuerpo. Sentía paz y libertad. Nadé y chapoteé un buen rato antes de salir del agua. Cuando salí me solté la coleta que llevaba y me dejé el pelo al aire para que fuese secando. Mientras me acercaba a las hamacas vi a Marcos que estaba concentrado en su teléfono móvil con cara seria y mordiéndose el labio. 
 
      
 
    —¿Pasa algo? Tienes una cara… 
 
      
 
    —No, nada, no te preocupes, pequeña —tecleó una vez más y dejó su teléfono a un lado—. ¿Qué tal el agua? 
 
      
 
    —Bien, está fresquita. Deberías bañarte —le sugerí. 
 
      
 
    —En un rato vamos juntos —se acercó a besarme y después se volvió a tumbar en la hamaca apretando mi mano. 
 
      
 
    Tenía una intuición que me decía que algo no andaba bien. Quizá tenía que volver a trabajar antes de lo previsto, porque como se cogió las vacaciones antes para poder venir a mi fiesta… Esperaba que no fuese eso porque no quería que llegase el momento de que nos separaremos. Preferí pensar que no pasaba nada y que era una tontería mía. 
 
      
 
    Fuimos a cenar a un restaurante del centro que era muy elegante. Menos mal que me había arreglado un poco porque no tenía ni idea. Marcos había reservado antes de ir al viaje porque por lo visto era un sitio que siempre era complicado conseguir mesa. Llevaba un vaquero clásico pitillo y una camisa blanca también de corte clásico, abierta en el escote y unos zapatos de tacón negros. Marcos se puso un pantalón marrón y una camiseta blanca ajustada con una Nike marrones. Siempre iba tan perfecto. 
 
      
 
    La cena estuvo bastante bien y el ambiente era muy romántico. Marcos me pidió que le diese mi mano y, la junto con la suya, sacó su móvil e hizo una foto a las manos agarradas encima de la mesa del restaurante. Me pareció un gesto muy romántico y además había quedado una foto muy bonita. 
 
      
 
    Volvimos al hotel después de cenar y Marcos preparó el jacuzzi. Había mucha espuma y también había encendido unas velas que nos habían dejado que ambientaban bastante bien el momento. Me quité la ropa y Marcos ya me estaba esperando dentro del agua. Me senté encima de él y sirvió unas copas de cava.  
 
      
 
    —Por nosotros, porque a pesar del tiempo seguimos siendo el uno para el otro.  
 
      
 
    Brindamos, bebimos y nos besamos. Le mojé la cara con la espuma y él me respondió lanzando espuma hacia mí. Estaba tan gracioso con la cara llena de jabón que me parecía muy adorable. Era increíble lo bien que me sentía con él y lo que me hacía sonreír. 
 
    Entre juego y juego el ambiente se empezó a caldear entre los dos y nos empezamos a besar con pasión, con ganas, con fuerza, como si llevásemos mucho tiempo sin tocarnos, sin desearnos, sin probarlos. De un tirón me arrancó el sujetador y lo rompió. Mordisqueó y lamió mis pechos con una pasión feroz. Bajó su bóxer y después bajó mis braguitas mientras yo le besaba sin prácticamente dejarle respiro. Se sentó en el jacuzzi y yo me senté encima sintiendo un enorme placer en la penetración por la sensación del agua. Fueron unos minutos en lo que no quería que se terminasen. Nos corrimos a la vez que nos mordíamos la boca desbordados por la ira de nuestro placer. 
 
      
 
    Salimos del jacuzzi un rato después y nos aclaramos en la ducha para quitar los restos de espuma y de sexo. Me vestí con una camiseta y fui a la habitación. Vi a Marcos mirar por la ventana pensativo fumándose un cigarro, algo me decía que algo pasaba, pero no le dije nada y me metí en la cama. 
 
      
 
    —¿Miraste el móvil? —me preguntó. 
 
      
 
    —No, no le he mirado en todo el día, ¿por qué? —pregunté extrañada. 
 
      
 
    Se metió en la cama conmigo y me miró. 
 
      
 
    —Te he etiquetado en una cosa, míralo —me sonrió. 
 
      
 
    Me levanté de la cama y fui a mi bolso a coger el móvil. Volví a la cama junto a él. Vi que tenía un montón de notificaciones, pero fui directa a la que había publicado Marcos. Era la foto que había hecho en el restaurante de nuestras manos y en el encabezado ponía: 
 
      
 
    «Porque siempre hay que volver a creer en el amor. Porque lo que es de verdad, lo será siempre. Te quiero, mi amor». 
 
      
 
    Sonreí al leerlo y mis ojos se humedecieron. Era la declaración más bonita que me habían hecho nunca. Le miré y le besé mientras una lágrima de emoción recorría mi cara. 
 
      
 
    —Te quiero con toda mi alma, Marcos —me abracé a él. 
 
      
 
    Nunca había dicho una verdad tan sincera como esa. Le quería con toda mi alma y mucho más. Él había sido mi primer amor, el verdadero, y después de tantos años lo seguía siendo. Mi otra mitad y el dueño de mi corazón y de todos sus latidos. Desde que él había vuelto a mi vida mi corazón latía con mucha más fuerza y también con muchas más ganas de vivir todo junto a él.  
 
    Esa noche no dormimos casi nada. El amanecer nos sorprendió dando rienda suelta a la pasión entre las sábanas de aquella cama y si fuese por mí no hubiese amanecido nunca. 
 
      
 
    Los siguientes días de nuestras vacaciones fue una auténtica luna de miel. Todo fue perfecto. Alquilamos una moto de agua y nos pasamos el día en el mar. Fuimos a varios pueblos de alrededor que eran preciosos, conocimos unas calas impresionantes, nos hicimos un montón de fotos para el recuerdo y el último día preparamos un pícnic en la playa cuando estaba cayendo el atardecer y cenamos en la arena a la luz de la luna. Ese viaje era un sueño del que no quería despertar y no quería tener que volver al día siguiente a la realidad porque eso significaba que solo nos quedaba una semana juntos y que Marcos se volvería a Londres. 
 
      
 
    Madrugamos para ir volviendo poco a poco hacia la realidad. Hubo muchos silencios en esa vuelta, pero no nos soltamos de la mano en ningún momento. Era evidente que el cuento de hadas estaba llegando a su fin y que pronto nos tendríamos que separar.  
 
      
 
    Llegamos por la tarde a mi casa bastante cansados del viaje. Dejamos las maletas sin deshacer en la habitación y fuimos al salón a relajarnos un rato. Hice una cafetera y serví un café para cada uno. Me senté en el sofá y puse mi cabeza en su pecho, él me abrazó con su brazo aún más contra él. Nos quedamos unos minutos en silencio sin ni siquiera probar el café, mirando a la nada, pero juntos. 
 
      
 
    —¿Qué va a pasar cuando te vayas a Londres, Marcos? —mi voz sonó miedosa.  
 
      
 
    Él tardó unos segundos en contestar. 
 
      
 
    —Voy a pedir el traslado a la sede de la editorial que hay aquí en la ciudad. Puede que tarden un poco en concedérmelo, pero podremos con ello —aseguró. 
 
      
 
    —¿Estás seguro de que quieres hacerlo? —me incorporé y lo miré. 
 
      
 
    —Quiero estar contigo, Adri, no quiero otra cosa que no sea eso y me gustaría que vinieras a verme algún fin de semana, si quieres claro… 
 
      
 
    —Pero tú estás acostumbrado a estar allí. Para ti es tu casa —dije con voz temblorosa.  
 
      
 
    —Mi casa es donde estés tú, Adri. ¿Vendrías a verme? —insistió. 
 
      
 
    —Me encantaría, además no conozco Londres y qué mejor guía para conocerlo que tú —le sonreí. 
 
      
 
    —Mmm, no sé si tendríamos tiempo para eso… —su voz fue muy sugerente y me subí encima de él y nos besamos. 
 
      
 
    Sonó el timbre de la puerta en pleno ataque de pasión y no pudo ser inoportuno. Nos miramos y nos reímos. Me bajé de encima suyo para ir a ver quién era.  
 
      
 
    —¡Hola! Pasad —dije sorprendida a Marta y Javi.  
 
      
 
    Pasaron y les di un beso a cada uno.  
 
      
 
    Javi fue directo a Marcos y se saludaron con un abrazo. 
 
      
 
    —¿Que tal las vacaciones, cuñi? —me preguntó Marta. 
 
      
 
    —Muy bien. Málaga es precioso —mientras hablaba con Marta en la entrada vi que Marcos y Javi hablaban en tono que parecía serio.  
 
      
 
    Nos acercamos donde ellos y Marta se lanzó encima de su hermano como si llevase años sin verlo. 
 
      
 
    —Vimos el coche aparcado y le dije a Javi que mirásemos si estabais en casa. No interrumpimos, ¿no? —preguntó tímida. 
 
      
 
    —Si llegas a llamar cinco minutos más tarde no te abrimos, Martita —la vaciló Marcos. 
 
      
 
    —Ya veo que no perdéis el tiempo —le contestó ella irónica y yo me reí. 
 
      
 
    —¿Qué tal la semana? —le pregunté. 
 
      
 
    —Larga… Yo también hubiese querido estar en la playa… —suspiró. 
 
      
 
    —Bueno en breve te toca a ti y seguro que te lo pasas casi igual que yo —me reí. 
 
      
 
    Marcos y Javi seguían de pies en una esquina del salón hablando de sus cosas, pero la cara de Marcos parecía algo desencajada. 
 
      
 
    —¿Pasó algo, Marta? —pregunté. 
 
      
 
    —No, ¿por qué lo dices?  
 
      
 
    —Porque no sé de qué estará hablando con Javi, pero Marcos tiene la cara desencajada. 
 
      
 
    —Pues no tengo ni idea la verdad —dijo quitándole hierro al asunto. 
 
      
 
    —No sé, yo creo que hay algo más —Marta me miró con el ceño fruncido. 
 
      
 
    —Entonces, ¿todo bien en el viaje? —volvió a preguntar. 
 
      
 
    —Muy bien, Marcos ha preparado un viaje espectacular, ha sido una semana perfecta. 
 
      
 
    Tenía una sensación que estaba partida en dos: por una parte, estaba llena de felicidad por el viaje que habíamos tenido y lo bien que habíamos estado juntos, pero, por otra, un sabor agridulce lo empañaba todo y algo en mí gritaba en silencio que no quería que este cuento que estaba viviendo acabase con su vuelta a Londres. Hacía poco que había vuelto a mi vida, pero para mí ya se había vuelto imprescindible. 
 
      
 
    Marcos y Javi se sentaron con nosotras después de unos minutos y Marcos y yo les contamos todo lo que habíamos hecho en vacaciones. Presumí de suite y les puse los dientes largos, sobre todo a Marta, que decía que ella también quería ir a un sitio así algún año. También les enseñamos las fotos que hicimos en las calas tan maravillosas que había en la zona y que nos habían quedado preciosas. Se quedaron con nosotros hasta la hora de cenar y después se fueron a casa de Marta, que a ellos aún les quedaban unos días de seguir madrugando para ir a trabajar antes de disfrutar de sus vacaciones.  
 
      
 
    Puse una pizza al horno y me fui al salón con Marcos mientras se hacía. Me senté a su lado y le abracé. Él puso su cabeza en mi hombro y suspiró. 
 
      
 
    —¿Me vas a contar qué pasa? —pregunté—. Y no me digas que nada porque no soy idiota —le miré con la ceja levantada y él tiró de mí hasta juntarme a él. 
 
      
 
    —No quiero que esto se estropee, Adri —sentí su voz quebrada. 
 
      
 
    —¿Por qué dices eso, Marcos? —le agarré de la cara y vi sus ojos humedecidos—. ¿Qué pasa? Cuéntamelo por favor… 
 
      
 
    —De verdad no pasa nada —se limpió las lágrimas con la mano y continuó—. Está tan cerca el día de irme que no quiero. Ven conmigo, Adri, ven por favor —suplicó. 
 
      
 
    —Marcos, me iría contigo con los ojos cerrados y lo sabes, pero aquí tengo mi trabajo, mi casa, no es algo que pueda decidir a la ligera —le sequé las lágrimas con la mano y le miré fijamente. 
 
      
 
    —Lo sé, Adri, perdona, tengo tanto miedo de que te canses de esperarme y solo de pensarlo me vuelvo loco, solo pensar que te puedes alejar de mí me quema por dentro —me abrazó y puso su cara en mi hombro. 
 
      
 
    —No me voy a cansar nunca de ti, Marcos. Siempre supe que estaba enamorada de ti, aunque estuvieses lejos. No me importa esperarte un poco más, ahora es diferente. Ahora estamos juntos y lo vamos a estar siempre. 
 
      
 
    —Voy a hacer que cada día te enamores de mí, aunque no puedas verme, te lo prometo, Adri. 
 
      
 
    —¿Mas todavía? Imposible. 
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    Esa semana intentamos pasar todo el tiempo posible juntos. Aprovechando cada minuto y cada segundo. Las noches eran eternas entre nuestras sábanas y nos dimos los besos que mientras estuviésemos separados no podríamos. Cada nuevo atardecer de esa semana era triste y sin luz para nosotros porque significaba que se acaba un día más y era un día menos para nuestro amor. Marcos se iba el domingo y el tiempo corría demasiado rápido. Marta y yo organizamos una quedada sorpresa para despedir a Marcos y creamos un grupo de WhatsApp solamente para esa ocasión. Todos estuvimos de acuerdo en el día y la hora y lo pusimos todo en marcha. La única que no contestaba era Elena y cuando ya estaba todo organizado llegó una notificación de que se había salido de la conversación. No entendí por qué había hecho eso así que escribí a Marta y le pregunté. Su respuesta fue que tenía mucho trabajo y seguramente se había salido porque no podía ir. Me extrañó bastante que se fuera sin decir nada, pero no me quise preocupar por eso ahora, solo me importaba disfrutar de Marcos. 
 
      
 
    Le convencí para ir a tomar algo, aunque no le apetecía mucho. Él prefería quedarse conmigo en casa disfrutando solos pero la ocasión merecía el esfuerzo. Llegamos al Mondays y ahí estaban todos esperándole. Marta gritó su nombre y todos empezaron a silbarle. 
 
      
 
    Marta le abrazó con fuerza  
 
      
 
    —Te voy a echar mucho de menos, hermanito —Marcos la abrazó y luego la cogió en brazos y casi la tira al suelo.  
 
      
 
    Siguió saludando a todos los demás que estaban allí. Observé la escena con pena y felicidad a la vez. Marta se acercó a mí y me abrazó fuerte. Nos sentamos en la mesa y él tuvo agarrada mi mano en todo momento. Marta hizo un brindis. 
 
      
 
    —¡Por Marcos y porque vuelva pronto! —brindamos y a mí se me hizo un nudo en la garganta.  
 
      
 
    —Cabrón, a estas dos me las cuidas mientras no esté —dijo a Javi señalándonos a Marta y a mí. 
 
      
 
    —¡Siempre, ya lo sabes tú! —afirmó chocando su mano con la de Marcos. 
 
      
 
    —¿Ya sabes cuándo vas a volver? —le preguntó Marta. 
 
      
 
    —Voy a pedir que me trasladen a la sede de aquí. Mientras me lo conceden iré y vendré, así que me tendréis por aquí pronto —dijo guiñándome un ojo y yo sonreí. 
 
      
 
    —¡Qué bien! Ya era hora de que volvieses a casa para quedarte —se alegró Marta. 
 
      
 
    —Espero para antes de Navidad estar definitivamente aquí. 
 
      
 
    —Adri, te tocará ir a conocer Londres —dijo Javi.  
 
      
 
    —Eso le he dicho, que me tiene que enseñar la cuidad. 
 
      
 
    —Nosotros nos apuntamos a ir un finde contigo —propuso Javi. 
 
      
 
    —A ver, a ver, que solo hay una habitación… —aclaró Marcos. 
 
      
 
    —Ya nos ha quedado claro que solo está invitada Adri —ironizó Marta y todos nos reímos. 
 
      
 
    —A mí con el sofá también me vale… —insinuó Javi. 
 
      
 
    —No te lo vas a hacer con mi hermana en mi sofá —le miró desafiante. 
 
      
 
    —Pero ¡qué dices, Marcos! —protestó Marta y Javi se rio. 
 
      
 
    Marcos la miró con la ceja levantada y todos nos reímos. Pedimos otra ronda y seguimos disfrutando del momento, aunque mi cara no reflejase mucha felicidad. Marcos estuvo todo el rato pendiente de mí, acariciándome la cara y besándome. Parecía que la que me iba era yo. Pablo nos mandó un mensaje de voz para despedirse de Marcos. Él no había podido estar porque estaba en la casa rural con Miguel. Marta puso el audio y Marcos le mandó otro de vuelta. Aunque no tenían la misma relación que podía tener Marcos y Javi, se llevaban bastante bien y eso se notaba.  
 
      
 
    Fuimos a un bar que frecuentábamos siempre a tomar una copa antes de terminar la noche. No había mucha gente, así que se podía estar bien. Fui a la barra con Marcos para pedir nuestras copas y después fuimos hasta los sofás que había libres al fondo. Marta, Darío y Alex ya estaban sentados en ellos. Marcos preguntó por Javi que había ido al baño. Le sujeté la copa y fue al baño también y Marta aprovechó para preguntarme. 
 
      
 
    —¿Que tal lo llevas, Adri? 
 
      
 
    —Jodido, pero bueno pronto estará aquí otra vez. 
 
      
 
    —Ya verás como sí —asintió. 
 
      
 
    —Le voy a echar mucho de menos, mucho —admití. 
 
      
 
    —Bueno, como siempre has hecho, ¿no?  
 
      
 
    —Todavía más —confesé. 
 
      
 
    Marcos y Javi volvieron de baño y se sentaron a nuestro lado. Marta nos hizo muchas fotos, pero muchas. Todos salieron a la pista a bailar menos nosotros. 
 
      
 
    —Quiero esto siempre, Adri.  
 
      
 
    —¿A qué te refieres? —pregunté llena de curiosidad. 
 
      
 
    —Con vosotros me siento en casa, me siento bien. Vosotros sois mi familia. Tú eres mi familia. Tú me haces sentir en casa. No necesito nada más. 
 
      
 
    —Pronto volverás a tenerlo todos los días. Ya lo verás —me besó intenso y sexy con mucho sabor a alcohol. 
 
      
 
    —Vámonos a casa, por favor —me pidió mientras me besaba y yo le sonreí. 
 
      
 
    Nos despedimos de todos y fuimos andando hasta mi casa. Al entrar en el portal ya no reprimimos más el calor que teníamos dentro. Me cogió en brazos y subimos hasta mi casa besándonos sin mirar ni un solo escalón. Fuimos directos a la habitación y sin perder ni un solo segundo nos quitamos la ropa el uno al otro excitados. Me tumbé en la cama y él se tumbó encima de mí restregando su cuerpo contra el mío y devorándonos con nuestras bocas. Paró por un segundo y nos miramos fijamente. Su mirada era muy intensa en ese momento y me excitó aún mucho más. Volvimos a besarnos y sujetó mis manos con fuerza hacia arriba inmovilizándome por completo y dejándome completamente rendida a él. Me penetró con fuerza y yo gemí. Sentirle dentro era impresionante. Me excitaba tanto hacerlo con él que los gemidos iban a más. Bajó su mano y me empezó a acariciar mientras seguía penetrándome intensamente. Mi placer creció enormemente y estaba empezando a sentir que me iba a dejar ir. «Dámelo, pequeña, córrete para mí». El susurro de sus palabras fue lo que necesitaba para sentir un orgasmo intenso que me hizo estremecerme como nunca me había pasado antes. Él también se dejó ir al ritmo de mis gemidos y los dos caímos exhaustos, envueltos en nuestro propio placer.  
 
      
 
    Al día siguiente Marcos fue a casa de Marta a recoger las cosas que le quedaban allí y después fue a casa de su madre a despedirse. Yo me quedé en mi casa esperando a que volviese y adecentándola un poco. La relación de ellos con su madre era bastante fría. Era una señora bastante controladora que no estaba de acuerdo con muchas cosas que han hecho sus hijos, pero aun así todos sabemos que Marcos es su ojo derecho porque al final se ha convertido en la persona que ella quería que fuese. Yo no tenía especialmente buena relación con ella, es más, nunca la tuve. Ella siempre quiso que sus hijos, en especial Marcos, tuviesen una pareja que estuviese a la altura de ellos, es decir, los padres de Marcos siempre tuvieron un poder adquisitivo bastante alto y ella quería que sus hijos buscaran una pareja que estuviese igual o mejor económicamente. Recuerdo que cuando se enteró de que Marcos y yo salíamos no le hizo especial ilusión y cada vez que tenía ocasión lo remarcaba con algún comentario, pero Marcos siempre intentó que yo me sintiese bien y que obviase los comentarios clasistas de su madre. Con Marta hacía igual, hasta el punto de que se fue de casa con veinte años porque no soportaba vivir más con ella. Marta no estudió una carrera como su hermano y encima encontró trabajo en la agencia de viajes que no era para nada un puesto de élite como ella esperaba y la mujer se opuso totalmente, tanto que Marta decidió irse a vivir sola al poco de empezar a trabajar. Ni siquiera había llevado a Javi donde ella aún y no creo que tenga la intención de hacerlo en mucho tiempo, porque sabía que era algo que su madre iba a cuestionar. Era una mujer bastante difícil. 
 
      
 
    Estaba en la cocina preparando la comida cuando oí entrar a Marcos. Me acerqué a la puerta y le vi dejando su maleta enorme tirada en una esquina del salón. Su cara no reflejaba mucha felicidad la verdad. 
 
      
 
    —¿Qué tal en casa de tu madre? —pregunté. 
 
      
 
    —Una visita rápida, ya sabes —me dio un beso en los labios. 
 
      
 
    —Tan simpática como siempre entonces —me reí tímidamente. 
 
      
 
    —Se ha quejado de lo poco que he ido a verla, ya le he dicho que he estado aprovechando el tiempo. 
 
      
 
    —Se habrá cabreado como siempre… 
 
      
 
    —No sé ni para qué voy a verla… —suspiró. 
 
      
 
    —Eres su hijo favorito, seguro que se ha alegrado de verte. ¿Le has dicho que estamos juntos?  
 
      
 
    —Sí, sí se lo he dicho, para que vaya haciéndose a la idea. 
 
      
 
    —Habrá puesto el grito en el cielo —él no contestó, solo me miró y sonrió. 
 
      
 
    No me hacían falta palabras para saber que a su madre le habría sentado fatal que volviésemos a estar juntos porque fue la primera que se alegró cuando le dejé para que se fuese a Londres. Solo le faltó llamarme para darme las gracias, pero la vida da muchas vueltas y esa vida que en el pasado nos separó en ese momento nos había vuelto a poner enfrente. 
 
      
 
    Después de comer nos quedamos dormidos en el salón y cuando me quise dar cuenta Marcos estaba despertándome muy suavemente para no asustarme, susurrando en mi oído: «Despierta, pequeña». Abrí los ojos despacio y ahí estaba, mirándome y rozando su nariz con la mía. «Vamos, pequeña, que llegamos tarde». Le miré algo adormilada y sin saber muy bien a donde llegábamos tarde. Se lo pregunté, pero no me contestó. Me vestí rápido con lo primero que saqué del armario y nos fuimos. Cogimos el coche y condujo él. Al llegar me di cuenta perfectamente dónde estábamos y le sonreí. Bajamos del coche y me agarró fuerte de la mano. Caminamos un par de minutos y ahí estábamos. Donde siempre comenzaba todo para nosotros. El mirador. Nuestro mirador.  
 
      
 
    Había unas vistas preciosas con el atardecer anaranjado de fondo que lo hacía aún más espectacular. Me agarró por la cintura y me besó en el cuello. 
 
      
 
    —Nuestro último atardecer hasta que volvamos a estar juntos —me apretó fuerte contra él y yo agarré sus manos. 
 
      
 
    —No te has ido y ya estoy contando los días —él suspiró en mi pelo y yo cerré los ojos para sentirlo. 
 
      
 
    Me di la vuelta y nos quedamos mirándonos.  
 
      
 
    —Coge lo que tengo en el bolsillo trasero del pantalón —me pidió. 
 
      
 
    Estiré mi mano hasta el bolsillo y cogí un sobre que había en él. Pensé que sería alguna de las fotos que nos habíamos hecho en Málaga por el tacto que tenía, pero cuando lo abrí me sorprendió por completo.  
 
      
 
    —¿No decías que querías conocer Londres? —me sonrió—. Pues empieza a restar las horas, y para conocerlo también.  
 
      
 
    Era un billete a mi nombre para dentro de dos semanas, para ir a verle el finde semana. Estaba completamente en una nube y me hacía muchísima ilusión porque ya sabía cuándo le iba a volver a ver. 
 
      
 
    —Sabes que no te puedo querer más. Lo sabes, ¿no?  
 
      
 
    —Pues voy a hacer que aún me quieras más y más. Hasta que vuelvas a creer que aún me puedes querer más —sonreí y le besé. 
 
      
 
    Era todo tan perfecto que lo sentía irrompible. 
 
      
 
    Disfrutamos de nuestro último atardecer juntos. Era todo tan perfecto que nadie se podía imaginar que al día siguiente cientos de kilómetros se interpondrían entre nosotros. Era todo tan perfecto. Casi tan perfecto con él. Como nosotros juntos. 
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    Llegó el maldito día y Marcos se tenía que marchar a Londres. No habíamos dormido nada en toda la noche aprovechando los últimos momentos todo lo posible. El avión salía después de comer, así que aprovechamos la mañana para salir a desayunar y dar un paseo por las calles de la cuidad. Comimos algo rápido en casa y Marta y Javi vinieron a casa para despedirse de Marcos. 
 
      
 
    —Cuídalas mucho —pidió a Javi abrazándole. 
 
      
 
    —Venga, tío, que enseguida estás de vuelta —le animó Javi. 
 
      
 
    Abrazó a su hermana y la cogió en brazos mientras Marta soltó alguna lagrimilla. 
 
      
 
    —No me dejes sola mucho tiempo, Marquitos —ella seguía abrazada a su cuello. 
 
      
 
    —Te lo prometo, hermanita —la besó en la frente y le acarició la cara. 
 
      
 
    Fue una despedida breve pero intensa. Marta lo pasaba muy mal cuando él se iba y yo lo sabía. Marcos era su flotador y siempre se apoyaba mucho en él, aunque estuviese lejos. Ella le necesitaba y él a ella también. Su relación era tan especial que en ocasiones era hasta envidiable. 
 
      
 
    Fuimos en mi coche, en silencio. Sentía como Marcos me miraba triste mientras yo conducía. El corazón me iba a mil latidos por segundos. Quería dar la vuelta y no tener que llevarle a coger ese avión que nos iba a separar al menos por dos semanas. Lo iba a echar tanto de menos que me estaba consumiendo por dentro. Aparqué en el aparcamiento y entramos en el aeropuerto. De camino a su terminal no nos soltamos las manos ni un segundo y yo no quería que lo hiciera porque ese sí que sería el momento de separarnos de verdad. Llegamos a la T1, donde tenía que coger el avión, e hicimos la cola para que facturase su maleta. No tardamos mucho, así que aún quedaba tiempo para tomar un café en la cafetería que había cerca de la terminal antes de que embarcase. Él estaba inquieto. Me besaba y me abrazaba todo el rato. Todo se notaba raro y a Marcos y a mí se nos reflejaba en la cara.  
 
      
 
    Después de unos minutos lanzaron el aviso de que ya se podía embarcar al vuelo de Marcos y cuando lo escuchamos nos apretamos las mano aun con más fuerza. Aun así, esperamos unos minutos más para ir hacia la puerta de embarque. Una vez allí nos miramos y nos abrazamos fuerte, muy fuerte. Me agarró la cara y me besó. 
 
      
 
    —Te voy a echar mucho de menos —se me llenaron los ojos de lágrimas al escucharle y a él también le pasó lo mismo.  
 
      
 
    —Yo también, Marcos —le abracé fuerte. 
 
      
 
    Sonó por los altavoces la última llamada para su vuelo y no quedó más remedio que soltarnos. Me dio un último beso, agarró la maleta y se fue hacia la puerta de embarque. «¡TE QUIERO!», me dijo alejándose y en ese momento necesite más que nunca que me apretase la mano, pero no podía, porque cada vez se alejaba de mí más y más. Pasó el control y, entre lágrimas, lo vi perderse hacia el avión que se lo volverá a llevar. El embarque se cerró y con ello también se cerraron mis esperanzas de que se quedase allí conmigo y solo pude llorar, llorar amargamente como ya lo había hecho antes. 
 
      
 
    Me fui a casa, me apetecía quedarme sola. No tenía ganas de hablar y lo único que me apetecía era que los minutos y las horas pasasen rápido para volver a reencontrarme con él. Llegué a casa y nada más entrar estaba el olor de su colonia en el ambiente. Cerré la puerta y me quedé con los ojos cerrados sintiendo su olor. Necesitaba sentir que estaba ahí. Saqué mi teléfono y le escribí un mensaje. Aún le quedaba más de una hora de vuelo, pero quería que lo viese cuando encendiese el teléfono. 
 
      
 
    «Espero que estés teniendo buen vuelo. Te echo mucho de menos y se me va a hacer eterno hasta que nos volvamos a ver. Te quiero, Marcos, no lo olvides…». 
 
      
 
    Entré en mi habitación y me tumbé en la cama aún desecha. La almohada y las sábanas olían tanto a nosotros. Esto iba a ser más difícil de lo que pensaba. Lloré mucho, no sabía que me podían salir tantas lágrimas como en ese momento. Me sentía como cuando él se fue, cuando rompimos. Me dejó la misma sensación vacía y aunque no le vi irse, me rompió en dos saber que ya no estaba; lo único diferente esta vez y que me consolaba, aunque fuese un poco, era que lo vería pronto. Me quedé dormida en sollozos y lágrimas y me despertó el sonido de mi teléfono. 
 
      
 
    ¡Marcos me estaba llamando! 
 
      
 
    —Pequeña, ya he llegado y estoy camino de mi apartamento en un taxi. 
 
      
 
    —Te echo mucho de menos, Marcos —le dije llorando. 
 
      
 
    —Y yo a ti, mi amor, pero en nada estás aquí conmigo. Piensa en eso, ¿vale? —su voz se entrecortó. 
 
      
 
    —Vale —no me salían las palabras en ese momento porque la pena me estaba invadiendo por dentro. 
 
      
 
    —Resta los días que yo también lo haré. Te quiero, pequeña. 
 
      
 
    —Te quiero, Marcos. 
 
      
 
    Después de un par de minutos hablando y unos cuantos silencios colgamos la llamada. Solo esperaba que los días se fueran restando con rapidez porque lo necesitaba de verdad. Necesitaba tocarlo, sentirlo, necesitaba estar tumbada en su pecho mientras escuchaba su respiración que tanto me calmaba y me hacía estar en paz. Tenía ganas de gritar. Tenía miedo por todo lo que sentía en ese momento, miedo de que la distancia acabase matando esto que había vuelto a nosotros. Solo quería volver a sentir su mirada en la mía, sus manos apretando las mías y su respiración acunando mis sueños. 
 
      
 
    Me fui al salón y me encendí un cigarro para intentar tranquilizarme, aunque en realidad fueron dos o tres. Necesitaba estar activa, así que me puse a limpiar cada rincón de la casa, así no me daría tiempo a pensarlo. Lo que más me costó fue recoger nuestra habitación. Quité las sabanas y las agarré como si le estuviese abrazándole a él. Recordando cada beso y cada caricia que nos habíamos dado en ellas. Volví a llorar mucho, parecía que me habían arrancado una parte de mí y me dolía, me dolía hasta el alma.  
 
      
 
    Cuando me quise dar cuenta ya era más de media tarde. Me senté en el sofá y volví a mirar el móvil. Tenía un mensaje de Marcos. 
 
      
 
    «Me siento tan solo aquí sin ti… pero sé que estás ahí y que pronto estaremos juntos SIEMPRE. Te quiero, pequeña». 
 
      
 
    Sonreí y lloré a la vez y, entre lágrimas, le contesté. 
 
      
 
    «Aunque estemos lejos sabes que siempre hemos estado juntos, SIEMPRE. Te quiero, Marcos». 
 
      
 
    Me fui a la ducha y a preparar la ropa que iba a llevar mañana al trabajo. Estuviese triste o no por la marcha de Marcos me tocaba volver a la rutina laboral. Solo esperaba tener suficiente trabajo para que me mantuviese ocupada y que se me pasasen las horas y los días volando y que llegase el día de irme a Londres junto a él. Era mi única motivación. 
 
      
 
    Por la noche estuve bastante rato mandándome mensajes con Marcos y eso me hizo estar un poco más cerca de él y como no pudo faltar también me mando nuestro mensaje de buenas noches que ya se había vuelto costumbre entre nosotros, aunque la verdad prefería un millón de veces más que me las diese metido en mi cama con un beso de regalo. 
 
      
 
    Volví a mirar la foto que Marcos había subido el día de nuestro «aniversario». Me volvió loca cuando se acordó de esa fecha. Había pasado tanto tiempo que nunca lo imaginé. La foto era preciosa y representaba la fuerza de nuestro amor. Nuestras manos agarradas era el símbolo de que nunca nos habíamos soltado a pesar de la distancia. Miré las personas que habían reaccionado a la foto. Había gente que hacía años que no veía que habían reaccionado a ella y también gente que no conocía que eran amigos de Marcos. Nuestra pandilla también había comentado y reaccionado a la foto, pero en ese momento me di cuenta de que Elena ni había reaccionado ni había comentado. Tampoco había venido a la despedida y se había salido del grupo. Ya me parecía demasiado extraño todo, pero supuse que en el tiempo que habíamos estado en Málaga Marcos y yo ella se habría enfadado con los demás y le habría dado un berrinche de los suyos; no sería la primera vez que la pasaba. De todos modos, en cuanto viese a Marta y a Pablo les preguntaría porque la curiosidad me podía un poquito. Además de que, si esta enfadada con ellos, no debería haberlo pagado con nosotros y mucho menos no despedirse de Marcos, que se supone que eran amigos. 
 
      
 
    Marta me llamó por la noche para ver qué tal estaba después de la marcha de Marcos y estuvimos hablando un rato. La conté que en un par de semanas me iba a Londres y dio un grito porque no sabía nada. No le quise preguntar nada de lo de Elena porque prefería hacerlo tomando una cerveza. Marta también estaba triste por la marcha de su hermano, aunque estaba más acostumbrada porque durante estos años le ha visto ir y venir muchas veces, pero esta era diferente porque Marcos tenía fecha de vuelta definitiva y todo iba a ser diferente e íbamos a poder estar todos juntos siempre. Escuché a Javi de fondo que decía que ahora era nuestro guardaespaldas y que le teníamos que pasar nuestra agenda para que se organizase. Ambas reímos y le vacilamos diciéndole que no se metiese tanto en el papel de malote que no le pegaba para nada. Consiguieron que me riera, aunque fueran unos minutos, y me olvidase de que él estaba lejos de mí. 
 
      
 
    Esa noche solo me consoló que ya quedaba un día menos para volver a abrazarnos fuerte. 
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    Volví a la rutina del trabajo con menos ganas que nunca, con una sonrisa medio fingida ante mis compañeros que me preguntaban qué tal me habían ido y que si me había ido a algún lado a disfrutarlas. Yo por supuesto presumí de mi viaje a Málaga del que seguía metida en una nube, aunque con bastante nostalgia de no poder echar el tiempo atrás y volver allí.  
 
      
 
    A media mañana mi jefe me llamó al despacho. Siempre que llamaba a alguien a su despacho era o para cargarle algún marrón o porque ya no necesitaba de sus servicios. Tenía un nudo en el estómago porque no quería que pudiese ser lo segundo. «¡Dios! ¡Que me acabo de comprar un coche y estoy pagando el alquiler yo sola!», grité en mi interior. Intenté calmarme y llamé a su puerta. «Pasa, Adriana», escuché desde el interior. Entré y ahí estaba sentado en su mesa fumándose un cigarrillo rodeado de papeles. Era un hombre de unos cincuenta años que se notaba que no había hecho una dieta en su vida por su incipiente barriga y encima tenía la mayoría de las veces un carácter horrible. Cuando te miraba por encima de sus gafas podías temerte lo peor.  
 
      
 
    Me senté en la silla que había al otro lado de su mesa y esperé a que él empezase a hablar, unos segundos interminables, por cierto…. 
 
      
 
    —¿Qué tal tus vacaciones, Adriana?  
 
      
 
    —Bien, me han servido para desconectar un poco —respondí casi sin pensar. 
 
      
 
    —Me alegro de que vengas con las energías cargadas porque quería comentarte una cosa —mi corazón se empezó a acelerar—. Los de arriba quieren incorporar un nuevo jefe de Administración y quieren que sea de mi oficina. Tú llevas trabajando mucho tiempo aquí y conoces a la perfección como va todo esto y creo que podrías hacerlo bien. ¿Te interesaría el puesto? 
 
      
 
    Me quedé atónita con sus palabras y necesité unos segundos para procesarlas. 
 
      
 
    —Por supuesto puedes pensarlo —continuó—. No te tienes que decir algo ahora, pero yo creo que es una oportunidad que no deberías dejar pasar, además, económicamente es mejor —afirmó. 
 
      
 
    —Sí, sí, claro que me interesa, solo que no me esperaba la propuesta. Acepto el puesto, a mí también me parece una gran oportunidad para seguir creciendo. 
 
      
 
    —Pues no hay más que hablar. Ahora llamo a Recursos Humanos para que te preparen el nuevo contrato y que te expliquen las nuevas condiciones económicas. Tu despacho estará arriba, pero tus funciones también serán en esta planta. Supervisarás toda la parte administrativa. Aunque es más responsabilidad yo confío en que podrás hacerlo muy bien.  
 
      
 
    —Muchas gracias por la oportunidad. Intentaré estar a la altura de las expectativas —dije aún visiblemente nerviosa. 
 
      
 
    —Pásate antes de irte por recursos humanos para los papeles, porque empezarías mañana mismo. 
 
      
 
    Salí del despacho con una gran alegría dentro de mí. Todo ese esfuerzo y trabajo que había tenido durante estos años estaba empezando a dar sus frutos, todas esas horas extras que había tenido que hacer sin darme ni siquiera las gracias ahora comenzaban a florecer y por fin tenía un puesto de responsabilidad y que me iba a hacer crecer personal y laboralmente.  
 
      
 
    Volví a mi mesa y lo primero que hice fue escribir a Marcos. 
 
      
 
    «¡No te lo vas a creer! ¡Me han ascendido a jefa de Administración! A partir de mañana me incorporo a mi nuevo despacho. Espero que tu día también esté yendo bien. Te echo de menos». 
 
      
 
    A pesar de mi emoción intenté concentrarme todo lo posible en el trabajo, además no quería darle ningún motivo de queja que pudiera hacer a mi jefe cambiar de opinión.  
 
      
 
    Solo me distraje por un par de minutos para leer la contestación de Marcos.  
 
      
 
    «¡Enhorabuena, pequeña! Te lo mereces. Yo también tengo una buena noticia. Ya he pedido el traslado y está en marcha, espero pronto estar allí contigo, porque yo también te echo mucho de menos. Te quiero». 
 
      
 
    Casi doy un bote de mi silla al leerlo. Sonreí tanto que hasta me dolía. El día no podía ir mejor y todo estaba saliendo bastante bien. Me estaba sintiendo bastante afortunada por todo. Por Marcos, por el trabajo, por mi vida en general. Sentía que empezaba una etapa nueva en mi vida en la que estaba empezando a vivir de verdad, con sentimientos a flor de piel, pero todos y cada uno de felicidad. Ya no cabía la tristeza en mí. Aunque fuese duro este tiempo en el que Marcos tenía que estar lejos y teníamos que estar yendo y viniendo valdría la pena porque ahora sí que había que empezar a restar los días, pero de verdad. 
 
      
 
    Me pasé antes de que acabase mi turno por Recursos Humanos y firmé los papeles de mi ascenso. Mi sueldo se incrementaba bastante y eso me daba un alivio económico importante. Salí de trabajar y me fui a comprar un par de trajes para ir a trabajar. Un ascenso se merecía un cambio de armario por lo menos en lo que se refiere al modelito laboral. 
 
      
 
    Entré en una de mis tiendas favoritas y eché un vistazo. Había unos vestidos preciosos de corte clásicos que me podían valer perfectamente para ir al trabajo. Cogí uno negro y me lo probé. Me quedaba bastante bien, pero necesitaba una segunda opinión así que con la excusa me hice una foto con el vestido puesto en el espejo del probador y se la mandé a Marcos preguntándole si le gustaba y como me imaginaba su respuesta no se hizo esperar. 
 
      
 
    «Guau, te queda muy bien el vestido. Va a ser un martirio pensar en lo lejos que estoy de ti sabiendo que otros van a verte en la oficina así de espectacular, jefa sexy». 
 
      
 
    Me reí al leerle y pensé en lo afortunada que era por tenerle de nuevo a mi lado.  
 
      
 
    «Pero qué tontito eres… Que miren lo que quieran, que al final el que me lo va a quitar eres tú». 
 
      
 
    Salí por la puerta de la tienda bastante contenta por la compra que había hecho y fui caminando a casa. Saqué el teléfono para llamar a mi madre mientras llegaba a casa y así contarle las buenas noticias nuevas. Ella tardó en cogérmelo un montón, pero casi cuando estaba a punto de desistir descolgó el teléfono. Cuando se lo conté ella casi da saltos de alegría. Se notaba que estaba orgullosa de mi ascenso y eso me hacía también estarlo un poco más a mí. Para que yo pudiese estudiar administrativo ella tuvo que hacer un esfuerzo económico porque el módulo no era precisamente barato, así que me esforcé mucho para sacarlo a la primera y que no tuviese que pagar más de la cuenta. Y ahora era el momento de que ella se sintiese orgullosa de su esfuerzo y de mí. La dije que podíamos ir a comer el fin de semana y así lo celebrábamos y la ponía al día de todo. La había contado fugazmente mi vuelta con Marcos y el viaje a Málaga, pero me apetecía contárselo más despacio y que ella me diese su opinión. Al fin y al cabo, era mi madre y ella me podía aconsejar mejor que nadie. 
 
      
 
    Llegué a casa y aún estuve hablando un rato más con ella. Me estuvo contando que ella y su marido estaban planeando irse un finde semana a la playa y yo la animé. Mi madre siempre había estado dedicada a mí y a su casa y nunca se había ido de vacaciones como tal, aunque fuera un fin de semana se lo había merecido con creces. Mi madre solo había visto el mar una vez cuando aún mi padre vivía y fueron de viaje de novios a Valencia. No tenían mucho dinero, así que solo se fueron cuatro días para celebrarlo. Siempre me contaba que allí fue donde se quedó embarazada de mí y que por eso me gusta tanto el mar y tiene razón, la sensación de mirar el mar me fascina y me da mucha calma. La animé a ir, bueno más bien la obligué. Por lo menos para que desconectase, aunque fuese un par de días de la rutina.  
 
      
 
    Quedé en recogerles en su casa el domingo para ir a comer y así acabar de convencerla del todo. 
 
      
 
    Cuando me quise dar cuenta ya era casi la hora de cenar. Me di una ducha rápida y preparé la ropa para mañana. Dejé el vestido colgado en la puerta del armario para que no se arrugase y me fui a cenar algo.  
 
      
 
    Mientras cenaba me estuve mensajeando con Marcos y después me fui a dormir para estar lo más descansada y fresca para ir a mi nuevo puesto al día siguiente. 
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    Me levanté como un rayo nada más escuchar la alarma, no quería empezar el primer día ya llegando tarde. Me planché el pelo y me puse el vestido con una americana de verano también negra encima. Decidí que lo mejor era ponerme unos zapatos clásicos, pero sin mucho tacón para que no me estuviesen doliendo los pies todo el día. Me bebi un café rápido, tenía el estómago cerrado por los nervios y me fui hacia al trabajo.  
 
      
 
    Cuando llegué subí hasta la tercera planta, donde estaba mi nuevo despacho. Como llevaba tanto trabajando allí conocía a todo el mundo y cuando llegué fui directa hacia Sonia, la chica que trabajaba de recepcionista en esa planta. Enseguida al verme me felicitó por el ascenso y me dijo que Román, el director de ese departamento, me estaba esperando para ponerme al día de todo. Me acompañó hasta su despacho y llamó a la puerta. Ella entró primero que yo y al minuto me dijo que podía pasar.  
 
      
 
    Román era el típico estirado pijo que rondaba los cuarenta, soltero, que nadie entendía sus bromas pero que al final todo el mundo quería llevarse con él porque podías obtener algún beneficio. Era sabido en la oficina que si le caías bien ibas a progresar en el trabajo, pero como hubiese algo que no le gustase de ti, te veías en la calle sin tardar mucho. 
 
      
 
    Entré visiblemente nerviosa a su despacho y me indicó que me sentase. Ahí estaba él con su cara de prepotente mirándome fijamente como si fuese una liebre a la que poder cazar.  
 
      
 
    —Bienvenida, espero que te amoldes pronto al nuevo cargo. 
 
      
 
    —Gracias, no creo que tenga problema. 
 
      
 
    —Hazte a la idea de que tus compañeros ahora lo son un poco menos. Ahora eres su superior y hay ciertas cosas que debes controlar. 
 
      
 
    —No se preocupe, tengo claro cuáles son mis objetivos en esta empresa. 
 
      
 
    —Eso espero, porque para desempañar un puesto de mando hay que imponer autoridad, si no estás perdido. 
 
      
 
    —No se preocupe. Me esforzaré para que todo salga bien. 
 
      
 
    —Perfecto, acompáñame. Voy a enseñarte tu despacho. 
 
      
 
    Salimos de su despacho y fuimos a otro que estaba al fondo. Cuando entramos me di cuenta de que hacía tiempo que no se usaba y que le hacía falta una buena actualización. 
 
      
 
    —Este es tu despacho. Hoy dedícate a ponerlo al día y ya mañana comenzamos con el trabajo de verdad —dijo con voz tajante. 
 
      
 
    La verdad que era cierto que el hombre tenía poca gracia y que era bastante serio. Me quedé mirando unos segundos el panorama que tenía que arreglar en esa oficina destartalada. Había un montón de archivadores antiguos que tenía que revisar antes de saber si desecharlos o no y eso me iba a llevar casi todo el día. Encendí el ordenador que estaba encima de la mesa para ver si estaban todos programas necesarios para trabajar y aprovechar para meter todas mis contraseñas. Todo parecía estar correcto, así que me puse a ordenar. Abrí una ventana para que corriese un poco el aire, el ambiente estaba algo cargado y además olía a cerrado. Estuve un buen rato revisando cada papel que había en los archivadores cuando mi teléfono sonó. 
 
      
 
    «Jefa sexy, ¿qué tal tu primer día?».  
 
      
 
    Me empezaba a gustar que me llamase así. Qué ganas tenía de que pasasen los días que quedaban para ir a verlo. Se me estaba haciendo eterna la espera.  
 
      
 
    «Pues aquí estoy ordenando lo que se supone que es mi despacho, pero aun así no me quejo, JA, JA, JA. ¿Y tu día empezó bien?». 
 
      
 
    Él también tenía un trabajo importante en la editorial. Aunque empezó haciendo prácticas, ahora era uno de los editores más importantes que tenían. Tenía un buen sueldo y una plaza fija en la editorial, por eso no pueden negarle el traslado a la sede de aquí. Que él volviese era un paso muy importante para nosotros, pero también sería un cambio para él y me daba un poco de miedo que se arrepintiese de su decisión. Había sido todo tan rápido. En tres meses él había vuelto a mi vida y habíamos decidido volver a ser solo uno y, por una parte, me asustaba, pero, por otra, no quería que fuese de otra manera. 
 
      
 
    Seguí ordenando y ordenando hasta que el despacho quedó medianamente decente. Casi no miré el reloj en todo el día, solo cuando contestaba los mensajes de Marcos y el primer día se me pasó volando. 
 
      
 
    Salí de mi despacho para irme a casa y Román me paró en el ascensor. 
 
      
 
    —¿Conseguiste ordenar todo ese desastre? —preguntó. 
 
      
 
    —Sí —afirmé con seguridad—. Todo ya está colocado y el ordenador puesto al día para empezar a trabajar. 
 
      
 
    —Eso está muy bien. Te iré pasando el trabajo diario por correo electrónico cada mañana y si tienes alguna duda no dudes en consultarme. Ya sabes dónde está mi despacho, Adriana. 
 
      
 
    —Muchas gracias, lo tendré en cuenta —asentí. 
 
      
 
    La puerta del ascensor se abrió y me despedí. Noté por el rabillo del ojo como él me miraba atentamente mientras me metía en él. Apreté el botón y el tío seguía mirándome como las vacas al tren. Agaché la mirada y esperé inquieta a que la puerta del ascensor se cerrase. «¡Vaya un baboso!», pensé para mis adentros. Odiaba a los tíos que miraban a las mujeres como si fuesen mercancía solo porque iban enseñando las piernas y más cuando eran tu propio jefe.  
 
      
 
    Tenía varios mensajes de Marta y Pablo en la conversación para que nos viésemos, así que aproveche la oportunidad para contarles todas las noticias nuevas. Mandé un mensaje de voz a la conversación para que nos viésemos en media hora en el Mondays y ellos confirmaron casi al momento. Tenía tantas cosas que contarles que no veía el momento de verlos. 
 
      
 
    Llegué la primera al bar y me senté en la terraza a esperarles. Le pedí un vino al camarero y revisé mi móvil un rato. Marta me asustó por detrás y casi me da un infarto.  
 
      
 
    —¡Qué tonta eres, eh! —le dije mientras ella se reía.  
 
      
 
    Pablo también llego en ese momento y le contamos porque Marta tenía ese ataque de risa tonto. 
 
      
 
    —Esta chica no tiene remedio —comentó riéndose él también.  
 
      
 
    —¿Qué tal la casa rural, Pablito? —pregunté. 
 
      
 
    —Bueno… —hizo una pausa—. No me sentí muy cómodo la verdad, no creo que repita… 
 
      
 
    —Pero ¿qué pasó? —preguntó Marta. 
 
      
 
    —Pues que no encajo con sus amigos y además Miguel con ellos parece otro… Más altivo, más frío, más contestón… No me ha gustado ver esa parte de él, ni estar allí —confesó. 
 
      
 
    —¿Y qué vas a hacer? —pregunté. 
 
      
 
    —Le dije ayer que necesitaba tiempo, que no estaba seguro de lo que teníamos. Tampoco me apetecía decirle que me parecía un gilipollas cuando estaba con sus amigos. 
 
      
 
    —Pues igual deberías habérselo dicho para que se diese cuenta… —respondió Marta. 
 
      
 
    —Mejor dejarlo así… Además, vosotras me conocéis y sabéis que no era mi tipo —Marta y yo nos miramos— Y no me digáis que no… —insistió. 
 
      
 
    —La verdad es que le veíamos demasiado paradito para ti… —confesé y Marta asintió. 
 
      
 
    —Pues poco más hay que añadir —sentenció—. Y tú, ¿qué? Cuéntame cómo llevas la separación de tu enamorado —su tono fue bastante vacilón. 
 
      
 
    —Pues bastante mal… El tiempo pasa muy despacio, pero bueno, la semana que viene vuelo a Londres así que eso me alivia y además me han ascendido así que estoy algo más contenta. 
 
      
 
    —¡Felicidades! —dijeron a la vez. 
 
      
 
    —Ya, ya me ha dicho Marta que te ha regalado el vuelo Marcos. 
 
      
 
    —Sí, me lo dio el día que se fue. 
 
      
 
    —Si es que mi hermano siempre fue un romántico —dijo mientras hacia un corazón con las manos. 
 
      
 
    —Me fastidió bastante no estar en la despedida la verdad… —continuó Pablo. 
 
      
 
    —Bueno, pero te despediste por audio, además que pronto ya va a estar aquí porque ya pidió el traslado y él piensa que no van a tardar en concedérselo —confirmé con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
      
 
    —¿Sí? ¡Qué bien!! ¡Que voy a tener a mi hermanito otra vez aquí! 
 
      
 
    —Sí, me lo confirmó ayer y estamos muy contentos. Eso sí, lo que no entiendo es lo de Elena. Se sale del grupo, no se despide… Vale que últimamente entre ellos las cosas no estaban muy bien, pero no decirle nada… Me parece fatal y no lo entiendo —comenté bastante indignada. 
 
      
 
    —Ella está a sus cosas, ya sabes cómo es —le quitó importancia Pablo. 
 
      
 
    —Me da igual, Pablo, que ni habla en nuestra conversación. Mira yo no sé lo que ha pasado, pero algo le pasa —ellos guardaron silencio y ninguno me dio una respuesta—. ¿Vosotros no lo sabéis?  
 
      
 
    —Bueno… —empezó Marta—, tuvo una discusión con Javi y se marchó enfadada.  
 
      
 
    —¿Con Javi? —pregunté extrañada, porque Javi era el típico que nunca discutía si no era por algo importante. 
 
      
 
    —Sí, cuando estabas con Marcos en Málaga y desde entonces ella va por su lado —siguió Marta. 
 
      
 
    —¿Y no han hablado para arreglarlo? 
 
      
 
    —Hay poco que arreglar… —me contestó Pablo tajante. 
 
      
 
    —¿Y por qué discutieron? —insistí. 
 
      
 
    —Porque a Javi no le pareció bien algo que estaba haciendo Elena y le paró los pies… —explicó Marta. 
 
      
 
    —¡Y con razón! —añadió Pablo y yo le miré más extrañada aún. 
 
      
 
    —Aun así… no me parece bien que algo que es entre ellos ella lo pague con los demás… —añadí ajena a la verdad. 
 
      
 
    Marta y Pablo no les dieron más respuesta a mis preguntas y comenzaron a hablar de las vacaciones de Marta y aunque sentía que había algo que no estaba bien y que no me estaban contando toda la realidad en ese momento seguí dejándolo así… 
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    Me preparé para mi primer día de trabajo de verdad en la oficina, en mi nuevo puesto, pero esta vez nada de vestido. Me puse un pantalón de corte clásico ancho negro y una camisa blanca con unos zapatos bajos marrones. Un estilo bastante discreto para no tener que sentir ninguna mirada indiscreta de mi jefe Román. Cuando abrí el correo ya en la oficina ya tenía varios correos electrónicos con mi trabajo del día y parecía que me iba a llevar bastante tiempo. Me tocaba supervisar el trabajo trimestral de la parte administrativa y eso era un marrón. Me puse a ello sin pensarlo dos veces. Por suerte todo estaba informatizado y solo había que mirar si todo estaba bien subido a la red y si lo que estaba subido estaba correcto. La parte administrativa en mayor parte se hacía en mi sección así que contaba con que todo estaría correcto o por lo menos la gran mayoría.  
 
    La primera parte de la mañana se me pasó volando y además no tuve ningún inconveniente. No me había tocado ir donde ningún compañero a reclamarle que volviese a hacer algún papel o cualquier pequeño fallo que me hiciese pasar un momento un poco incómodo, al fin y al cabo, hasta hacia dos días literalmente habían sido mis compañeros.  
 
      
 
    Fui a sacarme un café a la máquina del pasillo con tan mala suerte que ahí estaba Santi esperando para sacarse uno. No pude escarpar del momento incómodo porque me vio venir de pleno así que me tocó apechugar. Los primeros segundos fueron bastante incómodos hasta que él se decidió a romper el hielo. 
 
      
 
    —Felicidades, Adri, por tu ascenso.  
 
      
 
    —Gracias —una sonrisa incómoda acompañó mi escueta respuesta. 
 
      
 
    —¿Qué tal te va? —sacó un café y me lo ofreció. 
 
      
 
    —Bien, no hace falta que me invites al café —dije cortante. 
 
      
 
    —Tómatelo como el café de la paz, jefa —me sonrió sugerente. 
 
      
 
    —Voy a seguir trabajando, gracias por el café.  
 
      
 
    Me di la vuelta y me fui. No tenía ninguna gana de firmar la paz con él, pero tampoco quería montar una guerra y menos siendo su jefa. Santi se había portado tan mal que no sabía si iba a poder sobrellevarlo en el trabajo. Pensé que desde el momento cero había comprendido lo que había entre nosotros y lo único que demostró era que era un niño caprichoso, molesto, porque no había conseguido su juguete. Nunca le consideré mi amigo, pero sí pensé que nos llevábamos bien y que nos teníamos el bastante respeto para no sobrepasar ciertos límites, pero me equivoqué. Lo peor de todo es que ahora nuestra relación era bastante fría y tirante, seguramente más por mí, porque me hace sentir muy incómoda y más teniéndole que ver diariamente en el trabajo. Os aseguro que para mí esa situación era completamente difícil porque nunca me había pasado algo así. Yo no era una persona que fuese rechazando chicos por ahí, es más, cuando éramos unas adolescentes que empezábamos a salir, mis amigas tenían sus ligues de fin de semana y yo era más cortada. No me gustaba eso de tener líos diferentes, aunque seguro que también tenía mucho que ver que desde muy niña me encantaba Marcos y lo tenía metido en la cabeza, tanto que no cabía nadie más. 
 
      
 
    Por la tarde Román vino a verme a mi despacho para ver qué tal me iba desenvolviendo con el trabajo. Se sorprendió de lo avanzado que lo llevaba y me dijo que estaba haciendo un muy buen trabajo, que estaba siendo muy eficaz. Eso me ayudó a coger algo más confianza en mí, porque aún estaba algo nerviosa porque viesen lo que era capaz de dar. Cuando se fue suspiré hondo y me relajé. Necesitaba soltar toda la tensión que había tenido en el trabajo. Entre Santi y la presión que yo me metía por hacerlo todo bien tenía la espalda completamente dolorida y tensa. Estaba deseando llegar a casa y darme una ducha de agua caliente relajante de esas que me quitaban todas la preocupaciones y penas. No sé si os pasara a vosotros, pero sentir el chorro de agua caliente cayendo para mí es una sensación de momento de calma brutal. 
 
      
 
    Seguí dándole caña, comprobando cada factura, comprobando que no faltaba absolutamente nada por sumar ni por restar. Llegó un momento que tenía los ojos doloridos y llorosos. Creo que estaba llegando el momento de comprarme unas gafas o unas lentillas, así que cuando salí de trabajar fui a una óptica para buscar unas gafas que me quedasen bien y comprármelas.  
 
    La chica de la tienda muy amable me fue enseñando modelos. Había monturas de todos tipos de formas y colores, pero yo quería algo más clásico. Escogí unas de montura de pasta negras que me iban bastante bien a los ojos y al corte de cara. Era la primera vez que me miraban la graduación porque nunca me había molestado la vista. Me recomendaron ponerle un cristal solo para trabajar frente al ordenador para que no me acercase tanto a la pantalla y así no me diesen dolores de cabeza ni fatiga visual como me dijo la chica que me atendió. Las dejé encargadas y me dijeron que en un par de días pasase a buscarlas que ya estarían listas, también me dio un buen sablazo a la tarjeta porque precisamente baratas no fueron, pero bueno era lo que había y me consolé con unas palabras sabias de mi madre que siempre decía que en salud nunca había que escatimar. 
 
      
 
    Por fin en casita. Me quité los zapatos nada más entrar y los tiré en la entrada. Era uno de esos días que no quería ver los tacones ni en pintura. Dejé el bolso en la habitación y por fin llego mi momento relax del día, duchita calentita y como nueva. Lo necesitaba. Estaba claro que me iba a costar un mundo volver a normalizar mi relación laboral con Santi después de haberle dado calabazas dos veces, pero era algo que teníamos que normalizar poco a poco nos gustase o no. Me creaba mucha tensión e incomodidad encontrármelo y eso tampoco me permitía actuar con normalidad frente a él. Lo único bueno que estaban teniendo las responsabilidades que me habían dado con mi ascenso era que no parecían tan difíciles y estaba segura de que iba a poder sobrellevar el puesto sin ningún problema y eso era lo más importante, que me valorasen como profesional y que yo me sintiese completamente realizada con mi trabajo y eso parecía que iba viento en popa. 
 
      
 
    Los siguientes días también fueron bastante fáciles para mí a pesar de que cada día se aumentaba la responsabilidad y el volumen de trabajo. Tuve varias reuniones con los otros jefes de sección para analizar cómo podíamos aumentar el rendimiento en el trabajo de cada sector y aunque al principio estuve un poco cortada por miedo a meter la pata, aporté un par de ideas que fueron bien recibidas y eso también me dio un poco más de confianza en mí y en mi trabajo. Mi experiencia como una simple administrativa también me ayudaba para saber qué era lo que necesitaba el trabajador, ya que, todos los demás jefes de sección habían entrado directamente a ese puesto. 
 
    Desde el otro lado todos ellos parecían bastante estirados, pero yo había notado que eran personas bastante dinámicas y que eran capaces de escuchar propuestas diferentes.  
 
      
 
    El viernes después de trabajar fui con ellos a tomar algo, pero esas salidas eran completamente distintas a las que yo hacía con los de mi sección. Nosotros sí que criticábamos a algún jefe, pero era una conversación corta, enseguida queríamos desconectar de la oficina, pero ellos no, la única conversación que tuvieron durante el par de horas que estuve con ellos fue trabajo, trabajo y más trabajo, así que con la excusa de que al día siguiente tenía cosas que hacer me fui en cuanto puede.  
 
    Me di cuenta de que no era mi ambiente para nada y no me pegaba nada estar con ellos allí. 
 
    Lo único para lo que me vino bien estar allí con ellos fue pasar que el tiempo se me pasase más deprisa y que llegase el pronto el siguiente viernes y poder irme con Marcos. Era lo único que quería y lo que más necesitaba, porque, aunque hablábamos todos los días, necesitaba el contacto físico con él, que me abrazase como él lo hacía y darme fuerzas para continuar.  
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    No tenía muchas ganas de salir, pero Pablo me había insistido porque el fin de semana siguiente no íbamos a estar ninguna porque yo me iba a Londres y Marta se iba con Javi de vacaciones a Tenerife y no me pude negar. No sabía qué ponerme. El día estaba lluvioso y no acompañaba para ponerme un vestido. Busqué entre todos los pantalones que tenía y al final me decanté por unos de cuero negro de la temporada pasada ajustados y una camiseta de licra también negra. Me hice una coleta rápida y me maquillé un poquito, pero sin pasarme tampoco. Miré el reloj y ya llegaba tarde para variar y Pablo ya había escrito en la conversación que ya estaba llegando así que cogí el bolso con las cosas y una cazadora cortita de cuero de entretiempo y me fui volando. Los botines que había elegido para la ocasión de tacón ancho me permitían andar bastante ligera hasta el bar y no llegar extremadamente tarde.  
 
      
 
    Ya estaban los tres sentados en la barra cuando llegué. Les saludé a todos y Marta para variar me hizo la ola por haber llegado, aunque fuese tarde. Tomamos unos chupitos en la barra y estuvimos cotorreando un buen rato de nuestras cosas. Fuimos a una mesa para estar más cómodos y nos pedimos un cubo de cervezas para todos.  
 
    Pablo estaba un poco depre por la distancia que estaba tomando de Miguel y se le notaba que no tenía esa alegría que le caracterizaba siempre. Parecía que la decisión que había tomado le estaba haciendo algo de mella o quizá lo que le pasaba es que en realidad lo que sentía por Miguel era mucho más de lo que él pensaba por muy diferentes que fuesen. 
 
      
 
    Marta y Javi por su parte estaban superilusionados con el viaje, eran sus primeras vacaciones juntos y ya lo tenían todo preparado, bueno en realidad era Marta la que se había vuelto loca comprando cosas para el viaje, algunas más necesarias que otras, pero seguro que todas iban en la maleta. Javi por su parte decía que con llevarse las cosas justas y necesarias tenía suficiente porque para estar todo el día en la playa no hacía falta más. Y tenía toda la razón, porque yo me llevé un montón de cosas a Málaga, pero tampoco es que las usase todas.  
 
      
 
    —¿Ya lo tienes todo preparado para Londres? —preguntó Marta. 
 
      
 
    —No he preparado nada, aún queda una semana y además solo voy un fin de semana, tampoco me voy a llevar demasiado.  
 
      
 
    —Seguro que se te olvida algo por prepararlo todo a última hora —añadió Pablo. 
 
      
 
    —Bueno pues si necesito algo lo compro allí, que me voy a Londres no a la selva —me reí—. Hay supermercados y esas cosas… 
 
      
 
    —Tampoco creo que vayan a salir mucho de la habitación así que… —dijo Marta en tono sugerente. 
 
      
 
    —Pero ¡qué dirás! —protesté y todos se rieron. 
 
      
 
    Seguimos hablando entre risas cuando Javi nos hizo una mueca y señaló hacia la barra. Ahí estaba Elena acompañada de un chico que no era Óscar y parecían tener bastante complicidad. Era un chico algo más joven que ella, bastante guapo que seguramente trabajaba en su agencia. No era la primera vez que ella quedaba con alguno de los chicos que trabajan allí, así que tampoco nos sorprendió mucho. Al verla Javi puso cara de bastante pocos amigos, la tensión seguía candente entre ellos.  
 
    Apartamos la mirada de donde ella y seguimos a lo nuestro, tampoco era plan de que la noche tan buena que estábamos pasando se empañase por el mal rollo que había con ella. Pero la paz no duró mucho porque después de unos minutos Elena se acercó a nuestra mesa y no precisamente de buen rollo. 
 
      
 
    —¿Que tal chicos? ¿Qué es de vuestra vida? —se hizo un silencio bastante incómodo mientras todos la mirábamos. 
 
      
 
    —Bien, todo bastante bien —contesté para relajar la situación. 
 
      
 
    —Ya veo. Estás bastante bien a pesar de que Marcos se fue y te volvió a dejar tirada.  
 
      
 
    Me quedé petrificada sin entender el porqué de ese ataque. 
 
      
 
    —¿Por qué no te muerdes la lengua y te envenenas un rato Elena? —atacó Javi rápido y ella soltó una risa irónica. 
 
      
 
    —No entiendo de qué vas diciéndome eso, Elena —repliqué enfadada. 
 
      
 
    —Yo solo te doy un consejo como amiga, Adri. Olvídate de Marcos, mientras tú estás aquí, él seguro que está en Londres con una tía diferente cada día. ¿Qué te crees? ¿Que va a estar esperándote a ti? Porque no lo ha hecho nunca y lo sabes. 
 
      
 
    Me levanté de la silla como un resorte y Marta me agarró por el brazo y tiró de mi hasta sentarme otra vez. Sentí un monto de rabia con sus palabras y ni siquiera entendía por qué me trataba así. 
 
      
 
    —Eres una zorra, Elena. ¿Qué es lo que te jode? ¿Que pasó de ti? —ella se rio. 
 
      
 
    —¿Estas segura que paso de mí? Hasta el día que se fue estuvo queriendo quedar conmigo, ¿no te lo ha dicho? Qué ingenua, Adri, que te piensas que ese tío es solo para ti —insinuó. 
 
      
 
    —Elena, deja de joder de una puta vez —gritó Javi. 
 
      
 
    —Estás mintiendo, Elena, y lo sabes —recriminó Pablo. 
 
      
 
    Marta seguía sujetando mi rabia mientras yo la fulminaba con la mirada. 
 
      
 
    —Elena, para de decir gilipolleces y vete —pidió Marta. 
 
      
 
    —Adri, cariño, dale recuerdos de mi parte a Marcos y dile que la próxima vez seguro que nos vemos —me guiñó un ojo, se rio y se fue donde el chico que la estaba esperando en la barra. 
 
      
 
    Os juro que en ese momento la hubiese cogido por los pelos y la hubiese dejado calva, pero Marta paró mi último arranque hacia ella para que la cosa no fuese a más. 
 
      
 
    —¿Se puede saber de qué coño va todo esto? —pregunté indignada y cabreada. 
 
      
 
    —Adri, no la creas. Está enfadada porque ella ha intentado acercarse a Marcos y él la rechazó —aclaró Marta. 
 
      
 
    —¿Cómo? No entiendo nada de todo esto…  
 
      
 
    —Es verdad, yo discutí con ella porque estaba harto de que hablase de Marcos sin saber, tachándole de lo que no es, y todo porque está despechada porque Marcos nunca más quiso volver a quedar con ella. 
 
      
 
    Me agobié mucho, pero mucho. No estaba entendiendo nada. No entendía la actitud de Elena ni lo que me estaba contando Javi. Estaba saturada por completo. 
 
      
 
    —Entonces Marcos sí me ha mentido, porque no se quedó en un polvo y ya está —dije consternada por la situación y con la mirada perdida. 
 
      
 
    —¡No! Eso es verdad —comenzó a decir Javi agobiado—, pero ella intento mil veces quedar con él, pero siempre le dio largas. Te juro, Adri, que es así, si no me crees habla con Marcos —suplicó. 
 
      
 
    —Adri, escucha a Javi, te está diciendo la verdad —confirmó Pablo. 
 
      
 
    Lo peor es que la veía reírse en la distancia y por mucho que estos me decían que pasase de ella sentía una impotencia que era superior a mí.  
 
    Ellos también me recalcaron que no me habían dicho nada porque Marcos ya le había parado los pies y pensó que la cosa no iba a ir a más, pero la discusión de Javi con ella lo había complicado todo bastante. Necesitaba una explicación de Marcos, pero no quería que fuese por mensaje, necesitaba verle la cara cuando se lo preguntase, necesitaba que me mirase a los ojos y que me dijese que todo eso no era verdad. 
 
      
 
    Al día siguiente me levanté pronto para ir a buscar a mi madre y a su marido para ir a comer como habíamos quedado. Nada más verme me notó que no estaba completamente bien. Las madres, que tienen un sexto sentido para ciertas cosas. Los llevé a un restaurante del centro en el que decían que se comía bastante bien y era especialista en pescado y eso le iba a encantar al marido de mi madre como buen pescador. Él pidió lubina a la sal, que tenía una pinta espectacular, mi madre y yo pedimos ensalada marina que tenía bastante buena pinta. La comida fue bastante agradable y Fernando nos contó varias anécdotas de cuando iba a pescar con las que nos reímos mucho. Mi madre también contó alguna trastada que yo la había hecho de niña y que me daba bastante vergüenza escuchar, pero bueno, siempre que podía aprovechaba para contar alguna, así que ya lo tenía bastante asumido.  
 
      
 
    Aprovechando que Fernando se fue al servicio y luego a fumar me preguntó qué me pasaba. Le conté por encima lo que había pasado con Elena y a ella no le sorprendió. Para mi madre ella no era santo de su devoción. Siempre decía que Elena era bastante «chulita», adjetivo que le puso desde que la conoció. Me recomendó no hacerme líos en la cabeza ni conjeturas hasta hablar con Marcos y que él podía haber hecho y desecho como le ha dado la gana todo este tiempo, al igual que yo estuve con Álvaro, pero también había demostrado en estos meses interés por estar conmigo y eso era lo que tenía que valorar, porque pasado teníamos los dos.  
 
      
 
    Sabios consejos de madres que te hacen ver las cuestiones de otra manera. 
 
      
 
    Los dejé a media tarde en su casa y le prometí a mi madre que le traería un recuerdo de Londres aparte de que tendría todo el cuidado del mundo por allí. Cosas de madres, ya sabéis.  
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    Llegó por fin el día. Me había cogido la tarde libre y había preparado una maleta pequeña la noche anterior. Estaba tan nerviosa (como una niña pequeña) que la hice y la deshice tres veces para ver si llevaba todo lo necesario; al final iban a tener razón y seguro que se me olvidaba algo. Me llevé la maleta al trabajo y quedé con Marta a la salida para que me acercase al aeropuerto, así no tendría que llevar mi coche y dejarlo en el aparcamiento todo el fin de semana. Las horas en la oficina estaban pasando más lentas de lo normal y además no lograba concentrarme porque mi cabeza ya estaba en Londres. Me estuve mensajeando toda la mañana con Marcos que estaba aún más ilusionado que yo y me recordaba cada hora que tenía que estar un par de horas antes en el aeropuerto para no perder el avión.  
 
      
 
    Salí de trabajar y Marta ya me estaba esperando en doble fila. El avión salía a las cuatro de la tarde y aún era la una así que íbamos bastante bien de tiempo.  
 
      
 
    —¿Nerviosa? —me preguntó. 
 
      
 
    —Bastante —me reí. 
 
      
 
    —Espero que te dé tiempo a conocer Londres, yo he ido un par de veces y es precioso.  
 
      
 
    —No creo que me dé tiempo a ver mucho en día y medio. 
 
      
 
    —Pues tendrás que volver entonces. 
 
      
 
    —La verdad que preferiría no tener que hacerlo y que Marcos estuviese ya aquí… —suspire, 
 
      
 
    Llegamos bastante rápido al aeropuerto, Marta nunca fallaba con su rápida conducción que a veces hasta podía rozar lo temerario, pero era mejor no decírselo porque se indignaba bastante con el temita. Dejamos el coche en el aparcamiento y fuimos hasta la terminal. Paramos en una tienda de souvenirs y Marta se compró una pulsera de animalitos. Era la mujer más adicta a la bisutería que había conocido jamás y siempre iba llena de pulseritas, anillos y pendientes o lo que estuviese a la moda en ese momento. No me hacía falta facturar mi maleta porque pesaba menos de diez kilos así que fuimos a la cafetería a comer algo antes de que llamasen para el embarque. Pedimos un par de bocadillos de tortilla y dos cocacolas y, por supuesto, invité a Marta por el favor de haberme llevado, con la consiguiente protesta por su parte porque no quería que lo hubiese pagado todo, porque según ella en el aeropuerto era carísimo y algo de razón tenía, porque vaya sablazo me habían metido.  
 
      
 
    —¿Vas a contarle lo que pasó con Elena? —preguntó muy suave. 
 
      
 
    —No lo sé… Creo que debería decírselo, pero no sé lo que me voy a encontrar. 
 
      
 
    —Te aseguro que todo lo que te encuentres no os va a hacer daño —me agarró la mano y me tranquilizó. 
 
      
 
    Sonó en los altavoces la llamada para el embarque de mi vuelo y en ese momento supe que comenzaba la cuenta atrás de verdad para volverle a ver. Nos acabamos lo que habíamos pedido y Marta me acompañó a embarcar. Me despedí de ella con un abrazo muy fuerte que me tranquilizó un poco. Quedó en venir a buscarme el domingo en mi vuelta porque ellos no se iban de viaje hasta por la noche y le dije que le iba contando. Hice la cola para embarcar y por fin subí al avión que me llevaría de nuevo a los brazos de Marcos. Busqué mi asiento y coloqué la maleta justo encima. Ya sentada le escribí un mensaje, avisándole que ya estaba en el avión y que saldría en unos minutos y su respuesta llego de inmediato. 
 
      
 
    «Acabo unas cosas y voy a buscarte. Contando los minutos para volver a verte». 
 
      
 
    Guardé el móvil en mi bolso y me abroché el cinturón. Estaba un poco nerviosa porque era la primera vez que viajaba yo sola en avión, pero el vuelo se me hizo más ameno y corto de lo que yo pensaba. Mi cabeza fue todo el rato de vuelo a mil revoluciones al segundo. No paraba de darle vueltas a todo. Por un lado, las ganas que tenía de verle y por otra la cuestión de Elena; no estaba segura si quería empañar el poco tiempo que íbamos a tener con ese tema porque tenía la sensación de que era un tema que me podría doler. Le di mil vueltas a la cuestión y al final no pude llegar a ninguna conclusión.  
 
      
 
    Cuando me quise dar cuenta ya estaban anunciando que íbamos a proceder al aterrizaje. Las dos horas de vuelo se me habían pasado volando y nunca mejor dicho. Pisamos tierra firme y sentí un golpetazo fuerte en el corazón. Cogí mi maleta y bajé del avión. Tenía una presión en el pecho que casi no me dejaba respirar. Los nervios me estaban consumiendo en ese momento. Salí por la puerta y miré hacia la gente que estaba esperando a los pasajeros, pero no vi a Marcos por ninguna parte y se me hizo un nudo en el estómago. «Quizá no ha llegado», pensé. Saqué mi móvil del bolso y lo encendí para enviarle un mensaje, pero no me dio tiempo; cuando estaba a punto de hacerlo tenía unas manos tapándome desde atrás los ojos y sentí un escalofrío recorriéndome de arriba abajo.  
 
      
 
    —Bienvenida a Londres, jefa sexy —me reí con el susurro de sus palabras en mi oído.  
 
      
 
    Quité sus manos de mis ojos y me di la vuelta. Ahí estaba con su mirada clara sonriéndome.  
 
      
 
    —Ya pensé que te habías olvidado de mí.  
 
      
 
    —Nunca. 
 
      
 
    Nos besamos lento, pero de la manera más tierna que nunca me había besado nadie y los nervios se me quitaron de golpe porque estaba donde quería estar. 
 
      
 
    Marcos cogió mi maleta y fuimos hasta su coche. De camino a su apartamento a dejar mis cosas me quedé alucinada con las calles de Londres. Era todo enigmático y me encantó todo lo que vi. Llegamos a su apartamento en el centro. Tenía una sola habitación, pero era bastante moderno. Tenía la cocina americana con un pequeño salón y el baño estaba en la habitación. Su habitación era bastante básica, pero tenía todo lo necesario y la cama parecía bastante grande. Sin quererlo por un momento pensé en todas las mujeres que habían pasado por ella. ¡Maldita Elena! Por su culpa ahora no paro de pensar cosas así… Dejé mi maleta en la habitación y Marcos me había preparado una zona en su armario y un par de cajones para que dejase mis cosas, aunque la verdad no llevaba tantas cosas para ocupar tanto. 
 
    Mientras sacaba mis cosas y las colocaba me agarró por la cintura y me volvió hacia él.  
 
      
 
    —Siempre había imaginado que estarías aquí conmigo y ahora estás aquí. 
 
      
 
    —A veces los sueños se cumplen. 
 
      
 
    —Te he echado mucho de menos, pequeña. 
 
      
 
    Pasé mis brazos por su cuello y en ese momento llegó el momento que llevábamos dos semanas esperando. Nos besamos con la pasión que teníamos retenida y ya no pudimos frenarla más. Nuestra ropa fue cayendo despacio al suelo y nuestros cuerpos quedaron en ropa interior. Nos tumbamos en la cama y estuvimos varios minutos besándonos y acariciándonos hasta que ya no pudimos reprimir nuestros instintos y la ropa interior también salió de nuestros cuerpos. Se colocó encima y entró en mí. Gemimos con la sensación de estar piel con piel. Fueron unos minutos muy intensos en los que los gemidos eran cada vez más intensos y los jadeos eran más rápidos. No tardé mucho en dejarme ir en placer y él, al oírme hacerlo a mí, dio un par de embestidas más dentro de mí y hasta acabar dentro de mí. Se apoyó en mi pecho al terminar empapado en sudor y me abrazo. Ahora sí que estaba completamente en casa. 
 
      
 
    Nos dimos una ducha rápida y fuimos a dar una vuelta por el centro de Londres. Me fascinó todo, sobre todo Hide Park, que era un parque enorme y precioso. Nos sentamos un rato en césped del parque y estuvimos disfrutando del magnífico sol que hacía. Me recordaba a una de las tardes que estuvimos tirados al sol en el parque del mirador disfrutando el uno del otro y sentí como si se hubiese parado el tiempo por unos momentos. 
 
    Por la noche Marcos me llevó a uno de los restaurantes más exclusivos de Londres que se llamaba «THE WOLSELEY». Bebimos un vino exquisito y probamos su famoso Steak Tartare, que estaba riquísimo. Después de la cena dimos un paseo por Londres. Fue una pasada verlo todo iluminado, el Puente de Londres o la Catedral de San Pablo estaban absolutamente preciosos. No me extrañaba que Marcos llevase tanto tiempo viviendo allí, porque era una ciudad que te acababa enamorando. 
 
      
 
    Íbamos de la mano aquella noche y sentía que él me seguía trasmitiendo la misma confianza y fuerza que años atrás. La persona que me había pintado Elena yo no la notaba por ningún lado y no me cabía en la cabeza pensar que él pudiera haberme hecho algo así y menos cuando fue él el que se acercó a mí desde el primer momento. Tenía miedo. Tenía mucho miedo, lo admito. Miedo de que parte de la mierda que había intentado meter entre nosotros Elena fuese verdad. Ellos ya tuvieron algo en el pasado y ¿por qué no habrían tenido la tentación de que volviese a pasar? Me comía por dentro pensarlo, y las palabras de Elena y la seguridad con las que las decía me quemaban. Después de tantos años, que ella me tratase así sin tener un porqué me dolía y más si era mentira. 
 
      
 
    De camino a su apartamento le miré y él parecía sereno y feliz de que yo estuviese con él, y había algo en mí que quería contarle lo que había pasado y ver cómo reaccionaba, en el fondo de mí, sabía que había algo que nadie me había contado aún. Marcos estuvo muy raro cuando habló con Javi en su vuelta y en ese momento estaba convencida de que Elena era el motivo de ello. 
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    El sábado Marcos me despertó acariciándome la cara suavemente. Nos habíamos dormido tardísimo y me costaba un montón abrir los ojos, pero al final lo consiguió. Había traído a la habitación una bandeja con café y tostadas. El café olía espectacular y me abrió rápidamente el apetito. No faltaba de nada, hasta mermelada de arándano, que era mi favorita, había untado en las tostadas. Me quedaba cada día más alucinada de cómo se acordaba de cada detalle después de tanto tiempo. Se sentó en el borde de la cama y desayunamos juntos y cuando acabamos dejó la bandeja en el suelo y me sacó de la cama tirándome del brazo y fuimos hasta la ducha. Abrió la ducha y nos metimos bajo el chorro de agua fría. Lo odiaba, pero en ese momento me dio bastante igual porque enseguida caldeamos el ambiente con besos intensos que nos fueron llevando a más y más. Me quité la camiseta de Marcos con la que había dormido que estaba completamente mojada y él también se quitó la que llevaba puesta. No llevaba sujetador así que sentí cómo los apretaba con sus manos y se agachaba para morderlos y lamerlos. Me moría de placer cada vez que me hacía suya. Volvió a mi boca y nos volvimos a besar apasionadamente ya con su erección entre mis piernas. Me apartó las braguitas, me agarró por mis caderas y me penetró fuerte contra la pared de la ducha. Me agarré con fuerza a su espalda y sentí como se la arañaba. Nos dejamos ir a la vez. Juntos. Entre sudor y agua fuimos recuperando el aliento. Me metió debajo del chorro del agua junto a él, me agarró la cara y me volvió a besar con tanto amor que hasta el agua fría dejaba de serlo. 
 
      
 
    Salí de la ducha unos minutos después para secarme el pelo y él se quedó unos minutos más. Me sequé bien y fui a vestirme mientras Marcos acababa de prepararse.  
 
      
 
    Sonó el timbre y Marcos me dijo que fuese a ver quién era. Abrí la puerta y me encontré una chica, morena de unos treinta y tantos bastante guapa. 
 
      
 
    —Hola, ¿está Marcos? —me preguntó. 
 
      
 
    —¿Y tú eres? —la pregunté bastante curiosa. 
 
      
 
    —Jasmín, una amiga —atinó a decir. 
 
      
 
    —Adri, ¿quién es? —me preguntó Marcos viniendo hacia la puerta mientras se colocaba la camiseta—. Hola, Jasmín, ¿qué haces aquí? —le preguntó. 
 
      
 
    —Venía a verte, como hace tiempo que no se de ti, pero ya me imagino por qué es —contestó ella con un tono bastante cínico. 
 
      
 
    Miré a Marcos y me salió una risa nerviosa. Me fui hacia el salón y esperé allí hasta que Marcos volvió. No quise escuchar lo que hablaban porque me resonaba una y otra vez en la cabeza las palabras de Elena y me volvía loca. Estaba segura de que esa chica y Marcos habían tenido algo y no me gustaba nada la sensación que me daba imaginarlo.  
 
      
 
    En menos de un minuto Marcos cerró la puerta y se sentó a mi lado. 
 
      
 
    —Otra de tus conquistas, ¿no? —insinué y él suspiró y se agarró la nariz. 
 
      
 
    —Estuve con ella un par de veces justo antes de que tú y yo volviésemos a hablar y luego ya no la volví a ver más —aclaró—. Adri, mírame. No hay más de verdad.  
 
      
 
    Me miró a los ojos y sentí que me decía la verdad, pero la inseguridad me invadía y no la podía controlar. 
 
      
 
    —¿Qué pasa, Adri? —preguntó mientras me cogía fuerte de la mano. 
 
      
 
    —El otro día cuando salí con estos nos encontramos con Elena —él suspiro y se agarró el labio—. Me dijo que no me fiase de ti que me acabarías engañando como ya habías hecho antes y que le habías estado escribiendo todo el tiempo que estuviste allí conmigo. Me volví loca, Marcos. No sé qué pasa, pero me hace sentir superinsegura —Marcos apretó sus dientes visiblemente enfadado. 
 
      
 
    —Adri, yo no quería contártelo porque sé que te haría daño —tragué saliva fuerte y empecé a temerme lo peor—, pero cuando discutió con Javi me imaginé que al final te enterarías. 
 
      
 
    —¿De qué hablas, Marcos? Me dijiste que no había pasado nada más… —me empecé a poner nerviosa. 
 
      
 
    —Y no ha pasado, te lo juro —me tranquilizó—, pero porque yo no he querido —le miré incrédula por lo que estaba escuchando. 
 
      
 
      
 
    —¿Qué dices, Marcos? —me levanté del sofá y fui a por un cigarro. 
 
      
 
    —Elena llevaba tiempo intentando quedar conmigo antes de que nos liásemos aquel día, pero siempre la di largas, solo que aquel día yo estaba jodido y pasó —empezó a contarme en tono arrepentido—. Desde ese día, ella no ha dejado de escribirme para que nos volviésemos a ver y te juro por mi vida que jamás he vuelto ni a quedar con ella ni mucho menos a estar a solas —mi mirada iba directa al suelo mientras me fumaba el cigarro—. Cuando tú y yo volvimos a hablar ella me quiso hacer pensar que tú habías intentado liarte con el tipo ese de tu trabajo para que yo pasase de ti, pero Javi me conto rápidamente la verdad. Te juro que nunca he entrado en su juego, te lo juro —se levantó y vino hacia mí—. ¿No me vas a decir nada…? 
 
      
 
    Le miré y vi sus ojos llenos de lágrimas y su cara descompuesta. Estaba completamente bloqueada porque no entendía cómo había sido tan tonta de que eso estuviese pasando delante de mí y no me hubiese dado cuenta. Marcos me abrazó y juntó su frente con la mía. Yo suspiré, pero seguía en silencio sin saber qué decir. 
 
      
 
    —Pequeña, dime algo por favor —susurró. 
 
      
 
    —¿Has sentido algo por ella? —necesitaba escuchar la respuesta, aunque me daba miedo. 
 
      
 
    —¡No! Nunca, pequeña. Solo fue una noche nada más. 
 
      
 
    —Prométemelo, Marcos —le pedí mirándole a los ojos. 
 
      
 
    —Te lo juro, mi amor. Créeme, por favor. 
 
      
 
    Asentí con la cabeza y puse mi cabeza en su pecho. Me sentí tranquila porque sentí que me había toda la verdad de lo que pasaba por fin y también sentí que podía confiar en él, pero a la vez me sentí tan pequeña escuchando todo lo que había hecho Elena a mis espaldas hacia Marcos. Aunque él y yo ya no estábamos juntos, me sentía ridícula de haberle confesado o hablado abiertamente ciertas cosas de mis sentimientos por él con la mujer que me lo estaba intentando quitar por detrás. Marcos me abrazó fuerte y eso me hizo sentir un poco mejor y algo más segura. Me pidió que confiase en él y que lo dejase así porque Elena ya se había retratado bastante el otro día en el bar, pero algo dentro de mí necesitaba decirle lo que pensaba y esta vez sabiendo toda la verdad. Me enseñó los mensajes que ella le había mandado todo este tiempo al móvil y Marcos decía la verdad, nunca le había seguido el juego, sus respuestas, cuando las había, eran bastante frías y cortantes. Agradecí que me lo hubiera enseñado porque eso me acabó de confirmar que podía confiar en él. 
 
      
 
    —Perdóname por haber dudado de ti, Marcos, esto está siendo complicado para mí. 
 
      
 
    —Perdóname tú por no haberte contado la verdad desde el principio, nos hubiésemos evitado todo esto. 
 
      
 
    El dolor y el miedo se calmaron en cierta manera dentro de mí, pero yo sabía que había cosas que no se podían dejar así. No podía dejar que ella se saliese con la suya pensando que nos había podido hacer daño o que nos iba a afectar sus mentiras. Ni quería ni podía hacerlo. 
 
      
 
    Pasamos el resto del día por Londres. Fuimos a una cafetería del centro bastante coqueta donde probé el mejor capuchino del mundo. Compré unos cuantos tés para llevarme en una tienda que parecía bastante antigua y que olía espectacular.  
 
      
 
    Hacia una temperatura espectacular y aprovechamos para hacernos un montón de fotos en sitios emblemáticos de la cuidad para tenerlos de recuerdo. La tarde fue cayendo e intenté no mirar la hora ni una vez. El tiempo se nos volvía a terminar otra vez y no quería volverme a separar de él.  
 
      
 
    Decidimos cenar el su apartamento para estar más tranquilos y a mí me pareció muy buena idea, así podía tenerle solo para mí. Preparamos unas pizzas que tenía en el congelador y fuimos al salón mientras acababan de hacerse. Nos pusimos a juguetear como cuando éramos adolescentes y me hizo cosquillas por todo el cuerpo. Lo odiaba. No podía con las cosquillas y me fastidiaba que me las hiciesen, pero a Marcos decía que le encaba hacérmelas porque le encantaba oírme reír. Si es que a veces no podía hacer otra cosa que odiarle amándole.  
 
      
 
    Cenamos y pusimos una peli que como era de esperar no acabamos de ver. Sabíamos que nos quedaba menos de un día juntos hasta la próxima vez y lo único que queríamos era fundir nuestros cuerpos en solo uno para quedar saciados hasta la volver a vernos y sinceramente no me parecía otra cosa que no fuese estar piel con piel de nuevo con él. 
 
      
 
    Por la mañana me acompañó al aeropuerto. Mi vuelo salía a las doce y había que estar pronto allí. No me soltó ni un momento ni siquiera en el trayecto hacia el aeropuerto. No quería irme y dejarlo ahí, pero sabía que en poco tiempo volvería a estar con él. Me acompañó a la cola de embarque cuando faltaban unos minutos para que saliese el vuelo y su mano seguía agarrada a la mía. 
 
      
 
    —Te voy a echar tanto de menos, pequeña. 
 
      
 
    —Necesito verte pronto. Te voy a echar tanto de menos —le susurré al oído mientras le abrazaba. 
 
      
 
    —Ojalá pudieras quedarte conmigo —me besó suave. 
 
      
 
    —Ojalá vuelvas pronto a casa conmigo. 
 
      
 
    —No te olvides de que te quiero —susurró rozando su nariz con la mía. 
 
      
 
    Me costó un mundo soltarme de sus brazos, pero tenía que pasar por la puerta de embarque y volver a la realidad. Le miré desde la cristalera y adiviné en sus labios un «te quiero» que yo correspondí con las mismas palabras y seguí por la pasarela hasta el avión con unas ganas tremendas de darme la vuelta y correr hacia él. 
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    El viaje de vuelta fue se me hizo mucho más largo que la ida. Fui todo el rato mirando por la ventanilla, llorando porque la distancia con Marcos se me hacía cada día más cuesta arriba y cada día necesitaba más y más de él. Tenía que ser fuerte porque era solo una circunstancia pasajera, pero ¿iba a poder con ello? A veces sentía que no. A pesar de que habíamos hablado de todo lo que pasaba con Elena, aún me sentía algo insegura, no por ella, sino porque me daba miedo que tanto tiempos separados él pudiese caer en la tentación y verse con alguna chica como la tal Jasmín esa que se presentó en su casa. Solo quería que el tiempo corriese rápido y estar juntos por fin. 
 
      
 
    Cuando llegué al aeropuerto le mandé un mensaje a Marcos.  
 
      
 
    «Acabo de aterrizar. Me ha mandado un mensaje Marta, que ya me están esperando para llevarme a casa. Te echo mucho de menos». 
 
      
 
    Suspiré al mandar ese mensaje porque me llenaba de tristeza hacerlo. 
 
      
 
    Marta y Javi me estaban esperando para recogerme y ella me dio un abrazo infinito al verme y ya me sentí un poco más en casa. Javi me cogió la maleta y fuimos al coche. En el recorrido hasta mi casa les enseñé alguna de las fotos que nos habíamos hecho y les estuve contando todo lo que habíamos hecho el fin de semana. Al final, el fin de semana había cundido bastante, de lo cual Marta se quedó algo alucinada porque pensaba que no íbamos a salir del apartamento, pero para su decepción y por una parte quizá de la mía también, no fue así. 
 
    Me dejaron en casa y se fueron porque esa noche ellos volaban hacia sus vacaciones en Tenerife. Les deseé que lo pasaran muy bien, pero en el fondo me sentí un poco sola sin Marta aquí, aunque esperaba poder ver a Pablo alguno de esos días. 
 
      
 
    Dejé la maleta y miré el móvil. Tenía un mensaje de Marcos. 
 
      
 
    «La casa está muy vacía sin ti. Te dejaste un pañuelo azul que huele a ti. Así será como sujetar tu mano. Te quiero».  
 
      
 
    Con el mensaje había una foto del pañuelo azul de pelo atado en su muñeca y yo morí de amor.  
 
      
 
    Tenía la sensación de que ya no podía detener nada en mi relación con Marcos, ya todo avanzaba mucho más fuerte y rápido que años atrás. Los dos éramos más maduros y nos habíamos convertido en las personas que queríamos ser y estábamos en un momento de avance que ya no me asustaba, solo quería seguir recorriéndolo junto a él. 
 
      
 
    Llamé a mi madre para avisarla de que ya estaba de nuevo en casa y para contarle lo bonito que era Londres y ella quedó fascinada con todo lo que le describí. Yo también me sentí fascinada estando allí y me preguntaba si era justo que él renunciase a todo eso por mí. Londres era otro mundo y cierto era que a Marcos le pegaba mucho vivir allí por su aire moderno y cosmopolita. Me daba miedo que con el tiempo él se arrepintiese de su decisión y quisiera volverse a ir. Durante este tiempo siempre me decía que su hogar era donde estaba yo y me encantaba escucharlo, pero a la vez me sentía un poco egoísta por que fuese él el que cámbiese todo por mí. 
 
      
 
    La vuelta a la rutina se me hizo bastante pesada. No podía quitarme de la cabeza lo que Elena había estado haciendo a mis espaldas. Me volvía loca al pensar que ella siempre había jugado con la ventaja de saber absolutamente todo lo que yo hablaba o me pasaba con Marcos. Había algo dentro de mí que no me dejaba respirar y me empujaba a ir a decirle cuatro cosas. Se lo merecía, se merecía que alguien la parase lo pies. No era justo, joder. Después de tantos años de amistad, enterarme de todo eso me había reventado. Le había prometido a Marcos que lo iba a dejar estar porque no valía la pena, pero es que la impotencia y la rabia podían más dentro de mí. Aguanté toda la semana en el trabajo intentando no darle muchas vueltas al asunto y el viernes quedé con Pablo para tomar algo y así desconectar un poco.  
 
      
 
    Quedamos en la terraza de siempre y pedimos unas cervezas. Se le veía más animado y me comentó que había vuelto a hablar con Miguel y que estaban volviendo a quedar cosa de lo que yo me alegre un montón. Aunque le costase pillarle el truco, Miguel le sentaba bien y él lo sabía.  
 
      
 
    —¿Tu que tal por London City? —me preguntó. 
 
      
 
    —Muy bien la verdad, finde corto pero aprovechado —brindamos con nuestras cervezas y nos reímos. 
 
      
 
    —Así me gusta, dejándole bien servidito —asintió orgulloso. 
 
      
 
    —Le conté lo de Elena —confesé y Pablo frunció el ceño. 
 
      
 
    —¿Y qué te dijo? —preguntó. 
 
      
 
    —Pues me contó que ella ha estado bastante tiempo intentando quedar con él y escribiéndole, pero… eso ya lo sabíais, ¿no? —insinué. 
 
      
 
    —Sí, cuando discutió con Javi nos enteramos de todo, porque tampoco teníamos ni idea hasta ese momento. 
 
      
 
    Di un trago a mi cerveza conforme porque eso reafirmaba la verdad de Marcos. 
 
      
 
    —Vaya una zorra… Menos mal que era mi amiga… —solté indignada—. Lo que más me jode es que ella sabía todo porque yo os lo contaba… Me siento ridícula… —confesé con pudor. 
 
      
 
    —Qué dices, Adri, nadie pensábamos que eso era así. Es ella la que tiene que sentirse mal por comportarse así. Desde luego yo no quiero a alguien así cerca. 
 
      
 
    —Yo tampoco la verdad y ojalá el karma se lo haga pagar. 
 
      
 
    Recibí una llamada de Marcos y puse el manos libres para que hablase también con Pablo. Hablamos unos minutos y nos estuvimos riendo con alguna hazaña que nos contó Pablo del finde que paso en la casa rural. Me encantaba que se llevasen tan bien.  
 
    Después de un rato colgamos y nos estuvimos mensajeando. No quería irme a casa y seguir estando sola allí. Notaba mucho la ausencia de Marcos, así que le dije a Pablo de ir a tomar la última y le convencí después de llorarle un poco. Paramos en una chupitería del centro y nos pedimos una ronda de chupitos fuertes, como decía Pablo. ¡Dios! Sabían mal, no, lo siguiente, pero entraron solos. Estuvimos un rato y vino Miguel al rescate de Pablo así que no me quedó más remedio que ceder y dar la noche por terminada. 
 
    Busqué el móvil para llamar a un taxi que me llevase a casa, pero me había quedado sin batería así que me fui a la parada más cercana. Por suerte no tuve que andar mucho y encima había taxis disponibles, qué más podía pedir. 
 
    Después de unos minutos estaba otra vez en la soledad de esa casa que me quemaba tanto por dentro. 
 
    Me puse ropa cómoda y me senté en el sofá a ver un rato la tele mientras cargaba el móvil. No tenía nada de sueño y esa mezcla de cerveza y chupitos me había dejado el estómago bastante revuelto. Encendí el teléfono y le mandé un mensaje:  
 
      
 
    «Ya estoy en casa y esta soledad me mata. Necesito verte y sentirte pronto. Buenas noches. Te quiero».  
 
      
 
    Lo mandé sin ni siquiera mirar el reloj y era casi la una así que no esperaba respuesta, solo no haberlo despertado. Miré en la galería del móvil las fotos que teníamos juntos. Ahí estaba la foto que me regalaron por el cumpleaños. Mirar esa foto me trasladaba a tantos recuerdos no solo con él, sino también con todos los demás y eso me hizo sonreír por un rato. A veces la vida te sorprende tanto que ni te lo puedes imaginar. Quién me iba a decir a mí que después de tantos años, con las vidas de cada uno tan cambiadas, íbamos a volver a estar todos juntos y, sobre todo, nunca imaginé que la vida me iba a poner de nuevo enfrente de Marcos y volver a tener una historia tan bonita y sana como la que tuvimos en el pasado. Mis manos eran las suyas y mis ojos miraban por los suyos y eso me hacía eternamente feliz.  
 
      
 
    Me quedé dormida en el sofá mirando las fotos y cuando me desperté por la mañana tenía un dolor horrible en el cuello y la espalda para variar. Mi estómago estaba un poco regular. Recordatorio: nunca más dejar a Pablo que pida los chupitos. 
 
      
 
    Entraba bastante luz por la ventana así que imaginé que la mañana ya había empezado hacía rato. Eran casi las once y cuando lo vi me eché las manos a la cara. Vi que tenía varios mensajes y los abrí. 
 
      
 
    «Cuñadita, mañana volvemos, así que espero verte esta semana. Aunque no me has hecho mucho caso estos días te llevo un regalito. Muaaa». 
 
      
 
    Cierto era que no había estado muy habladora por la conversación, pero es que tenía la cabeza por completo en Marcos, pero me encantaba saber que ya la tenía de vuelta y encima con regalito. 
 
      
 
    Marcos también me había contestado a mi mensaje: 
 
      
 
    «Espero que lo pasarais bien. Cuando menos lo esperes estaré allí contigo; yo también te necesito. Te quiero, pequeña». 
 
      
 
    Las ansias de estar cerca suyo me impulsaron a contestarle nada más leerlo. 
 
      
 
    «Sin ti todo se vuelve aburrido y absurdo. Muero por verte. Te echo tanto de menos…». 
 
      
 
    

  

 
   
    37 
 
      
 
      
 
    Después de trabajar me fui volando a casa porque Marta iba a venir a contarme todas sus vacaciones, así que no perdí ni un solo segundo y me fui para allí. Compré unas cervezas frías en el supermercado de mi calle porque no me quedaba ni una, subí a casa y me puse cómoda. Marta no tardó en llegar y venia eufórica, se notaba que había recargado las pilas totalmente y encima la cabrona tenía un morenito espectacular de esos días playa. Me enseñó una bolsa pequeña donde estaba mi regalo. Nos sentamos y lo abrí. Venia en una cajita monísima que me costó bastante abrir, por cierto.  
 
      
 
    —¡Oh, qué bonita! —exclamé con ilusión. 
 
      
 
    Era una pulsera de acero que tenía una «A». Le di un abrazo y la di las gracias por el detalle. 
 
      
 
    Me estuvo contando que no habían salido de la playa y que lo habían pasado muy bien. Habían recorrido toda la isla en coche visitando varias calas de allí y aunque se les había hecho corto, había sido un viaje genial. 
 
      
 
    —Le he dicho a Javi que por qué no se venía a vivir conmigo a casa.  
 
      
 
    —¡Qué bien! Eso es un gran paso para los dos —aplaudí de la emoción. 
 
      
 
    —Es que me parece absurdo que estemos pagando cada uno un alquiler cuando casi siempre él está en la mía. 
 
      
 
    —¿Y qué te ha dicho? —pregunté curiosa. 
 
      
 
    —¡Que sí! —confesó ansiosa. 
 
      
 
    —¡Qué bien! Me alegro un montón, churri.  
 
      
 
    —Me imagino que Marcos cuando vuelva también vivir aquí contigo, ¿no? —insinuó. 
 
      
 
    —Pues no hemos hablado nada de eso, pero sería lo más lógico y más ahora que tú ya no vas a vivir sola —me encogí de hombros. 
 
      
 
    —Hombre yo a mi hermano le quiero mucho, pero tenerle en el cuarto de al lado mientras Javi y yo… —nos reímos al imaginarlo—. Por cierto, cuéntame qué tal en Londres. 
 
      
 
    —Bien. Muy bien. Cenamos en un restaurante carísimo, que flipas lo bonito que era y Londres por la noche es precioso. 
 
      
 
    —Entonces todo perfecto, ¿no? —añadió con una sonrisa pícara. 
 
      
 
    —Bueno, quitando el momento en el que apareció en su casa una de sus amiguitas … —la cara de Marta palideció. 
 
      
 
    —¿Qué dices? 
 
      
 
    —Sí hija sí, una tal Jasmín, que fue a su casa porque decía que hacía mucho que no le veía —mi tono fue bastante irónico. 
 
      
 
    —¿Y qué hizo Marcos? 
 
      
 
    —No sé, yo me fui de la puerta y ahí se quedó con ella, pero no tardó ni un minuto en despacharla. 
 
      
 
    —Vaya papelón… ¿y te explico quién era? 
 
      
 
    —Me dijo que era la chica con la que había estado antes de empezar otra vez a hablar conmigo. 
 
      
 
    —Joder con mi hermano… Yo en tu lugar no sé lo que hubiese hecho… 
 
      
 
    —Gracia no me hizo desde luego y se lo hice ver, y una cosa llevo a la otra y le conté lo que había pasado el otro día con Elena —Marta me miró flipando y se encendió un cigarro—. Me contó todo lo que había hecho ella a mis espaldas y me enseñó todos los mensajes que tenía en el móvil que ella le mandaba. 
 
      
 
    —¿Te los enseñó? Bueno eso significa que no tiene nada que esconder y que ella mentía como ya sabíamos. ¿Y qué le dijiste? 
 
      
 
    —Pues que todo lo que me había dicho Elena me había creado inseguridad frente a ciertas cosas y le pregunté si alguna vez había sentido algo por ella. 
 
      
 
    —Eso ya te digo yo que no. Que lo que pasó, pasó porque le pillo en un día malo y se arrepintió al momento. Ahí no hubo nada más. 
 
      
 
    —Eso me dijo, que jamás había sentido nada por ella y que nunca le había seguido el juego, por eso me enseñó los mensajes para que lo viese por mí misma. Pero también es lógico que hubiese pensado en esa posibilidad porque todo esto me ha vuelto la cabeza bastante loca. 
 
      
 
    —Pero ahora estáis bien, ¿no? —preguntó dudosa. 
 
      
 
    —Sí, sí. Está todo aclarado y nosotros estamos muy bien, pero no puedo evitar tener una rabia interna que me mata de verdad. Me gustaría poder decirle tantas cosas… 
 
      
 
    —No te vale la pena perder ni un minuto con ella. ¿Ya sabe Marcos cuándo vuelve?  
 
      
 
    —No, está pendiente de que se lo confirmen, pero ya está tramitado. Espero que no sea mucho tiempo porque los días se hacen muy largos. 
 
      
 
    La conversación con Marta me había servido para distraerme y para desahogarme un poco. Ella me entendía bastante bien y comprendía la impotencia que sentía por todo lo que había pasado, pero no podía evitar seguir teniendo un runrún en mi cabeza que me impedía quedarme con esa sensación dentro hacia Elena.  
 
      
 
    El jueves fui en coche a trabajar porque quería ir al centro comercial cuando acabase la jornada para comprarme algo de ropa para diario que ya empezaba a refrescar. Me paré en una joyería y aproveché para comprarle a mi madre un reloj plateado con piedrecitas que vi en el escaparate y que era perfecto para su cumpleaños, que era al mes siguiente. Entré en una tienda de lencería y me compré un conjunto de pijama y un par de conjuntos de ropa interior de encaje que eran preciosos y que seguro que tendría alguna ocasión para estrenarlos. En otra tienda me compré un par de jerséis de entretiempo y algún pantalón más vaquero que me servía para cualquier ocasión.  
 
      
 
    Después de un buen rato ya iba cargada con todas las bolsas y había dejado la tarjeta tiesa, pero me iba bastante contenta. Paré antes de irme en la cafetería para tomarme un café y cuando estaba pagando escuché una risa que se me hizo muy familiar. Me giré y ahí estaba, feliz, ajena a que yo estaba a menos de dos metros de ella. Le di un trago al café y pensé que lo mejor era irme y dejarlo estar, pero no pude.  
 
      
 
    Respiré hondo y fui hacia su mesa. Estaba con Óscar, así que aproveché la ocasión para que se diese cuenta de qué clase de mujer era. 
 
      
 
    —¿Qué tal chicos? —pregunté con ironía. 
 
      
 
    —Hola, Adri, ¿qué tal? —contestó Óscar cordial. 
 
      
 
    —Muy bien —afirmé—. ¿Y tú, Elena? Tú seguro que estás bien, con la conciencia bien tranquila. 
 
      
 
    —Adri, cariño, no vengas a pagar conmigo tus frustraciones. Yo no tengo la culpa de que tu novio pusiera sus ojos en mí. 
 
      
 
    —Pero, tú, ¿de qué vas? Que ya lo sé todo, que he visto los mensajes que le mandabas. ¿Cómo puedes ser tan chula y cínica? —la ira se iba apoderando de mí. 
 
      
 
    —¿Y no te enseño lo que me contestaba? Ah, claro, que eso lo habrá borrado para que sigas viviendo engañada.  
 
      
 
    —Pero, tú, ¡de qué vas! —me acerqué más a ella y Óscar se levantó y me retiró hacia atrás.  
 
      
 
    —Adri, cálmate, no vale la pena que os pongáis así por un tío. ¡Sois amigas, joder!  
 
      
 
    —Eso pensaba yo, Óscar, pero va a ser verdad que nunca acabas de conocer a la gente —me solté de su mano y me fui. 
 
      
 
    La dejé allí, impasible, como si le diese completamente igual lo que la había dicho porque se sentía con toda la razón, como si se creyese sus propias mentiras. Tenían razón estos cuando decían que estaba completamente loca y que se montaba unas historias en la cabeza que no eran ni medio normales. Estaba impactada de cómo podía ser tan mala persona y aun sabiendo que se la verdad, podía seguir mintiendo de esa manera. Ojalá el karma se lo hiciese pagar porque su comportamiento era de ser una puta mierda de persona. 
 
      
 
    Me subí en el coche con los ojos llenos de lágrimas por la situación tan bochornosa y tensa que acababa de vivir. Cogí el móvil y mandé un par de mensajes, el primero a Marta: 
 
      
 
    «Acabo de estar con Elena y no te imaginas lo que me ha llegado a insinuar. ¿Nos vemos este finde?». 
 
      
 
    Después escribí a Marcos: 
 
      
 
    «Hoy tengo uno de esos días horribles. ¿Me llamas luego y hablamos un rato? Ojalá estuvieras aquí». 
 
      
 
    Arranqué el coche dirección a mi casa y seguí dándole vueltas al tema. ¿Qué somos amigas? ¿Perdona? Una amiga no se comporta como lo ha hecho ella ni me engaña de esa manera. Elena no valía nada. Paré en un semáforo y la cabeza me daba mil vueltas. Estaba tan saturada que no me dejaba pensar con claridad porque era algo que me afectaba de verdad. El semáforo se puso en verde, metí primera y aceleré para continuar hasta casa, pero cuando había avanzado unos metros vi por el rabillo del ojo un coche negro que se acercaba a mí a toda velocidad y sentí un golpe, un golpe que me arrastraba y perdí el control del coche. No me dio tiempo a reaccionar, lo tenía prácticamente encima de mí. Mi coche paró unos metros después, pero todo me daba vueltas y estaba todo muy borroso. Me mareaba, los ojos se me cerraban y después todo fue oscuridad. 
 
    Escuchaba voces a mi alrededor. ¡No la saquéis del coche! ¡Una ambulancia, por favor! Pero yo era incapaz de moverme ni de abrir los ojos. Me dolía mucho el pecho y sentía que me ahogaba. Quería reaccionar, pero no podía, solo me escuchaba gritar en mi interior. La oscuridad volvió por unos instantes; seguramente perdí el conocimiento total.  
 
      
 
    Al rato sentí cómo me tocaban, pero ya no había ruido. Seguía sin poder abrir los ojos, pero el dolor de mi pecho ya casi no estaba. El brazo derecho me pesaba como si lo tuviese sujeto. Volví a escuchar voces a mi alrededor y alguna me resultaban familiares. «¡Mamá! ¿Mamá, estas ahí?». Escuché la voz de mi madre, pero ella no me escuchaba a mí.  
 
      
 
    —Su pronóstico es reservado, señora, de momento hay que esperar.  
 
      
 
    —¿Qué está pasando, mamá? Mamá, por favor, contéstame. 
 
      
 
    Me sentí llorar, pero mis lágrimas no salían por mis ojos. El sonido de las voces cada vez era más bajo y entonces me volví a dormir. 
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    Empecé a oír un pitido que sonaba intermitente todo el rato. Sentí que moví mi mano izquierda y poco a poco empecé a abrir mis ojos. Todo estaba borroso. Estaba en una habitación que no era la mía. Miré a mi alrededor y vi que tenía una vía que iba a un gotero. La máquina que estaba a mi lado empezó a sonar con un pitido bastante más rápido que el que sonaba anteriormente y hacía que me doliese la cabeza. Cuando me quise dar cuenta tenía a dos personas a mi alrededor que me tocaban la cara y pronunciaban mi nombre. 
 
      
 
    —Adriana, ¿qué tal te encuentras? —me preguntaban y yo no podía pronunciar palabra, aún estaba aturdida y solo asentía con la cabeza. 
 
      
 
    —Estate tranquila, todo está bien —los escuché decir. 
 
      
 
    No recordaba nada y no entendía qué estaba pasando.  
 
      
 
    —Te vamos a poner un relajante para que descanses —me dijo el hombre que estaba a mi lado y me volví a quedar dormida.  
 
      
 
    Me desperté con la garganta seca y dolorida. Me moví despacio, parecía que me había pasado un camión por encima, me dolía todo. Ya estaba algo más lúcida y la vista ya no la tenía tan borrosa. Miré y seguía en la habitación que estaba. Vi a una chica acercarse a mí y mirar la máquina que estaba a mi lado. 
 
      
 
    —Adriana, qué bien que ya te has despertado.  
 
      
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunté con voz ronca. 
 
      
 
    —Has tenido un accidente de coche, has estado varios días intubada y te han quitado la sedación para que fueses despertando. Tienes una fractura leve en el brazo derecho y te has partido el esternón, también te diste un golpe en la cabeza, por eso aún te puede doler la cabeza —no recordaba nada y esa información me confundió bastante. 
 
      
 
    —¿Un accidente? No recuerdo nada… 
 
      
 
    —Es normal. Has estado grave y ahora necesitas descansar, estás ingresada en la UCI. 
 
      
 
    —¿Y mi familia? —pregunté. 
 
      
 
      
 
    —Tu madre y tu novio han estado aquí en el hospital esperando a que te despertases.  
 
      
 
    —¿Marcos está aquí? —dije sorprendida. 
 
      
 
    —Sí, ahora enseguida lo podrás ver. 
 
      
 
    Cuántos días habían pasado desde el accidente para que Marcos estuviese aquí. Me empecé a agobiar porque había sido mucha información de golpe. Intenté incorporarme, pero el collarín duro del cuello no me dejaba maniobrar mucho.  
 
      
 
    —¡Adri! —Marcos vino rápido hacia mí, me besó y me abrazó. Me quejé un poco porque su peso contra mi pecho hizo que me doliese por la fractura—. Pequeña, ¿cómo estás? 
 
      
 
    —Pues feísima y echa un cuadro. ¿No me ves…? —él también tenía cara de cansado y no se había afeitado en días, pero aun así estaba guapísimo.  
 
      
 
    —Estás perfecta, pequeña, estás aquí conmigo —me volvió a besar. 
 
      
 
    —¿Cuándo has venido? 
 
      
 
    —Marta me avisó cuando la llamó tu madre y me cogí el primer avión. Nos has tenido muy preocupados —me cogió fuerte de la mano y vi que tenía mi pañuelo atado en su muñeca—. No me lo he quitado en todos estos días. 
 
      
 
    —La enfermera me ha dicho que llevo días aquí… 
 
      
 
    —Sí, mañana hace seis días. Te diste un golpe fuerte en la cabeza que lo complicó todo un poco, pero ya te vas a poner bien muy pronto. 
 
      
 
    —¿Y tu trabajo en la editorial? 
 
      
 
    —He pedido unos días y me voy a quedar lo que haga falta contigo. 
 
      
 
    —Marcos, no quiero que tengas problemas por mi culpa.  
 
      
 
    —Todo está bien, te lo prometo. 
 
      
 
    Mi madre entró corriendo en la habitación con la cara llena de lágrimas y se abalanzó sobre mí. 
 
      
 
    —Hija, menos mal que has despertado —Marcos se apartó para que ella se acercase a mí. 
 
      
 
    —Estoy bien, mamá, no te preocupes. 
 
      
 
    Me besó más veces que en toda mi vida. Mi madre no era una persona afectiva, pero se notaba que había estado al límite con mi accidente y que había tenido miedo de lo que pudiera pasarme. 
 
      
 
    Después de un rato, mi madre se fue a la cafetería a por algo de comer para Marcos que no quería despegarse de mí. Era mi mejor enfermero. Me ayudó a incorporarme mejor en la cama y así podía tenerle más cerca. Me besaba con tanta delicadeza que parecía que me iba a romper. 
 
      
 
    —Si lo que querías es que viniese a verte, solo tenías que pedírmelo —vaciló. 
 
      
 
    —Pero qué idiota eres —me reí y el dolor de mi pecho se pronunció. 
 
      
 
    —Casi me muero cuando te vi aquí. Si te llega a pasar algo más grave… —una lágrima corrió por su cara. 
 
      
 
    —Pero no ha sido así… No lo pienses más, Marcos —le pedí que se tumbase conmigo en la cama y le hice un hueco. 
 
      
 
    —Eres lo más importante que tengo. No voy a estar ni un solo día más sin ti. No quiero estar lejos si vuelve a pasar algo. Quiero verte dormida por las noches y que seas lo primero que vea por las mañanas, hacerte cosquillas en el sofá de casa y que acabemos haciendo el amor en la cama, quiero que volvamos al mirador y disfrutemos de mil atardeceres más y, sobre todo, quiero que tú y yo seamos uno para siempre. Solo tú y yo —lloré con sus palabras y le besé. 
 
      
 
    —Yo también lo quiero en esta vida y en mil vidas más.  
 
      
 
    Esa misma tarde vinieron todos a verme y Marcos aprovechó para irse a casa a ducharse y a cambiarse de ropa. Marta al verme lloró mucho y sentí en su mirada que estaba afectada de verdad. Todos se alegraron mucho al ver que ya estaba consciente y que no tardaría en dar guerra otra vez.  
 
      
 
    —Vaya siesta te has echado —me vaciló Javi. 
 
      
 
    —Eso me han dicho, pero me he despertado fatal, la próxima vez recordadme que me ponga la alarma que creo que he dormido demasiado —seguí la broma. 
 
      
 
    —Pero qué estúpida eres… —se indignó Marta. 
 
      
 
    —Bueno por lo menos el sentido de humor no le ha perdido —continuó Pablo. 
 
      
 
    —Espero que os toméis una cervecita por mí. 
 
      
 
    —Ya tendremos tiempo de ir todos juntos —Javi me hizo un guiño y yo le sonreí. 
 
      
 
    —Bueno y qué, alguna novedad habrá —insinué y enseguida Marta me puso al día. 
 
      
 
    —Pues Javi y yo ya estamos en casa juntos y Pablo y Miguel están juntos de nuevo y poco más que tampoco has estado fuera de servicio mucho tiempo. 
 
      
 
    —¡Ey, qué bien! Me alegro mucho por los tres —aplaudí enérgicamente—. ¿Y qué tal llevas lo de que Marcos este en la habitación de al lado? —pregunté. 
 
      
 
    —Pero si se está quedando en tu casa, ¿no te lo ha dicho? —explicó Marta. 
 
      
 
    —No, no sabía nada, pero me parece bien. De todos hoy está siendo un día un poco caótico en información para mí.  
 
      
 
    —¿Te cuerdas de algo del accidente? —preguntó Pablo. 
 
      
 
    —No, tengo recuerdos confusos. ¿Vosotros sabéis qué paso? —se miraron entre ellos. 
 
      
 
    —Adri, qué más da, lo importante es que estés bien —intentó tranquilizarme Marta—. Por cierto, mira lo que te hemos traído —sacó de una bolsa una caja de bombones—. Seguro que esto hace que te recuperes pronto. 
 
      
 
    —Muchas gracias, chicos, con lo que me gusta el chocolate, además —me reí. 
 
      
 
    Marcos volvió al hospital y estuvimos un rato todos juntos hasta que me trajeron la cena y ya se marcharon para dejarme descansar. La cena dejaba bastante que desear y casi no probé bocado. Mi madre antes de irse a casa por la tarde me había traído unos sobres de jamón serrano y unas chocolatinas porque sabía perfectamente que no iba a probar absolutamente nada de lo que me pusieran allí. Se fue tranquila porque estaba allí con Marcos y sabía que no podía dejarme con nadie mejor.  
 
      
 
    —Te he traído estas cosas que pensé que necesitarías —había traído de casa mi neceser de maquillaje, algo de ropa, mi bolso y mi teléfono móvil con el cargador.  
 
      
 
    —Gracias por estar tan pendiente de mí.  
 
      
 
    —Ni te imaginas cuánto lo puedo estar aún —chocó su nariz con la mía y se tumbó a mi lado. 
 
      
 
    —Me ha dicho Marta que te estás quedando en casa.  
 
      
 
    —Sí, me dio tu madre las llaves que estaban en tu bolso. ¿Te importa?  
 
      
 
    —Me encanta. Cuando vuelvas podrías quedarte en casa conmigo. 
 
      
 
    —No esperaba hacer otra cosa que no fuese vivir contigo —me besó la frente. 
 
      
 
    Durante unos minutos me quedé disfrutando de la sensación de sus caricias en mi pelo. Me relajaba sentirle y me tranquilizaba que el estuviese ahí conmigo. 
 
      
 
    —¿Qué pasó, Marcos? ¿Cómo tuve el accidente? —pregunté con la esperanza de aclarar mi memoria. 
 
      
 
    —Qué más da, pequeña, lo importante es que ya estás bien. 
 
      
 
    —Cuéntamelo, por favor —él suspiró. 
 
      
 
    —Un tipo borracho se saltó un semáforo y embistió contra tu coche. Pero olvídalo, ¿vale? Lo único importante es que tú te vas a poner bien y que estamos aquí juntos.  
 
      
 
    —¿Él está bien? —pregunté bastante confusa. 
 
      
 
    —Joder, Adri, ¿cómo te puede preocupar él? —me contestó indignado. 
 
      
 
    —Contéstame, por favor —supliqué. 
 
      
 
    —Sí, solo tenía unos rasguños y la borrachera el hijo de puta. 
 
      
 
    —Me alivia saberlo. 
 
      
 
    —¿Te alivia saberlo? ¿En serio, Adri? —me miró incrédulo ante mis palabras. 
 
      
 
    —Tenía miedo de que el accidente hubiese sido culpa mía y le hubiera pasado algo malo a alguien —confesé. 
 
      
 
    —No, pequeña, la culpa no ha sido tuya. Tú solo piensa en ponerte bien y que en unos días estaremos en casa juntos. Eso es lo único importante. 
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    Después de una semana larguísima en el hospital y de una recuperación bastante buena por fin me daban el alta. Mi madre se quedó conmigo mientras Marcos hacia unas gestiones de su trabajo. Me duché con mucho cuidado con la atenta mirada de mi madre que no paraba de entrar al baño una y otra vez por si necesitaba ayuda.  
 
      
 
    Cierto era que no podía moverme mucho por la fractura que tenía en el pecho, pero de ahí a no poder ni ducharme sola, pues tampoco. Me ayudó a vestirme porque aún llevaba el brazo en cabestrillo y me hizo una coleta para que el pelo no me molestase en la cara, cosa que agradecí porque ya lo tenía largo otra vez y a ratos me molestaba bastante.  
 
      
 
    El médico nos trajo el alta y Marcos ya nos esperaba en la salida con el coche de Marta para llevarnos a casa. Mi coche estaba en el taller y aún tardarían unos días en dármelo así que Marta le había dejado el suyo. Me senté delante y Marcos me ayudó a atarme el cinturón. Ya no llevaba collarín así que todo era mucho más fácil y cómodo.  
 
      
 
    Llevamos a mi madre a su casa y después fuimos a la nuestra. Cuando entré por la puerta no me lo podía creer. Había pasado tantos días fuera que se me hacía raro estar allí. Estaba todo tan limpio y recogido que parecía que no había habido nadie en este tiempo allí. Todo olía a la colonia de Marcos. Había hecho la casa muy suya y a mí me encantaba esa sensación de hogar. Dejamos la bolsa con mis cosas en la habitación y fuimos a sentarnos al sofá. Marcos trajo una carpeta que estaba en la habitación y se sentó conmigo.  
 
      
 
    —Quería enseñarte esto —me dijo bastante serio. 
 
      
 
    —¿Qué es? 
 
      
 
    —Ábrelo —me miró sugerente. 
 
      
 
    Abrí la carpeta como pude y saqué unos papeles que había dentro.  
 
      
 
    «Asignación de reubicación de plaza en Madrid (España) CONCEDIDA  
 
    Plazo para la reincorporación 19/10».  
 
      
 
    —Con todo lo que ha pasado me han acelerado el traslado para que me incorpore en cuanto pueda, me lo confirmaron ayer a última hora. 
 
      
 
    Le abracé fuerte, no podía disimular que era lo mejor que había podido pasar y que me llenaba de ilusión. 
 
      
 
    —Ya no te vas a tener que volver a ir —le volví a abrazar con todas mis fuerzas. 
 
      
 
    —Solo tengo que volver un par de días para resolver lo del apartamento y algún papel más y ya se acabó. 
 
      
 
    —¿Y cuándo te vas? —mi voz se entrecortó. 
 
      
 
    —Tenía pensado irme mañana, así cuanto antes cierre todo mucho mejor. Pero no te preocupes que te voy a dejar en buenas manos porque tu madre se va a quedar contigo para ayudarte. 
 
      
 
    —Vale, cuanto antes vuelvas definitivamente mejor —le agarré la mano. 
 
      
 
    —Ya queda poco, pequeña.  
 
      
 
    Marcos se fue pronto por la mañana y me dejó una nota en la mesilla porque yo seguía durmiendo dopada por toda la medicación que aún tenía que tomar. 
 
      
 
    «Descansa, pequeña. Pronto estoy de vuelta. Te quiero». 
 
      
 
    Cuando me desperté olía a café recién hecho. Me levanté y fui a la cocina y ahí estaba mi madre, como cuando era pequeña y me la encontraba por las mañanas cocinando porque por las tardes se tenía que ir a trabajar. 
 
      
 
    —Qué bien huele, mamá. ¿Qué es? 
 
      
 
    —¿Que tal te has levantado hoy, hija? Estoy preparando estofado de carne que seguro que te viene bien. 
 
      
 
    —Pues estás preparando para un regimiento —me reí. 
 
      
 
    —Pues lo congeláis para otro día, así no coméis siempre mal. 
 
      
 
    —Mamá, no comemos tan mal… —le repliqué sabiendo que cocinar cocinábamos poco. 
 
      
 
    Me serví un café y me tomé los calmantes para el dolor. Aunque ya tenía bastantes menos dolores, aún tenía que seguir tomándolos unas semanas más, sobre todo por la fractura del pecho, que era la que más me incomodaba. Fui a por el móvil al salón y me senté en el sofá. Durante estos días no lo había mirado casi nada y tenía muchísimos mensajes sin contestar. Lo primero que me encontré fue un mensaje de Marcos. 
 
      
 
    «Pequeña, ya estoy en Londres. Estabas dormida y no he querido despertarte. Si todo va bien mañana por la noche estoy allí. Cualquier cosa llámame. Te quiero». 
 
      
 
    Leí el último mensaje que le mandé y pensar que pudo ser el último me dio un vuelco al corazón. 
 
      
 
    «Odio despertarme y que no estés. Tarda lo que tengas que tardar, pero vuelve. Te quiero». 
 
      
 
    Contesté algún mensaje de los del trabajo que se habían preocupado por mí. Unos días antes de que me dieran el alta recibí un ramo de flores de rosas de colores de parte de toda la oficina y me hizo mucha ilusión. Santi también me había escrito un mensaje deseándome que me recuperase pronto y le contesté dándole las gracias por el detalle. Santi no era mal tipo, pero en los últimos tiempos no había estado muy acertado y eso nos había pasado factura en el buen rollo que teníamos.  
 
      
 
    Después de comer, Marcos me llamó para ver cómo estaba. Mi madre se tenía que ir a trabajar y sabía que me iba aquedar sola. Estaba preocupado por si necesitaba ayuda y no había nadie para echarme una mano, pero ya le dije que en cuanto colgase el teléfono me iba a echar a dormir y que Marta me había dicho que por la tarde me venía a ver hasta que volviese mi madre. De esa manera se quedó más tranquilo, aunque yo sabía que interiormente estaba ardiendo por no poder estar aquí conmigo. Me contó que ya lo del piso quedaba resuelto por la tarde y que solo le quedaba firmar unos papales a la mañana siguiente para cerrar su incorporación a la sede de aquí. Sentí tranquilidad con sus palabras porque toda esa distancia que teníamos se termina por fin y empezamos un nuevo ciclo como una pareja normal que está junta, y yo solo esperaba que todo fuese bien y que él no se agobiase por un cambio tan radical en su vida.  
 
      
 
    Por la tarde Marta, Pablo y sus respecticos vinieron a casa a verme y me trajeron una bolsa llena de gominolas y chocolatinas. Vamos, lo que más me recomendaban para seguir la dieta ahora que no podía hacer nada. Les saqué unas cervezas y yo como no podía beber me puse un zumo.  
 
      
 
    —¿Cuándo vuelve mi hermano? 
 
      
 
    —Mañana por la noche lo más seguro. 
 
      
 
    —Pero ya no se vuelve a marchar, ¿no? —preguntó dudosa Marta. 
 
      
 
    —No, el día 19 ya tiene que empezar en la sede de aquí. 
 
      
 
    —Joder, qué bien, Ya echaba de menos tenerle por aquí. 
 
      
 
    —¿Te estará volviendo loca ahora que está allí? —preguntó Pablo. 
 
      
 
    —Me llamó antes porque sabía que me quedaba sola, pero ya le dije que ibais a venir vosotros. 
 
      
 
    —Sí, sí me escribió a mi antes para ver a qué hora íbamos a venir —comentó Marta. 
 
      
 
    —Hombre es normal, lo ha pasado mal —le defendió Pablo. 
 
      
 
    —¿Le contaste lo que me dijiste? —preguntó Marta. 
 
      
 
    —¿El qué? —no entendí a que se refería. 
 
      
 
    —A que estuviste con Elena… ¿no lo recuerdas? —me preguntó. 
 
      
 
    —Sí, me acordé esta mañana viendo los últimos mensajes que había mandado. No, no le he dicho nada aún. 
 
      
 
    —Pero ¿qué te dijo? —insistió Marta. 
 
      
 
    —Me dijo que Marcos sí le respondía a los mensajes y que los había borrado para que pareciese que ella era la que le iba detrás. Que me tenía muy engañada. Porque Óscar paró la situación, sino no sé qué hubiese pasado… 
 
      
 
    —¡Que hija de puta! ¡Que hija de puta! —soltó Javi echándose las manos a la cara—. Ya le hubiese gustado a ella… 
 
      
 
    —Esta chavala está loca —añadió Pablo. 
 
      
 
    —Yo el día que la conocí me lo dijo. «Ves ese día ahí, pues yo he estado con él y seguro que vuelve a caer» —contó Miguel y todos le miramos sin saber qué decir—. Me lo tomé a broma y más cuando Pablo me dijo que estabais juntos. 
 
      
 
    —¿Y por qué no me lo contaste? —reclamó Pablo. 
 
      
 
    —Porque no pensé que fuera importante. Ella había bebido un poco más de la cuenta y pensé que no era en serio, pero ya veo que me equivoqué. Lo siento, quizá debía haberlo dicho —se disculpó Miguel. 
 
      
 
    —No te disculpes, tú eras el que menos podía ni imaginarse ni saber nada —le tranquilicé. 
 
      
 
    —Si nos engañó a nosotros, imagínate a ti que ni la conocías —añadió Marta. 
 
      
 
    Mi madre llegó de trabajar cargada con bolsas del supermercado y se alegró de vernos allí a todos, tanto que insistió en que todos se quedasen a cenar. Su marido Fernando llegó un rato después y cenó también con nosotros y nos contó un montón de anécdotas de pesca. A Javi y a Miguel por lo visto también les gustaba ese tema, así que intercambiaron diversas opiniones sobre ello. La cena estuvo bastante bien y por un rato me olvidé de los angustiosos días de hospital que todos habíamos tenido. 
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    Estaba dormida en el sofá cuando escuché la puerta de la entrada abrirse. De un sobresalto me incorporé, vi a Marcos cargado con dos maletas y una mochila grande. Me levanté y fui a ayudarle. Dejó las maletas a un lado y vino a mi encuentro. Le recibí con un beso y me abrazó. 
 
      
 
    —¿Qué tal el viaje? —le pregunté. 
 
      
 
    —Largo, deseando llegar a casa. 
 
      
 
    —Sí que tenías cosas en Londres. 
 
      
 
    —Han sido muchos años viviendo allí. Me tienen que llegar un par de cajas con algunas cosas más. 
 
      
 
    —Tendremos que comprar algún armario más para ponerlo todo —miré el equipaje y me reí. 
 
      
 
    —¿Tú qué tal estás, pequeña? ¿Te has apañado bien? 
 
      
 
    —Sí, mi madre no me ha dejado hacer nada, se marchó hace un rato porque sabía que venias y nos dejado una ensalada de pasta por si la queríamos cenar, ya sabes cómo es…  
 
      
 
    —Pues a mí me cae bien mi suegra. 
 
      
 
    —Pues qué suerte —él se rio. 
 
      
 
    Sabe perfectamente que su madre no le cae bien a nadie. 
 
      
 
    Hicimos hueco en los armarios y cajones de la habitación y lo fuimos colocando todo como si fuese el Tetris, no cabía duda de que se nos habían quedado pequeños y que tendríamos que comprar alguno más. Algunas cosas las tuvimos que guardar en el armario de la habitación de invitados, pero por lo menos lo conseguimos colocar todo.  
 
      
 
    Cenamos lo que nos había dejado mi madre y luego Marcos no me dejó recoger ni siquiera mi plato y eso me hacía sentirme completamente inútil, así que protesté porque ya me sentía mucho mejor y el brazo casi ni me dolía, pero ni con esas me dejó ayudarle. 
 
      
 
    Fuimos un rato al salón y pusimos la tele para ver si había alguna peli para ver antes de dormir. 
 
      
 
    —No me has preguntado qué me pasaba el día que tuve el accidente… —me besó el pelo y estuvo unos segundos en silencio.  
 
      
 
    —Sé que estuviste con Elena, me lo dijo mi hermana cuando llegué al hospital —confesó. 
 
      
 
    —¿No quieres saber qué me dijo? —pregunté. 
 
      
 
    —Solo si tú me lo quieres contar, pero esa persona no se merece ni un segundo de nuestro tiempo. 
 
      
 
    —Vale, dejémoslo así entonces —le quise quitar importancia y cerrar el tema. 
 
      
 
    —Sea lo que sea, lo único importante somos tú y yo —me agarró la barbilla y me besó; le seguí el beso y su mano se entrelazó con mía. 
 
      
 
    Los besos empezaron a cobrar más y más intensidad y mi calor interior empezó a subir. 
 
      
 
    —Para, pequeña, para, que aún no se puede… —susurró aún con los ojos cerrados y con su frente pegada a la mía.  
 
      
 
    —No quiero parar, Marcos, no quiero —le agarré de la cara y lo besé. 
 
      
 
    —Vamos a la cama mejor —me agarró de la mano y le seguí hasta la habitación—. Tiene que ser muy suave —me susurró y yo asentí mordiéndome el labio. 
 
      
 
    Nos quitamos la ropa mientras nos besábamos y me llevó de la mano a que me tumbase con él en la cama. Seguimos calmando nuestra sed con besos un poco más hasta que Marcos empezó a recorrerme el cuello, el pecho y el vientre con su lengua hasta llegar a rozar mi infinito con su boca. Me abrió las piernas un poco más y besó y lamió con delicadeza y pasión la zona más íntima de mi ser. Gemí con ansias. Llevaba tantos días sin sentirle que mi cuerpo estaba mucho más receptivo y sensible a él. «Córrete, pequeña», me pidió mientras introducía su lengua más y más en mí. No lo resistí más y me dejé llevar en placer. Subió hacia mí y me besó. El sabor de su boca confirmó el placer que acababa de sentir. Estaba encima de mí besándonos con pasión y notaba su erección pegada a mí. «Quiero sentirte, necesito sentirte, Marcos». Me besó de nuevo y muy lento se metió poco a poco dentro de mí. «Si te hago daño dímelo», me pidió y apoyo sus brazos alrededor de mí para empezar a entrar y salir de mí. Le miré y no paraba de jadear. Pasé mi mano por su pecho y me miró. Se pegó más a mí y nos besamos. «Disfrútalo, Marcos, yo no puedo estar mejor». Él se relajó con mis palabras y pasó su brazo por debajo de mi cadera, cada vez lo sentía más rápido hasta que escuché un gemido fuerte en mi oído con el que se dejaba ir totalmente exhausto por el placer. 
 
      
 
    —¿Te encuentras bien? —me susurró. 
 
      
 
    —No puedo estar mejor —seguramente no había sido el mejor polvo que habíamos echado, pero había sido bastante intenso a pesar de que Marcos se controló bastante en sus impulsos para que me sintiese lo más cómoda posible. 
 
      
 
    Esa noche Marcos se quedó dormido antes que yo. Entre el viaje y el estrés de todos estos días estaba completamente derrotado. Sabía que lo había pasado muy mal y que no se había despegado de mi lado. Estaba siendo tan atento y delicado durante todos estos días que no me cabía ninguna duda que lo que sentía por mí era completamente real y que mi mejor elección había sido volver a tenerle en mi vida a pesar de las inseguridades que todo lo que había pasado con Elena me pudiesen haber causado. Confiaba completamente en él y en lo que me hacía sentir. Su entrada en mi vida ha sido el chute de vida necesario para que volviese a sentir la chispa de vivir. La muñeca rota que era al principio se había ido arreglando poco a poco y todo era por él. Él había ido pegando cada parte de mí y curándola, como estaba haciendo en ese momento con mis heridas, había estado conmigo mientras ni siquiera yo escuchaba, esperando paciente el momento de que yo abriese lo ojos y le volviese a mirar. «Estás aquí conmigo», me dijo cuando me desperté y siento que siempre lo he estado, hasta cuando nuestras vidas iban por rumbos distintos. Marcos para mí fue mi primer todo, la persona que más he querido y por la que más he llorado, pero también la que más necesito en mi vida. Lo que nosotros tenemos y sentimos es un vínculo tan fuerte que ni el tiempo ni la distancia a podido con ello ni tampoco iba a poder. Me dormí mirándolo y pensando lo afortunada que era por tenerle. Con él me sentía segura. Él significaba estar bien. 
 
      
 
    Una semana después me tocó ir a revisión del brazo y por fin me pude dejar el cabestrillo a un lado. Tenía bastante moratón en el hombro, pero ya podía hacer vida normal. La medicación ya no era constante, solo debía tomarla si la fractura del pecho me molestaba y casi que lo prefería porque estaba harta de estar todo el día pendiente de la medicación. 
 
      
 
    Por la tarde me acerqué con Marcos al taller a buscar mi coche. Le habían arreglado el capo y mi puerta se había llevado la mayor parte, pero ya estaba perfecto. Por suerte mi seguro se hizo cargo de todo y me había gestionado todo lo de mi coche. 
 
    Marcos me dio las llaves, pero yo no las quise coger, aún me daba un poco respeto ponerme al volante. El médico ya me había avisado que podía pasarme. Marcos me miró y frunció el ceño, pero le pedí que condujese él, por lo menos por ese día, y él aceptó, aunque protestó un poquito. 
 
      
 
    El coche iba como un guante la verdad y parecía que no le había pasado nada. No quise ver cómo había quedado del accidente así que en ese sentido para mí era como si hubiese pasado una revisión de taller.  
 
      
 
    Aprovechamos y fuimos a hacer una compra. Mi madre nos traía compra diaria pero aun así fuimos a hacer una compra para que no tuviese que estar todo el día pendiente de si nos hacía falta algo. Cogimos un carro y fuimos poco a poco recorriendo los pasillos y llenándolo. Cuando estábamos yendo a pagar Marcos fue a por unos zumos y yo me quedé esperando en la cola y sentí que alguien decía mi nombre y me giré a mirar. 
 
      
 
    —Adri, ¿qué tal? Me dijeron lo de tu accidente. 
 
      
 
    —Álvaro, bien ya recuperada —dije entre cortante y sorprendida.  
 
      
 
    —Pensé en llamarte o escribirte, pero no sabía si iba a tener respuesta. No sé, si necesitas cualquier cosa puedes llamarme. 
 
      
 
    —Tranquilo, me apaño bien —seguí en tono cortante y Marcos apareció. 
 
      
 
    —¿Todo bien, pequeña? —me preguntó dejando los zumos en el carro mientras miraba fijamente a Álvaro. 
 
      
 
    —Sí, Álvaro ya se iba —al escuchar su nombre no le apartó la mirada, pero rio tímidamente. 
 
      
 
    —¿Y tú eres? —preguntó Álvaro. 
 
      
 
    —Marcos, su novio. Tú eres su ex, ¿no? —preguntó en tono cínico y yo le miré viéndole la intención. 
 
      
 
    —Sí, estuvimos juntos —la cola para pagar avanzaba y agarré del brazo a Marcos para terminar la conversación.  
 
      
 
    —Pues nada, tío, gracias —añadió Marcos ante la mirada incrédula de Álvaro. 
 
      
 
    —¿Gracias por qué?  
 
      
 
    —Porque gracias a lo mierda que fuiste, yo tengo lo que quiero a mi lado —le miré atónita por el zasca que le acababa de meter—. Suerte —Álvaro no atinó ni a contestar.  
 
      
 
    Marcos me miró y mientras con una mano empujaba el carro con la otra me sujetaba por la cintura y yo me reí por la situación que acabábamos de vivir.  
 
      
 
    Pagamos y fuimos hasta el coche. Metimos la compra en el maletero y entramos al coche.  
 
      
 
    —¿Así que marcando territorio? —le miré con la ceja levantada y me reí. 
 
      
 
    —No entiendo cómo has podido estar con ese tío… 
 
      
 
    —Pues porque me faltabas tú —me acerqué a él y lo besé. 
 
      
 
    Me miró serio unos segundos y se bajó del coche. Me abrió la puerta y me pidió que me bajase y se sentó de copiloto. 
 
      
 
    —¿Qué haces?  
 
      
 
    —Conduce —ordenó. 
 
      
 
    —No voy a conducir, Marcos —afirmé. 
 
      
 
    —Pues no nos movemos, nos quedamos aquí, los congelados se perderán… Tú sabrás… 
 
      
 
    Su tono fue bastante irónico. 
 
      
 
    —Conduce —volvió a ordenarme con una sonrisa en la cara. 
 
      
 
    Le cogí las llaves de la mano y con un nudo en la garganta me senté en el asiento del conductor. Le miré y le vi esa sonrisa cabrona de «venga, hazlo» y me reí. Metí la llave y arranqué. Al oír el sonido del motor me sentí como la primera vez que me ponía a conducir en las practicas del carné. Nerviosa e inexperta. Volví a mirar a Marcos y ahí estaba esperando impaciente a que me pusiera en marcha. Tragué saliva y suspiré.  
 
      
 
    —Venga, dale —se rio—. Acuérdate de los congelados… —volvió a reír. 
 
      
 
    Metí primera y saqué el coche de la plaza del aparcamiento del súper. El corazón me iba a mil por hora. En el trayecto a casa, cada vez que tenía que reanudar la marcha después de parar en un semáforo me entraba pánico, por miedo a que pudiese volver a pasar, pero no fue así y, a medida que pasaban los minutos y seguía conduciendo, el miedo se iba desapareciendo. Aparqué justo enfrente del portal y cuando saqué la llave del contacto la mano me temblaba aún, pero Marcos me miraba satisfecho y solo por eso había valido la pena superar el miedo. 
 
    

  

 
   
    41 
 
      
 
      
 
    Marcos empezó a trabajar en sede de la editorial y estaba muy contento. Seguía teniendo el mismo puesto que en Londres y eso le permitía estar más confiado y tranquilo. Tenía turno seguido, por lo que a las cinco ya estaba volviendo a casa. El ambiente laboral era bueno y se había hecho con el ritmo de trabajo bastante rápido.  
 
      
 
    También se había adaptado muy bien a la vida conmigo, en casa, a pesar de que estaba constantemente pendiente de mí y prácticamente no me dejaba hacer nada. Se estaba portando conmigo mejor de lo que nunca me hubiese imaginado y me estaba sorprendiendo la capacidad de poder con todo que tenía. Le echaba tanto de menos las horas que me quedaba sola en casa, me hacía tanta falta… Se había convertido durante todas estas semanas en mis pies, mis manos y sobre todo mi fuerza más interna para seguir a delante. 
 
      
 
    Alguna tarde íbamos a casa de Marta y Javi cuando salía él de trabajar. Ellos también se habían convertido en una pareja de lo más consolidada y fuerte y Marcos estaba encantado con la situación, aunque al principio le costó un poco hacerse a la idea. Marta estaba encantada con tener a su hermano de nuevo en la cuidad, eran tal para cual y sabían que al final el uno solo podía contar con el otro y ahora estaban más unidos que nunca. Me encantaba que todo funcionase tan bien y que todos estuviéramos tan felices. 
 
    Habíamos tenido mucha suerte de que la vida nos hubiese puesto a cada uno delante del otro. Marta y Javi eran la pareja perfecta, un amor inesperado que al final se ha convertido en una historia de las de verdad, de las que valen la pena y después estábamos Marcos y yo, el amor más imperfecto del mundo, pero aun así un amor de verdad, de los que duelen, pero llenan, de los que te hacen llorar, pero te curan, de los que a pesar de la distancia no olvidas, porque es tan perfecto y profundo que quieres con el alma no con el corazón. Le miraba y para mí Marcos era eso. Marcos me llenaba el alma, aunque estuviera lejos, él seguía ahí, en mi corazón, guardado, como un amuleto, un amuleto que me ha salvado.  
 
      
 
    Después de mes y medio de recuperación me dieron el alta completa y pude empezar a trabajar de nuevo. Era algo que necesitaba porque la rutina de estar metida en casa todo el día me mataba.  
 
    Me levanté en cuanto sonó la alarma y me metí en la ducha. Me vestí con un traje de chaqueta y me puse un taconazo. ¡Dios, qué ganas tenía de taconazo! Me lavé los dientes y me maquillé un poco para llevar la mejor de las caras posible. 
 
    Fui a la cocina y Marcos ya estaba levantado y había preparado café. Me acerqué a él por detrás y le abracé. Olía tan bien que me hubiese quedado pegada a él lo que quedaba de día. Se dio la vuelta y me dio un beso sabor a café que me dejo pegada a él. 
 
      
 
    —¡Qué guapa vas a trabajar! —me piropeó. 
 
      
 
    —Tú, que me miras con buenos ojos —vacilé. 
 
      
 
    —No lo sabes tú bien… —se mordió el labio y lo besé—. No me beses así que no llegas a trabajar y es tu primer día. 
 
      
 
    —Creo que podría arriesgarme —lo miré insinuante y no dudó ni un segundo en abalanzarse a besarme, fuerte, caminando entre besos al sofá.  
 
    Me bajé el pantalón y las braguitas y él se quitó el pantalón de pijama. Qué bendición que durmiese sin ropa interior siempre. Se sentó en el sofá y me senté encima de él rozándonos mientras nos besábamos sin piedad. Me abrí la camisa y besó mi pecho. Me alzó y entró en mí. Gemí y le miré. Me empecé a mover encima del cada vez un poco más rápido y pronto estábamos ya envueltos en el placer que estábamos sintiendo. No tardamos en llegar al punto máximo de nuestra excitación y nos dejamos ir. Le besé suave. 
 
      
 
    —Te quiero, Marcos —le susurré. 
 
      
 
    —No tanto como yo, pequeña. 
 
      
 
    Me vestí rápido y me fui corriendo a trabajar, no sin antes recordarle todo lo que le iba a echar de menos. 
 
      
 
    Cuando llegué a la oficina todos me saludaron verme recalcándome todo lo que se alegraban de verme bien. Román me llamó a su despacho y me puso al día de todas las novedades que había habido en la empresa. Habían pasado casi dos meses y parecía que habían pasado años. Todo el trabajo había avanzado bastante y tenía que ponerme al día lo más rápido posible. Me encerré en mi despacho y trabajé intensamente todo el día para recuperar el ritmo. Más o menos lo tenía controlado al final de la jornada y además se me había pasado volando el primer día.  
 
      
 
    Cogí el ascensor para irme y cuando salí me encontré a Santi fuera del edificio. 
 
      
 
    —¿Qué tal estás, Adri? —me preguntó en un tono bastante cordial. 
 
      
 
    —Bien, ya recuperada —le confirmé y sonreí. 
 
      
 
    —Me alegro mucho de verdad. 
 
      
 
    —Lo sé, Santi. Muchas gracias por preguntarme —ni siquiera había mirado al salir y cuando me quise dar cuenta Marcos estaba a mi lado agarrándome por la cintura haciéndose notar de esa manera que solo él sabía, dándome un beso suave en los labios.  
 
      
 
    —¿Qué tal, Santi? —preguntó con una sonrisa vencedora. 
 
      
 
    —Bien, no me quejo. Ya veo, Adri, que has tenido buen enfermero.  
 
      
 
    —El mejor —respondí y acaricié la barbilla a Marcos. 
 
      
 
    —Os dejo, chicos, me esperan —le dije adiós con la mano mientras se alejaba y Marcos se me quedó mirando.  
 
      
 
    —No te esperaba —le dije sorprendida mientras volvíamos a casa 
 
      
 
    —¿Cómo no iba a venir a buscarte el primer día? ¿No te ha gustado la sorpresa? Igual querías haberte ido con él —replicó en tono cínico. 
 
      
 
    —Pero qué imbécil eres… —me indigné—. Me gustaría ver a mí a las compañeras que tienes tú en la editorial…  
 
      
 
    —Son todas feísimas y con un carácter horrible… —me susurró. 
 
      
 
    —Ya, claro… Creo que voy a tener que empezar a preocuparme. 
 
      
 
    —¿Que me vas a atar a la pata de la cama? —insinuó pícaro. 
 
      
 
    —No sería mala idea —me reí siguiéndole el juego y él me besó la frente. 
 
      
 
    Dimos un paseo por el centro y paramos a merendar en una confitería francesa que tenía unos pasteles riquísimos. Compartimos un trozo de trata de queso y tomamos un café. El sitio era pequeño, pero se estaba bastante tranquilo.  
 
      
 
    Un niño pequeño que no debía tener más de dos años, que ya llevaba un rato revoloteando por la confitería, se acercó a nuestra mesa con un dinosaurio pequeñito en la mano y se le enseñó a Marcos. Él le saludó con vocecita ñoña, el niño se rio y se fue corriendo a la mesa donde estaba su madre. Yo le miré comiendo un trozo de tarta y me reí.  
 
      
 
    —Tienes un nuevo amigo —vacilé. 
 
      
 
    —¿El dinosaurio o el niño? —siguió la broma. 
 
    —Yo creo que los dos —afirmé y nos reímos. 
 
      
 
    Acabamos el café y fuimos ya para casa. El día me pesaba después de tantos días sin hacer nada y ya estaba bastante cansada. Aunque mi trabajo no es de esfuerzo físico, y eso es uno de los motivos por el que he podido volver, necesitaba tirarme en el sofá a descansar un rato.  
 
    Llegamos y me puse la ropa más cómoda que encontré y Marcos contestó algunos correos electrónicos del trabajo. Comencé a leer un libro que tenía pendiente mientras él acababa y me sumergí tanto en el que cuando me quise dar cuenta eran casi las diez y Marcos estaba metiendo en el horno nuestro plato estrella: pizza congelada. 
 
    Vino al sofá y se sentó a mi lado. Dejé el libro encima de la mesa, me recosté encima de su pecho y él me besó el pelo. Tenía una sensación tan plena y sentía una tranquilidad que no podía expresar con palabras y el silencio que nos rodeaba hablaba más que nuestras propias palabras porque demostraba que solo nos necesitábamos el uno al otro para ser felices, para estar completos. 
 
      
 
    —Cásate conmigo, Adri —mi corazón se paró por un momento. 
 
      
 
    —¿Qué has dicho, Marcos…? —me acomodé y le miré aún sin creerme lo que acababa de escuchar. 
 
      
 
    El clavó su mirada en mi durante unos segundos y me di cuenta de que lo que había escuchado era verdad. Se quitó del cuello una cadena de plata que llevaba su nombre, que siempre había tenido puesta, desde que su abuela se la regalo de pequeño. 
 
      
 
    —No es un anillo, pero sabes que significa mucho para mí. Cuando estuviste inconsciente en el hospital tuve miedo de que no despertases. No quiero volver a tener la sensación de que te vas. Necesito sentirte cerca y que me mires como siempre lo has hecho. Con amor. Cásate conmigo. Dime que sí, pequeña —abrió su mano con la cadena en ella y me la acercó. 
 
      
 
    Bajé la mirada hasta la medalla grabada con su nombre y pasé mis dedos por ella, luego volví mi mirada hacia él. Su rostro se notaba impaciente e inseguro por mi silencio.  
 
      
 
    —Sabes que estás loco, ¿no? —cogí la cadena y le miré—. Claro que quiero, Marcos —asentí mirándole a los ojos y nos besamos. 
 
      
 
    Sentí ese beso como el primero que nos dimos en su vuelta después de tanto tiempo. Me apartó el pelo, me giré y él me puso su cadena en el cuello. Me abrazó muy fuerte. 
 
    Reímos, lloramos, y disfrutamos ese momento. Ahora empezaba un nuevo capítulo importante en nuestras vidas que no sabíamos que nos depararía, pero que seguro que nos reforzaría mucho más. 
 
      
 
    —Solo nos queda gritárselo al mundo —me susurró. 
 
      
 
    Lo que él no sabía es que, para mí, mi mundo era él y no me importaba nadie más, o por lo menos en ese momento lo creía así… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CONTINUARÁ… 
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